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    1. Cuarto de siglo



     


    Observaba la llovizna caer a través de la ventana, mientras un espeso manto de nubes cubría las calles. Sólo había silencio. Algo poco común en un barrio humilde como el de Collblanc una tarde de sábado a las ocho.


    Ajusté la almohada en la que apoyaba mi espalda hasta encontrar el punto perfecto de confort. Entonces devolví mi atención al portátil. Repasé el artículo que tenía delante por enésima vez, hasta que quedó todo perfecto y coherente. Pulsé el botón que lo publicaría en el blog y lo compartí en las redes sociales.


    En menos de cinco minutos ya empezó a viralizarse por la red. Sí, otro cerdo caería aquel fin de semana. Una extraña sensación placentera invadía mi cuerpo, saciando mi sed de justicia. Por desgracia solo duraría unos segundos, ya que no tardaría mucho en volver a sufrirla.


    Cerré la tapa del ordenador y lo dejé en la mesita de noche. Continué observando a través de la ventana, pues necesitaba descansar la vista. Había estado navegando por la red, corroborando hasta el más mínimo detalle. Escribir acerca de los trapos sucios de alguien requería total precisión en mis palabras y un gran consumo de energía. No había nada mejor que sumergirse en el silencio de la oscuridad para reponer fuerzas. Era la manera que tenía de encontrarme conmigo misma, aunque la mayoría de las veces, daba miles de vueltas a lo que describía en mis artículos.


    Durante la semana descubrí que una prestigiosa bodega de la ciudad estafaba a sus clientes. Vendía botellas de vino tinto añejo, asegurando que eran de la Rioja. Los rumores indicaban lo contrario, que era una imitación y que solo un buen catador sabría distinguir. Se denunció a la policía, decía la gente, pero como era habitual, sin pruebas se negaba a actuar. Así que decidí investigar por mi cuenta.


    El miércoles me colé en la bodega. Yo misma comprobé que se trataba de una farsa. Resultó que el vino era de marca blanca de supermercado, utilizando algunos productos químicos para imitar el sabor del vino de Rioja. Al menos eso decía la documentación que encontré en la mesa de un despacho. Tomé algunas fotografías y salí de allí sin ser avistada. Fue como un juego de niños. Llegué a casa, trabajé en un potente artículo y lo publiqué. Victoriosa conseguí que se propagara por todo internet en un abrir y cerrar de ojos.


    Había estudiado Periodismo con ese fin: denunciar a todo aquel que se aprovechaba del sistema. Con mis artículos había hundido negocios, estafadores, e incluso a prestigiosas escuelas. Los redactaba y publicaba con mi nombre en mi blog, y lo compartía en las redes sociales. Mis seguidores hacían el resto para difundirlo como era debido.


    ¿Qué era lo que me arrastraba a tal obsesión? Tenía mis propios motivos arrinconados en algún lugar de mi corazón. No me gustaba pensar en ello, pero se podía decir que se podía resumir en varias razones.


    La primera, Barcelona se estaba muriendo. Desde hacía años, la ciudad estaba pasando por unos momentos críticos. La pobreza se extendía como un cáncer. En las calles habitaban cada vez más familias desahuciadas tras haberse visto incapaces de asumir las altas hipotecas, y cada vez había más delincuencia por la falta de trabajo. ¿Y qué hacía el Gobierno mientras tanto? Pues decidir quién gobernaría. Los cuatro partidos políticos más poderosos de la monarquía llevaban casi cuatro meses decidiendo en la Moncloa quién debía gobernar. ¿Era todo culpa de ellos? Por supuesto que no. Ni la mala publicidad, que de manera constante recibían por los constantes casos de corrupción, era suficiente motivo para convencer a la población de que un cambio era necesario. En fin. Así es España en su conjunto. Unos por otros, la casa sin barrer.


    Y la segunda, y la más penosa a mi parecer, era que quien debía protegernos se acomodaba en un lugar llamado comisaría, recogiendo estúpidas denuncias para luego guardarlas en un archivador sin hacer nada al respecto. Así funcionaba la policía en nuestro país. Solo protegían el sistema, y no al ciudadano.


    Todo ello me empujaba a actuar, pues alguien debía hacer algo. Era tan buena en lo que hacía que pese a ridiculizarles, e incluso por haberme saltado la ley en numerosas ocasiones, nuestros «protectores» no osaban detenerme.


    —Patty, ¿vienes a cenar? Te estamos esperando. Hemos preparado algo para ti —dijo Mayra, quien me sobresaltó tras abrir la puerta de sopetón.


    —Sabíais que no hacía falta —protesté por la interrupción.


    —¡Claro que sí! Es tu cumpleaños y hay que celebrarlo.


    —¡Está bien! Ahora voy. —Me incorporé tras estirar un poco mis agarrotados músculos, después de permanecer en la misma posición durante horas.


    Mayra Alejandra, o Mayra como nosotros la llamábamos simplemente, era mi mejor amiga. Una chica caraqueña de físico envidiable y grandes ojos negros que siempre rebosaban de felicidad. Un encanto, aunque con ella debías evitar cualquier tema religioso, ya que era extremadamente católica. De hecho, tenía como costumbre llevar una cruz dorada colgada de su cuello, que agarraba cada vez que debía enfrentarse a algo o se estresaba. Decía que le daba fuerzas y que su fe la salvaría. En fin, diferencias culturales.


    Salí de mi habitación y fui al comedor, un lugar pequeño en el que apenas cabíamos los cuatro que vivíamos en ese viejo piso. Me animé un poco al ver que habían estado los tres cocinando para mí, pero me sabía mal tanto esfuerzo por su parte.


    En la mesa estaba Gerard, mi mejor amigo de la infancia y estudiante de Cine. Como siempre vivía en su mundo, jugando con su pelo al estilo emo. Me acerqué con sigilo y chasqueé mis dedos delante de sus ojos. Pegó un cómico bote que me arrancó una sonrisa. Dragomir, sentado a su lado, estalló a reír a carcajadas y le dio una colleja. Él era de Bulgaria. De apariencia alta y delgada, con el pelo casi rapado, de piel casi tan blanca como la leche y unos tiernos ojos verdes. El pobre trabajaba casi todo el día en la construcción, con un contrato medio legal, sobreviviendo con los cuatro duros que cobraba. Dejó a su mujer y a su hijo en su país en búsqueda de un lugar donde encontrar mejor trabajo y ofrecerles una mejor vida. Era el más maduro de nuestro pequeño grupo, aportando siempre su sabiduría en los momentos más críticos, sobre todo cuando a veces no nos llegaba para pagar el alquiler.


    Mayra estaba acabando de poner la mesa a la vez que los chicos ponían algo de picoteo. Bueno, más bien Dragomir. Gerard volvía a su paseo por las nubes.


    —Sabíais que no era necesario —repetí con la voz llena de culpa.  


    —¿Por qué no? ¡Es tu cumpleaños y te mereces lo mejor! —replicó mi amiga, sonriente, mientras Dragomir mantenía una lucha hasta la muerte para abrir una botella de lambrusco.


    —¡Está bien! —dije al fin convencida. Después de todo, habían estado cocinando entre los tres mientras yo actualizaba mi blog, denunciando a empresarios abusones.


    —¡Eso es lo que quería oír! —dijo el búlgaro, contento tras su victoria contra la botella—. Además, cumples veinticinco años, una edad muy especial.


    No me gustaba celebrar mi cumpleaños. Me daba demasiados malos recuerdos que prefería evitar. Sin embargo, gracias a ellos he vuelto a recuperar una vieja costumbre que pese a que me entristecía de manera indescriptible por dentro, me ayudaba a salir adelante.


    La verdad es que parecíamos una familia. De hecho, lo éramos. Desde el momento en  que Gerard y yo nos vinimos a vivir a este viejo piso fueron llegando poco a poco el resto. Primero Dragomir y luego Mayra. Una vez nos reunimos los cuatro, no nos hemos vuelto a separar desde entonces. Éramos pobres, ya que nuestros sueldos miserables nos dificultaban llegar hasta final de mes y pagar el caro alquiler. Aun así, siempre nos quedaba algo para organizar estas modestas cenas en familia.


    Cenamos una rica pizza de pollo con pimiento y patatas bravas. Cogimos un poco el puntillo con el lambrusco. Bueno, más bien ellos. No solía beber con frecuencia y si lo hacía, como mucho lo hacía hasta estar contentilla. Solo me emborraché una vez en la vida y no pensaba volver a hacerlo. El alcohol, en vez de darme la diversión y desinhibición que le daba al resto de la gente, en mí provocaba que mis peores pesadillas volviesen a atormentarme, reviviendo los más oscuros momentos de mi vida. Ya tenía suficiente con revivirlas en mis sueños. Por eso,  bebí un par de vasos y punto.


    Gerard se volvió de repente hablador. Por los efectos del vino empezó a picarse con Dragomir y empezaron a insultarse en cachondeo. No sé por qué a los chicos les gustaban tanto esos juegos, en los que a veces se pasaban de la raya. Nunca entendí esa costumbre. Sin embargo, verlos así me hacía reír. Entonces, dejé a un lado mis preocupaciones y me centré en disfrutar aquel pequeño momento.


    Cuando acabamos de cenar, Gerard aprovechó para comentarle algo a Dragomir y Mayra al oído. Me hice la despistada e hice ver que no me enteraba de nada para no estropearles la sorpresa.


    Una de las habilidades que más destacaban en mí era que podía leer los labios. A eso había que añadir que también tenía un buen oído. Por esa razón, me enteraba de casi todo de lo que ocurría en mi entorno. Podía caminar en medio de una multitud de personas y escuchar sus historias, desengaños, frustraciones, logros, y sobre todo, sus mentiras. Era increíble lo que una podía llegar a descubrir prestando atención a los demás.


    De repente, Gerard se levantó y fue a la cocina. Al rato, las luces se apagaron. Yo me hice la sorprendida mientras Mayra sacaba su móvil y preparaba la cámara. En unos segundos, salió mi amigo con un pastel en sus manos.


    —¡Cumpleaños feliz! ¡Cumpleaños feliz! ¡Te deseamos todos! ¡Cumpleaños feliz! —cantaron todos al unísono.


    Mi amigo dejó el pastel sobre la mesa. En él había dos velas con un dos y cinco, indicando la edad que cumplía ese día: un cuarto de siglo.


    —¡Pide un deseo! —dijo Dragomir.


    Cerré los ojos con firmeza y deseé, con todo mi corazón, que esta pequeña familia nunca se rompiese. Soplé con todas mis fuerzas y apagué las velas.


    —¡Bien! ¡Yupi! —gritaron mientras aplaudían.


    El pastel que hicieron era de chocolate, como a mí me gustaba. Debía reconocer que si tenía alguna debilidad, aquella era una de ellas. Me moría de ganas por probar y devorar un trozo.


    En cuanto acabamos el pastel, cada uno sacó de debajo de la mesa sus respectivos regalos.


    La primera en dármelo fue Mayra, la cual me regaló un palo selfie.


    —¿Un palo selfie? —pregunté intrigada, pues no era mucho de seguir esa moda y ella bien lo sabía.


    —Sí. Con él podrás alcanzar a tomar fotos de sitios donde no llegues con el celular. Te vendrá bien para tus artículos.


    —No lo había pensado, pero me parece una gran idea. ¡Muchas gracias! —dije levantándome para darle un abrazo. La verdad es que me sería muy útil.


    —Yo te he hecho una película con fotos nuestras y vídeos de nuestros mejores momentos, para que lo veas cuando quieras —dijo Gerard, pifiándola claramente antes de que yo abriera el regalo. No me molestó. Siempre había sido así de empanado y a veces no se daba cuenta de cuando metía la pata.


    —¡Qué guay! —expresé con ilusión, ya que él era muy bueno realizando montajes en vídeo—. Lo veré cuando tenga un ratito.


    Finalmente, Dragomir me dio un pequeño paquete. Apenas pesaba, algo que no me daba ninguna pista de qué podía ser.


    Lo abrí y dentro había dos pequeños cordeles, uno de color rojo y el otro blanco, entrelazados el uno con el otro.


    —¿Qué es esto? —pregunté curiosa.


    —Es una pulsera. Déjame que te la ate.


    Dragomir tomó mi mano y giró mi muñeca, poniendo la palma mirando al techo para atármela. Con un cuchillo, cortó el trozo de cordel que sobraba y me la dejó bien puesta. La observé pensando qué significado podía tener.


    —En Bulgaria, cuando el mes de marzo empieza, es costumbre ponerse una pulsera roja y blanca.


    —¿Qué simboliza?


    —Simboliza a la Baba Marta. Es una figura mítica que representa el fin del invierno y el inicio de la primavera. Debes llevarla hasta que veas una cigüeña y colgarla de un árbol mientras pides un deseo. Sé que por aquí no es común verlas, así que la puedes llevar hasta que se te rompa o te canses de ella. No sabía si te iba a gustar, pero ya conoces mi situación y no te he podido hacer otro tipo de regalo.


    —No te preocupes. ¡Me encanta! Lo más importante es el detalle y con eso tengo bastante. —Me levanté y le di un fuerte abrazo. Fue un regalo de poco valor económico, pero de mucho valor sentimental. Con eso ya me era suficiente para ser feliz.


    Nos quedamos sentados en la mesa. Estábamos un poco hinchados de tanto comer y nos empezaba a entrar el apalanque. Si nadie proponía algo rápido, caeríamos dormidos antes de tiempo.


    —¿Quién se apunta a bailar? —sugirió Mayra, impetuosa en cuanto por su mente se le pasaba la idea de una discoteca.


    —Yo estoy un poco cansado. Hemos tenido que hacer un montón de regatas para las viviendas que estamos construyendo esta semana —dijo Dragomir.


    —Creo que me quedaré en casa yo también. ¿Te apetece jugar a la consola un rato? —dijo Gerard abriendo finalmente la boca, aunque fuese para sugerir una partida.


    —¡Hombres! —protestó Mayra—. ¿Qué te apetece si vamos tú y yo, Patty? Podemos aprovechar para conocer un par de chamos.


    —¡Sí! ¡De acuerdo! —accedí. Aunque estaba un poco cansada, me apetecía salir un poco de casa.


    —Podemos ir por la Rambla Just Oliveras. ¿Qué piensas?


    —Me parece genial.


    —¡Listo! ¡Vamos a cambiarnos!


    El cansancio se desvaneció por completo. Tenía muchas ganas de ir por ese lugar. Había escuchado rumores de que en una de las discotecas había tráfico de drogas, promovido por los mismos dueños del local. Una hermosa oportunidad para publicar otro artículo en la red y acabar con más cerdos.


    Abrí mi armario en busca de algo con lo que estar guapa, pero no tanto, y que me permitiera pasar un poco desapercibida. No quería que nadie se fijase tanto en mí. Además, quería un poco de tranquilidad esa noche y bailar, más que liarme con alguien. No es que no me apeteciera ligar. Todo lo contrario. Solo que me apetecía que mi primer beso con alguien fuese realmente algo especial.


    Exacto. Pese a haber cumplido veinticinco años, nunca había besado a un chico. No es que no me gustasen o que fuese una monjita. Simplemente no había encontrado al adecuado.


    ¿A quién quería engañar? Reconocía que me moría de ganas de probarlo. Sí, me tiraban bastante los trastos, pero los hombres solían mirarme de una forma demasiado lasciva. Me provocaba nauseas nada más pensarlo.


    La verdad es que atraía a los chicos con facilidad, aunque yo no me lo creyera del todo. Mayra decía que era mi pelo rubio natural y mis ojos de color zafiro. Muchos chicos me observaban al pasar delante de ellos. No hacía falta verlos para darse cuenta. En el aire se notaba la humedad de sus babeantes bocas y los obscenos comentarios de sus lenguas en base a mi trasero, haciéndome sentir como un maldito trozo de carne antes que una persona.


    Tras un duro proceso de selección entre veinte camisetas, diez pantalones, cinco shorts, siete minifaldas y diez pares de zapatos, me decanté por lo más sencillo.


    Lo más provocativo que me puse fue una camiseta blanca con un poco de escote y unos tejanos azules. Tomé un bolso pequeño de color grisáceo donde llevar la cartera, el móvil, una batería externa y una tarjeta de memoria. Como periodista, una era consciente de que en cualquier momento podría ocurrir algo lo suficientemente importante como para ganarse un artículo en mi blog. No sería la primera vez que salía a cazar a un cerdo y acabara encontrándome con otro mucho peor.


    —¿Estás lista? —preguntó Mayra metiéndome prisa.


    —Solo me queda peinarme un poco y ya estoy. ¿Estoy  guapa? —pregunté.


    —Bueno, sabes que me gustas más arreglada, pero aun así estás bella.


    Para ser sincera, Mayra sabía vestir mucho mejor que yo. Se maquilló en su justa medida, realzando con el rímel sus pestañas y poco más. Se puso un elegante vestido negro que realzaba sus curvas. Seguro que al entrar en un local acapararía todas las miradas.


    —Vamos —dijo mi amiga.


    Salimos las dos dispuestas a comernos la noche de l’Hospitalet.


     


     


    


    


  




  

    2. Sombras



     


    Tras esperar un largo rato en la parada tomamos el bus. En menos de media hora cruzamos media ciudad. Nos bajamos frente a la estación de tren, justo en la parte alta de la Rambla Just Oliveras. Desde allí caminamos calle abajo. Pese a que había llovido, el lugar estaba repleto de gente que buscaba diversión. Se notaba que era principios de marzo y el frío invernal ya era soportable. Bueno, en parte. Aunque llevaba un abrigo que me cubría el cuerpo, el fino tejido de mis tejanos no me protegía del todo las piernas, provocando que me tiritasen un poco. Al menos caminar entre la multitud hacía más llevadero el frío.


    —¿Dónde deseas ir? —preguntó Mayra—. Es tu cumpleaños. Tú decides.


    —He escuchado de un pub donde ponen música latina. Quiero ir allí —dije en un tono muy directo.


    —¿Desde cuándo te gusta a ti ese tipo de música? —preguntó mi amiga con sospecha en su voz.


    —Nunca he dicho que no me gustase. De hecho, nunca he ido a un garito así y me gustaría probar algo nuevo.


    —Patty… Te has enterado de algún rumor, ¿verdad? —debía aprender a disimular, sobre todo con ella, ya que me conocía como si me hubiera parido.


    —¡Vale! Hay un bar donde me he enterado de que la gente que trabaja allí, está explotada por cuatro duros y de forma ilegal.


    —¿Por qué no dejas esa vaina por un día? ¡Es tu cumpleaños! Vamos a disfrutarlo y a conocer chicos.


    —Lo prometo. Intentaré disfrutar de la noche.


    —Igualmente, no me parece mala idea ese pub. Vamos, pero nada de investigar, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo.


    Al cabo de diez minutos llegamos allí. Tras un exigente control de seguridad, donde me obligaron a enseñarles el bolso, nos dieron una tarjeta roja que nos obligaba como mínimo a tomarnos una copa. Encontraba esa medida ineficaz para ganar dinero. Al menos conmigo no funcionaba. Cuando no me apetecía tomar nada, me acercaba a la barra, esperaba que algún despistado se olvidase de su tarjeta verde tras pedir una bebida, y me la quedaba. Eran incontables las noches que he salido sin gastar un duro.


    El pub era un lugar más grande de lo que yo me imaginaba. Parecía más una discoteca, pues además de poder sentarte en casi cualquier parte, el local disponía de una magnífica pista de baile. En el momento que entramos sonaba un merengue.


    —¡Ay! ¡Esta canción me encanta! ¡Vamos a bailar! —exclamó Mayra, mientras me agarraba de la mano y me tiraba hacia la pista.


    Nos plantamos en medio de la multitud. En menos de cinco minutos, mi amiga ya movía las caderas como si fuese su último día en la tierra. Le encantaba bailar. Era algo que la animaba, que la hacía feliz. Me gustaría poder sentirme como ella. Empecé a bailar yo también para animarme un poco. Después de todo, era mi cumpleaños.


    El movimiento de sus caderas se convirtió en una especie de imán para los tíos. De repente, aparecieron unos cinco chicos a nuestro alrededor, observándonos de esa manera que tanto asco me daba. Uno de ellos se intentó pegar detrás de mi amiga, mientras otro me miraba como si yo solo fuera de usar y tirar. Empecé a ponerme realmente nerviosa por la situación y a tener un poco de ansiedad. Mayra se dio cuenta de que me estaba empezando a agobiar y me hizo un gesto con los ojos, indicando que quería ir a la barra. Yo asentí y nos fuimos de aquel enjambre de moscones. ¿No podía bailar una en paz?


    —Me parece que me voy a tomar un mojito. ¿Qué quieres Patty?


    —Voy a pedir una cerveza. En casa ya le hemos dado bastante al lambrusco. Si ahora me tomo un mojito, me pondré piripi y llorona. —Eso si tenía suerte y no me entraba una depresión.


    En cuanto nos sirvieron la bebida nos apoyamos en la barra de cara a la pista. Pese al incidente de antes, mi amiga estaba mirando uno a uno cada tío que había allí, analizando y puntuándolos a todos. Se estaba poniendo tierna la tía. Era para verla con esa cara de salida mientras removía su bebida con la pajita. Luego no me extrañaba que nos entrasen los tíos tan a saco. ¡Estaba pidiendo tema a gritos!


    Mientras ella se regocijaba, estudié a las personas que había en aquel lugar. Leía los labios como la oscuridad me permitía en aquel sitio. Una pareja discutiendo, dos tíos hablando de fútbol más quietos que una estatua y un grupo de amigos saltando al ritmo de la música. Todo normal hasta que detecté a un chico y a una chica haciendo trapicheos.


    —Vente conmigo y vigila que nadie nos siga —le decía él a ella.


    —Tranquilo. Te daré lo que me pides —contestó la chica.


    Acto seguido, los dos miraron a su alrededor asegurándose de que nadie les prestaba atención. Disimulé un poco cuando giraron su cabeza hacia mi dirección para que no se percataran. Entonces se fueron a los lavabos. A continuación, me levanté de donde estaba y preparé la cámara del móvil, dispuesta a atrapar a dos posibles cerdos. Se iban a enterar en cuanto sus nombres aparecieran en las redes sociales.


    De repente, algo impidió que diera un paso más. Era Mayra que me tiraba del brazo.


    —¡Patty! ¡Mira que chicos tan guapos acabo de conocer!


    ¡Mierda! Ahora tenía que buscar alguna excusa para salir de allí.


    —¿Qué pasa? —pregunté con un tono seco.


    —Mira, te presento a Rubén y a Roberto. Mientras tú estabas en tu mundo, estos dos chamos se han acercado. —Se acercó y me susurró al oído—. Por cierto, el moreno con ojos negros,  barba de tres días y camisa a cuadros es Roberto y está muy interesado en conocerte. Rubén es el otro, el castaño de ojos marrones, con la camiseta ajustada. Por supuesto, ese me quiere conocer a mí —dijo con voz juguetona. A continuación, se dirigió a los chicos—. Les presento a mi amiga Patricia, quien por cierto hoy cumple años.


    Ya era lo que me faltaba. Otro pesado más con el que me encontraba esa noche.


    —¡Hola! ¡Felicidades! —dijo Rubén levantando la mano para saludar y con una sonrisa estúpida.


    —Encantado de conocerte Patricia —dijo Roberto, con una voz aún más estúpida, haciéndose el simpático—. Por cierto, ¡felicidades!


    El chico se acercó y se inclinó hacia mí para darme dos besos. Empecé a sentirme invadida e intenté echarme atrás, pero  una persona situada a mis espaldas me lo impedía. Estaba atrapada. Sutilmente, puse mi mano entre los dos sin llegar a tocarle. Roberto se frenó y permaneció donde estaba, sorprendido por mi actitud.


    —Encantada —respondí con frialdad y una sonrisa falsa, sin dejar de mirarle fijamente a los ojos a la defensiva. La verdad es que por dentro estaba muy nerviosa.


    —De acuerdo —contestó Roberto con frustración en sus ojos. Él y su amigo intercambiaron miradas.


    —No te preocupes por mi amiga. ¡Puede parecer un poco antipática al principio, pero verás cómo le acabas agradando! —dijo Mayra para romper el hielo.


    De repente empezó a sonar una salsa. Esto ya era la guinda del pastel. Esperaba al menos que a Rubén no le gustase bailar. Así  Mayra no tendría ningún motivo para dejarme sola y me ayudara a echarlos de una patada en el culo.


    —¡Qué chévere! ¡Me encanta esta canción!


    Mierda. Se despertó la fiera.


    —¿Sabes bailar salsa? —le preguntó Rubén.


    —¡Claro! ¿Y tú?


    —Claro que sí. ¿Bailamos?


    —Eso no se pregunta. ¡Sácame directamente! —dijo Mayra ofreciéndole la mano.


    Antes de irse a la pista y abandonarme a mi suerte, mi amiga se acercó y me susurró al oído.


    —¡Aprovecha y date una alegría! A ver si por fin te lías con un chico ya.


    —¡Está bien! —dije para que se callara—. Prometo al menos intentar darle conversación.


    —¡Te quiero! —dijo tras darme un beso en la mejilla y guiñarme un ojo.


    Los dos marcharon al centro de la pista y empezaron a bailar. No entendía mucho de baile, pero se veía que quien llevaba las riendas era él. Mi amiga mostraba una amplia sonrisa. No me solía fiar mucho de los chicos, ya que normalmente solo iban a lo que iban, pero ver así a Mayra pasándoselo en grande me hacía sentir bien.


    ¡Mierda! Por culpa de mi amiga me olvidé de los dos que se fueron al lavabo a trapichear. Busqué alrededor. Al parecer, aún no habían salido. Debía ir y averiguar qué tramaban. Lo malo es que además tenía que despistar a Roberto.


    Por otro lado, Mayra tenía razón. Aún no había besado a un chico. Cada vez que alguno se me acercaba me ponía muy nerviosa, y si me miraban con vicio, me daba hasta ansiedad. Odiaba esa parte de mí. Deseaba poder superar mis miedos y dejar entrar a alguien en mi vida. Pero, ¿qué culpa tenía yo si todos eran unos salidos?


    Eso sí, Roberto era un chico muy guapo. Lo tenía que reconocer. Además, había entendido a la primera que necesitaba mi espacio cuando no conocía a nadie. Era todo un logro conocer a un hombre con una neurona como mínimo, aunque seguro que se encontraba en el cerebro de la entrepierna.


    —¿A qué te dedicas Patricia? —preguntó.


    —Trabajo de camarera en un bar.


    Realmente, ese era mi trabajo oficial, ya que el periodismo no me generaba ingresos. Había hecho muchas entrevistas de trabajo sin éxito. Nadie estaba interesado en contratar a una chica con la afición de degollar cerdos a través de las redes sociales. A los medios les gusta el morbo y la polémica, siempre y cuando no haya riesgo de cometer un delito de injurias o calumnias. Por tanto, no había lugar para mí en los medios oficiales.


    El chaval se quedó esperando a que siguiera la conversación. No quería parecer maleducada, pero es que no sabía qué más decirle.


    —Yo soy Ingeniero y trabajo en un bufete —dijo bien orgulloso de sí mismo, alardeando de ello.


    Automáticamente, en mi mente se levantaron murallas, cañones, arqueros, una catapulta, y cualquier forma conocida de defensa ante un posible ataque. Intentaba ligar conmigo queriendo impresionarme con su titulito. Este se iba a enterar.


    —En verdad soy periodista —dije para dejar bien claro que yo no era ninguna mindundi—. Y trabajo por mi cuenta. ¿Sabes? Lo de camarera es para sacar un dinerillo extra.


    —Ya, claro… —respondió, no muy convencido por mi respuesta.


    —¿Qué te crees? ¿Qué eres el único aquí con estudios? —contesté.


    —No he dicho eso. Sólo que me sorprende que no me lo hayas dicho en primer lugar.


    —Además, ¿a ti que te importa a lo que yo me dedique?


    —Me importa. Me pareces una chica muy atractiva y me gustaría conocerte —dijo en un tono tan empalagoso que sonaba hasta vomitivo—. Por cierto, ¿qué tipo de noticias sueles escribir?


    —Escribo sobre temas de interés general —dije sin más.


    —¿Cómo no van a ser de interés general si son noticias? Me refiero a si escribes sobre deportes, política…


    —Digamos que escribo más bien sobre política —contesté mostrando una sonrisa de superioridad. Por cierto, otra vez había perdido la pista de esos dos que habían ido a trapichear. Revisé la pista de baile. Aún no habían regresado.


    —¿Política? Nadie lo diría. De una chica tan guapa como tú, me habría esperado más que escribieras sobre maquillaje o cotilleos —dijo en un tono un poco sarcástico.


    —¿Perdón? ¿Qué te crees? Las chicas tenemos otros intereses. Además, seguro que habrás incluso oído hablar de mi blog. Es bastante conocido.


    Roberto se quedó pensativo.


    —Un momento. ¿No serás esa que escribe un blog que se llama a “A cada cerdo le llega su San Martín”, o algo así?


    —¡Bingo! Como ahora sabrás, verás que no me dedico al maquillaje.


    —¿Pero son de verdad las historias que cuentas o te las inventas? —dijo con descaro. Le giré la cara de inmediato. ¿Qué se creía el estúpido este? Me había creado faltas expectativas. No tenía ninguna neurona.


    —Patricia, te pido disculpas. Me he pasado contigo —dijo arrepentido.


    —Entonces, ¿qué querías? ¿Hacerme sentir inferior? Te recuerdo que mi blog es muy seguido y ha ayudado a meter a más de uno en la cárcel. No me hagas buscarte los trapos sucios, porque podrías acabar igual —dije señalándole con un dedo con tono amenazante.


    Volvió a acercarse a mí un poco, con más cuidado aún. Volví a echarme para atrás. No me fiaba ni un pelo de él. Era obvio que quería ligar conmigo de la manera más extraña. Tenía que andar con mucho cuidado.


    —Sólo quería reírme un poco contigo. La verdad es que también soy seguidor de tu blog. Admiro la valentía con la que escribes. Pocas personas son las que se atreven a denunciar estos casos.


    Parecía sincero en su voz, así que lo dejé pasar. Quizás había malinterpretado sus señales. Para ser sincera, tenía muchas dificultades para relacionarme con los chicos y siempre que conocía a uno me ponía mucho a la defensiva. Respiré hondo e intenté mostrar un poco de confianza. Mayra me decía muchas veces que los hombres, aunque parezcan idiotas, solo intentaban ser simpáticos.


    Le mostré una pequeña sonrisa para indicarle que le perdonaba. Eso sí, guardando la distancia.


    Sus ojos negros se clavaron en los míos, observándome con interés. Notaba algo diferente en él. Era la primera vez en mi vida que un chico no me miraba con cara de vicio al intentar ligar conmigo. Mostraba una ligera sonrisa, su cara relajada, moviendo sus ojos lentamente por mi rostro, fascinado. Me sentí bien conmigo misma.


    En cuanto me di cuenta, yo también hacía lo mismo. Recorría su cara observando cada detalle, sus ojos negros y profundos, sus labios. Me gustaba esa barba de tres días arreglada. Me resultaba increíble pensar que pudiese existir un hombre al que mirar y no sentirme acosada por un instante.


    «¡Alerta roja! ¡Alerta roja!», retumbó una voz dentro de mi cabeza a golpes de tambor, devolviéndome a la realidad. No podía dejarme cautivar por alguien a quien ni siquiera conocía. Si Dragomir las pasó canutas para poder darme un abrazo, incluso sabiendo yo que estaba casado, el que tenía al lado tampoco lo iba a tener tan fácil. Le giré la cara y seguí observando a Mayra, que bailaba cada vez más pegada a Rubén, a la vez que pensaba en una excusa para ir al baño y encontrar pistas sobre algún tinglado.


    —¿Te gusta bailar Patricia? —preguntó el pesado que tenía al lado.


    —No —contesté seca.


    —A mí tampoco demasiado… —¿Se estaría poniendo de mi parte solo para decir que tenemos algo en común? Qué poco original.


    —¡Ah! Muy bien —dije con desinterés.


    Roberto se intentó acercar un poco más a mí con la máxima discreción posible. Si hay algo que no se les da bien a los tíos es que no se suelen dar cuenta de que, aunque no les prestemos atención todo el rato, solemos estar muy al tanto de sus movimientos. Sin mirarle, me moví un poco también para alejarme de él. Podía sentir su frustración en el aire.


    De repente, empezó a sonar una bachata. Mayra y Rubén se pegaron aún más y empezaron a bailar de manera sensual. Si ya me costaba dejar que este se acercara, veía imposible llegar a una situación como la de mi amiga, que parecía que se iba a comer el chaval allí mismo.


    De hecho, la canción no llegó ni al minuto y los dos se empezaron a besar. Levanté mis cejas, sorprendida. Mientras tenía al otro en vela, los otros parecían que estaban viviendo su último día en la tierra.


    Observé a mi amiga, quien ahora había dejado de bailar para estar contra la pared, besándose ferozmente con el amigo del imbécil que tenía al lado. Me veía volviendo sola a casa, aunque tenía que reconocer que me daban muchísima envidia.


    Al cabo de un rato, supongo que cuando se deshidrataron de intercambiar fluidos, se acercaron.


    —Rubén me ha invitado a pasar la noche a su casa, pero no te quiero dejar sola —dijo Mayra en mi oído.


    —¡Ve! ¡Disfruta tú que puedes! —contesté.


    —¿Seguro que no te importa?


    —No. Anda, ve. Cualquier cosa me llamas.


    Me dio un abrazo y se marchó con el chico, dejándonos a mí y a Roberto a solas por completo. No quería chafarle sus planes otra vez por mi miedo a quedarme sola por la noche. Aunque en cuanto se fue sí que me puse histérica. ¿Y si aprovechaba este chico ahora que mi amiga no estaba para hacerme algo? La idea me aterrorizaba por dentro.


    —Voy al lavabo. Ahora vuelvo —dije dispuesta a cazar a los otros dos.


    —Aquí te espero.


    Me parecía increíble que durante un cuarto de hora nadie hubiera tenido la necesidad de utilizar los lavabos. Preparé la cámara del móvil de nuevo y me aseguré de que las fotos que tomaba se guardaran en la nube. En caso de que algo saliese mal, me aseguraba luego en casa de poder acceder a las fotos que había tomado.


    Puse mi oído en la puerta del baño a ver si podía escuchar alguna cosa, pero la música se escuchaba demasiado fuerte y no podía oír con claridad lo que ocurría. Por suerte, la puerta tenía un pequeño hueco por debajo. Conecté el móvil al palo selfie que me habían regalado. Me agaché e introduje el móvil por debajo de la puerta para ver qué hacían.


    En la pantalla apareció una grotesca escena. ¡Los dos estaban echando el polvo de su vida! ¡Mierda! Por lo que había leído en sus labios, pensaba que iban a trapichear. Debería asegurarme más la próxima vez que lo hiciera en una discoteca.


    —¿Qué haces? —preguntó Roberto con la cara de embobado.


    ¿Cuánto tiempo había estado allí? ¿Me estaría mirando el culo el cerdo este?


    —¿Yo? ¡Se me había caído un euro y quería cogerlo!


    Entonces se abrió la puerta y salió la pareja. La chica estaba despeinada y se arregló la falda, mientras el chico se colocaba bien el pantalón. Por suerte no se dieron cuenta de que había visto la escena con todo detalle.


    En cuanto desaparecieron, Roberto levantó una ceja y comenzó a reírse.


    —¡Me parece que realmente sí que te interesan los cotilleos!


    ¡Qué vergüenza! Suerte que con la falta de luz no se me veían los colores de la cara. Por culpa de sus tonterías, no pude concentrarme en lo que quería encontrar y encima acabé haciendo el ridículo. No quiero ni pensar qué hubiera pasado si la pareja se hubiera dado cuenta de lo que había visto con tanto detalle.


    Sin pensarlo dos veces, fui al guardarropa y recuperé mi chaqueta y el bolso. No quería estar más en ese lugar y menos sola con un salido. Tendría que haberle pedido a Mayra que se hubiera quedado.


    —¿Ya te vas? —dijo Roberto siguiéndome como un perrito.


    Entonces puso su mano sobre mi hombro intentando frenarme. Me giré hacía él y me encontré con sus ojos suplicantes. En ese instante, ya no me parecían tan hermosos como antes, sino aterradores. Todo mi mundo empezó a distorsionarse a mí alrededor.


    La música y los susurros de la gente se fundieron en una incomprensible lejana melodía. Las voces susurraban un coro espectral en mis oídos, y la canción que sonaba marcaba el ritmo de un ritual espectral.


    De repente, una sombra, una especie de oscura mancha tomaba forma alrededor de nosotros dos. El mundo se paró en ese preciso instante. Lo único que sentía moverse era la agonía escalar por mi tráquea, ahogando mis pulmones. Notaba cómo se me cortaba la respiración poco a poco.


    Mierda. Otra vez venía a por mí. Tenía que luchar contra aquello antes de que tomase control de mi cuerpo y dejarme vulnerable ante cualquier amenaza.


    —¡No me toques! —grité a Roberto apartando su mano con total desprecio—. ¡Déjame en paz!


    —Déjame al menos que te acompañe. Tú mejor que yo sabes cómo están las calles últimamente.


    —Ese será mi problema, no el tuyo.


    —Por favor Patricia. Sé racional. Si te he ofendido en algo te pido disculpas, yo...


    —¡Te he dicho qué me dejes en paz! ¿Eres tonto o no lo entiendes?


    —De acuerdo. Pero que sepas que si te pasa algo, no recaerá sobre mi consciencia.


    Sin despedirme de él, cogí mis cosas y me marché de la discoteca tan rápido como pude, dejando a la sombra y al fantasma allí adentro.


    Subí por la rambla hasta llegar a la avenida. Eran las dos de la mañana y ya no había servicio de metro a esas horas. Me dirigí a la parada de autobús más cercana y comprobé los horarios del servicio nocturno. Para mi desgracia, el panel luminoso indicaba que no había servicios por incidencias técnicas. Miré mi cartera. Apenas tenía dinero en efectivo para pagar un taxi. Además, el cajero más cercano se encontraba a más de media hora andando. ¡Maldito cierre de sucursales!


    No me quedaba otra alternativa que volver a casa a pata.  Me arrepentí de no haber dejado que Roberto me acompañara. ¡Cómo me odiaba a mí misma! ¿Cuándo iba a ser capaz de enfrentarme a mis miedos?


    Caminé hasta el centro comercial y subí por la avenida Isabel la Católica para regresar a mi barrio. Las calles estaban vacías a esas horas. No había ni un alma. Ni un solo coche en la ciudad.


    Encima tenía que pasar por un túnel completamente oscuro. Me paré por un momento y pensé. Tenía que haber otra alternativa para llegar a Collblanc. O bien podría volver y cruzar las vías del tren y subir por Can Vidalet, o podría caminar un poco más y cruzar La Torrassa, pero el barrio tampoco era tan seguro.


    Ninguna alternativa parecía ser mejor que la que tenía delante. L’Hospitalet no era una ciudad famosa por su tranquilidad precisamente. Respiré hondo y me armé de valor antes de entrar. Cuando me sentí mínimamente preparada me aventuré en aquel mar de sombras. Al entrar, mi corazón empezó a latir a toda pastilla y yo a caminar más rápido. Si lograba cruzarlo estaría a salvo.


    Cuando iba por la mitad del túnel, una pequeña luz se encendió a mi lado. Me quedé paralizada del pánico, mientras esa luz recorría mi cuerpo de los pies a la cabeza.


    —¡Mira que tenemos aquí! —dijo la voz de un chico.


    No sabía cómo reaccionar. Ninguna parte de mi cuerpo respondía. Sólo miraba hacia adelante, hacia la salida, esperando que algún milagro ocurriera y poder salir de allí de alguna manera.


    Pegué un grito en cuanto el chico apareció delante de mis narices iluminando mi cara con una linterna. Su rostro descompuesto y tétrico amenazaba mi vida. Parecía algo demoníaco.


    No sé si fue por un acto reflejo o no, pero del miedo le empujé  a un lado e intenté huir. Sin embargo, él fue más rápido, me agarró del brazo, me empujó contra la pared y me agarró del cuello. Sacó una navaja del bolsillo y la puso contra mi tráquea.


    —Llé—llévate el bolso. Por favor, no me hagas nada —supliqué.


    —Tranquila. No me interesa tu bolso. Solo quiero eliminarte.


    —¿Por—por qué quieres matarme? No te he hecho nada —dije con la voz quebrada. Apenas podía respirar.


    —A mí no. Pero sí a quien me envía. Si no te mueves demasiado, el tajo será limpio cuando te corte la yugular y apenas sufrirás. Será rápido e indoloro.


    Observé su faz. Entre el pánico y la oscuridad, sólo pude reconocer algunos detalles, como una pequeña cicatriz en su labio superior.


    Era como revivir una pesadilla. De lo que había intentado huir antes en el pub ahora me había encontrado. Este sería el fin de mis días.


    De repente, el destello de una luz y el sonido de una sirena se escucharon en la distancia. Un coche se acercaba a toda velocidad y se paró al lado. Escuché la puerta de un vehículo y la voz de una mujer.


    —¡Alto! ¡Policía! —ordenó la voz.


    —Qué pena… —me dijo la bestia que tenía delante—. Otro día será. Que sepas que no podrás escapar tan fácilmente.


    El asaltador me liberó y huyó hacia un parque cercano.


    —¡Alto! —gritó otra voz, esta vez masculina.


    —¿Estás bien? —me preguntó la mujer.


    Sin responder, me fui derrumbando poco a poco al suelo con los ojos llenos de lágrimas. Estaba en shock y apenas podía saber lo que había alrededor. Empezó a darme un ataque de ansiedad allí mismo y comencé a hiperventilar.


    —¡Cristian! ¡Vuelve! ¡Esta chica necesita atención médica! ¡Llama a una ambulancia!


    —¡Voy!


    No era muy consciente de lo que ocurría. Sólo sé que ella tomó mi mano e intentó tranquilizarme, mientras que el otro pedía ayuda.


    —No te preocupes. Con nosotros estás a salvo.


    —¿Qui—quiénes sois? —pregunté medio inconsciente.


    —Soy Laia, agente de los mossos. Con nosotros estás a salvo. Ahora tranquilízate y respira. Enseguida te llevaremos a la Cruz Roja.


    Lo que me faltaba. Ahora la policía. Los seres que más odiaba en este mundo. Le solté la mano con las pocas fuerzas que me quedaban, e intenté ponerme e de pie para irme a casa por mi cuenta. No obstante, estaba demasiado débil y nerviosa como para dar un paso. Mis piernas, que en ese momento parecían gelatina, se derrumbaron.


    —No te muevas de aquí hasta que no venga una ambulancia. ¿Entendido?


    No me quedaba otra opción que esperar. Un poco más y me hubieran rajado por no dejar que me acompañara Roberto. Aunque a la policía la consideraba como enemiga, no iba a jugármela de nuevo. Lo peor que me podría pasar era que me metieran en la cárcel en cuanto supiesen quién era yo.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó Laia.


    —¿Por qué lo quieres saber?


    —Porque necesito tomarte los datos. ¿Puedo tomar tu carnet de identidad del bolso?


    —Adelante. Me vas a detener igual.


    La policía, extrañada por mi respuesta, abrió mi bolso y buscó la cartera. Mientras tanto, apoyé mi cabeza en la pared y miré hacia el fondo del túnel. La luz de una farola penetraba en mis pupilas, cegándome, sumergiendo en las tinieblas todo mi mundo. Las sombras que tanto me atormentaban volvieron a la carga, danzando ante mis ojos a la vez que emitían un chirriante y agonizante ruido. Entonces tomaron la forma de un espectro. Conocía de sobras aquella forma humana. Llevaba meses sin encontrarme de nuevo con aquello. Pensaba que por fin lo había comenzado a superar, pero no. Entre una cosa y otra durante la noche, aquello había recobrado suficientes fuerzas para volver a acosarme en los momentos que me encontraba sola.


    El espectro se disipó cuando la agente encontró mi carnet de identidad y llamó mi atención.


    —¡Vaya! Con que tú eres Patricia de la Sierra. ¡Al fin te ponemos cara! —exclamó sorprendida.


    —¿Me vais a detener? ¡Adelante!


    —Todavía no. Ahora llega la ambulancia, pero en cuanto salgas de la Cruz Roja nos vas a acompañar a comisaría. Por cierto, según tu DNI ayer fue tu cumpleaños. ¡Felicidades! —dijo en tono sarcástico.


    «Vaya forma de celebrar mi cumpleaños», pensé.


    En cuanto la ambulancia llegó, me acompañaron a la Cruz Roja. Allí me hicieron una serie de pruebas para verificar que no tenía nada grave. Enseguida me dejaron marchar. El médico salió conmigo a la sala de espera, donde se encontraban Laia y el otro agente, Cristian, esperando el reporte.


    —Patricia, estás perfectamente. Sólo necesitas unos tranquilizantes para unos días, ya que tienes la tensión por las nubes —dijo el médico.


    —Gracias doctor.


    —Lo siento, pero te tenemos que arrestar. Sabes que no está permitido publicar imágenes de la policía en tu blog —dijo la agente, sacando unas esposas.


    —Laia, ¿tienes un momento? —solicitó Cristian llevándosela  unos metros atrás para hablar a solas.


    Él hablaba muy bajito y no le podía escuchar. Intenté leerle los labios pero la cabeza de Laia bloqueaba mi campo de visión. Ella solo asentía. Cuando acabaron, se acercaron otra vez a mí, me pusieron la mano en la espalda y me acompañaron hasta el coche patrulla.


    —Te llevaremos a casa, pero permíteme que te compre los tranquilizantes en esa farmacia—. Se ofreció Cristian.


    —Por esta vez te dejaremos marchar —dijo Laia en cuanto el otro se alejó—. Pero vigila con lo que haces.


    —Como siempre, la policía dejando marchar a quien se salta la ley —dije desafiante.


    —No te pongas chulita, niña —dijo él—. Al menos podrías darnos las gracias.


    —¿Por una vez que hacéis algo? ¡Ni hablar!


    Cristian volvió y me dio los medicamentos. No le di ni las gracias ni le reembolsé el costo de los mismos.


    —Te ayudarán a dormir mejor —dijo, pero le ignoré y subí en el vehículo.


    —¿Me lleváis, sí o no?


    —Vamos…


    —Es igual, déjalo Cristian. Tenías razón con lo de antes —interrumpió ella a su compañero—. Tengo la sensación de que nos veremos muy pronto Patricia.


    Ambos se subieron en el coche e iniciaron la marcha de camino a casa.


    —Y yo de que pronto escribiré sobre vosotros en mi blog, y no precisamente para contar que me habéis salvado la vida. Pronto alguno de vosotros volverá a abusar del sistema para hacer de las suyas, y yo estaré ahí para cazaros —amenacé tras salir del coche e irme hasta el portal en cuanto llegamos.


    —Vigila con lo que haces —contestó Laia.


    Me bajé del vehículo. A continuación, arrancaron el coche y se alejaron.


    Pese a que me había hecho la valiente con la policía, miraba por todas partes. Entré en el portal. Subí las escaleras lo más rápido que pude. En mi mente escuchaba ruidos, voces llamándome dentro de mi cabeza. Llegué hasta notar una mano encima del hombro tirando de mí, como si alguien me persiguiera. Hacía mucho tiempo que no revivía toda esta paranoia, aquella sensación de acoso constante.


    Llegué a mi piso. Abrí la puerta sin hacer mucho ruido. Asomé la cabeza antes de cruzarla, en alerta por si salía alguien de repente y se lanzaba encima de mí para hacerme daño. En el silencio de la noche solo se escuchaba el latido de mi corazón.


    Al llegar al comedor, vi a los chicos dormidos en el sofá, con la televisión todavía encendida. El mensaje “GAME OVER” aparecía en la pantalla. Estaban los dos bien y me sentí más segura. Luego me acordé de Mayra y fui a su habitación. No sabía si había llegado bien a casa, pues no había recibido ningún mensaje suyo.


    Por fortuna, ella estaba allí dormida. Parecía que había llegado rato atrás. Me acerqué y le di un beso en la mejilla para que supiera que estaba en casa. Me apartó la cara con la mano para que la dejara dormir en paz y me fui a mi habitación, aliviada. Seguro que tanto movimiento de caderas con Rubén la había dejado exhausta.


    Me di un susto en cuanto el reflejo de la luz de un coche atravesó la ventana. Decidí cerrarla. Cualquiera podía colarse por ahí. Vale, estábamos en un piso intermedio y aquello era casi imposible, pero cualquier precaución era poca. Me desvestí y me puse el pijama. Me tomé los tranquilizantes que el médico me había recetado.


    Me acosté. Agarré fuerte las sábanas contra mi pecho. No me había dado cuenta hasta ahora de cuánto me temblaban las piernas. Ese chico decía que quería matarme. Que ya había hecho suficiente daño. ¿Quién era él? Fuese quien fuese, le habría cabreado lo suficiente como para querer acabar con mi vida. Mis amigos, mis padres, todos tenían razón. Con lo que hacía me iba a meter cualquier día en problemas. Y esa noche fue la prueba definitiva.


    Decidí dejar el blog por un tiempo a ver si se calmaban las cosas. Ya había tenido suficiente esa noche. Otro cumpleaños arruinado.


    Y la policía sin hacer nada, para variar.


    En cuanto la pastilla me hizo efecto del todo me dormí.


    En mi sueño estábamos cogiéndonos de las manos. Ella estaba a punto de salir de casa, sonriente, como era propio en ella. Guardábamos silencio. Ella me sonreía para consolarme, pues no quería que se marchara y quería que estuviese conmigo.


    De repente, una especie de sombra se formó sobre su espalda. Parecía un agujero negro. De ella dos manos emergieron, la agarraron por sorpresa y se la llevaron, arrebatándomela para siempre.


    El resto de la noche estuve escuchando su grito perdiéndose en la lejanía. En cuanto desaparecía, volvía a escucharlo con plena intensidad, repitiendo el mismo ciclo una y otra vez. Una melodía macabra de infinita agonía.


    


    


  



  
    3.  El bar



     


    Habían pasado tres días desde mi cumpleaños, así como de aquel incidente. Estuve prácticamente encerrada en casa. No me atrevía a salir a la calle, ni siquiera para ir trabajar.


    Actualicé mi blog para entretener mi mente y no pensar, pero aquel capítulo tan desagradable se convirtió en una obsesión. Decidí que lo mejor sería averiguar quién estaba detrás de todo.  Así que anuncié que temporalmente iba a estar ausente. No puse ninguna excusa, ni di ninguna explicación.


    Revisé uno y cada uno de los artículos que había publicado desde que abrí mi web, buscando algún indicio sobre quién era ese chico. Sospechaba de que podía tratarse de alguien que había perdido demasiado dinero con sus negocios por mi culpa. Pero, ¿quién? Esa era la pregunta.


    Además, por alguna razón, no era capaz de recordar ningún detalle de la cara del chaval. Normalmente solía tener buena memoria, pero solo podía visualizar una faz borrosa y distorsionada. Podría haber sido debido al estrés del momento, pero también me costaba recordar a los policías. Indagué entre mis archivos a ver si lograba despertar algún recuerdo.


    Recuperé un artículo acerca de una escuela de Sants que desviaba fondos a Panamá. Descarté  esa idea de inmediato, pues se trataba de un viejo director que solo abusaba de su poder. Además, todo el mundo salió ganando con el cierre de la escuela.


    ¿Y si se trataba de aquella empresa mensajera que ocultaba drogas en sus repartos? Eso aún tendría sentido, de no ser por el hecho de que la policía desarticuló toda la banda. Gracias a mi publicación, por supuesto. Todos los miembros fueron detenidos y metidos en chirona.


    Podían ser muchos y a la vez ninguno. Debía invertir tiempo y esfuerzo en averiguar quién movía los hilos. Eso sí, la policía también sería objeto de investigación.


    Reconocía que tres días atrás me salvaron la vida, pero ese acto no era suficiente para compensar todo el pasotismo que muestran ante los problemas de la sociedad. Además, ¿cómo se pueden despreocupar de un ciudadano al que casi le rajan la garganta? Ni siquiera me habían dado la opción de denunciar.


    Por la mañana desayuné con Mayra mientras veíamos las noticias. Los chicos ya se habían marchado de casa. A nosotras nos quedaba todavía un poco de tiempo de calidad. La cuestión era aprovecharlo y charlar sobre nuestras cosas o desviar el tema de conversación.


    En el telediario hablaban de las negociaciones de los políticos para formar pactos. Habíamos votado en diciembre y todavía no se había formado gobierno en España. Al contrario, invertían más tiempo en banales acusaciones, que en ofrecer un programa de gobierno atractivo.


    Para variar, sacaron el tema de las relaciones que tenía el nuevo partido con Venezuela.


    —Por qué solo hablan de mi país? Me entero de más cosas que cuando vivía allí —comentó Mayra.


    —Para despotricar del nuevo partido político. Lo acusan constantemente de tener tratos con el gobierno venezolano.


    —Tú que eres periodista, ¿crees que eso es verdad?


    —No te lo podría asegurar, pero tampoco negarlo. Todos los políticos tienen sus secretos. Lo único que sé es que a los medios les gusta dar juego. En la facultad me explicaron que las noticias que se publican no tienen por qué ser las más relevantes. Son los mismos diarios los que deciden de qué vas a enterarte ese día. Fíjate en la portada de dos diarios de diferente ideología el mismo día. Lo que es importante para uno carece de valor para el otro. Es la teoría del guardabarrera. Todo es manipulación.


    —Suerte que al menos tú publicas en tu blog la verdad de lo que pasa.


    —Cierto, pero también me comporto igual que ellos.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que me aprovecho del morbo para que la gente me siga. Es decir que tal celebridad local ha metido la pata, y en menos de lo que canta un gallo la noticia se ha proliferado por internet. Esa es la debilidad de las personas. Y los periodistas sabemos explotarla muy bien. La única diferencia es que yo, las noticias que quiero que lea la gente sean aquellas que nos quieren ocultar.


    —No lo había visto desde esa perspectiva, pero tienes razón. Los medios cuentan lo que les interesa.


    —Exactamente.


    —Por cierto, ¿cómo has amanecido hoy? ¿Te sientes mejor?


    No me apetecía hablar del tema. Me quedé en silencio. Cada vez que lo pensaba me venía a la cabeza esos ojos de psicópata, observándome mientras me apretaban la garganta.


    —Me voy a cambiar —dije—. Tengo que ir a trabajar al bar de mi padre. No puedo dejarlo solo un día más. —Me levanté y fui a la habitación a cambiarme.


    —Patty, sé que lo que te pasó fue duro, pero creo que deberías hablar. No puedes cargar con todo ese peso encima.


    —Déjame, por favor te lo pido.


    —No estás bien y me preocupas. ¿Por qué no te quedas en casa un día más y descansas?


    —Mayra, nadie va a intentar matarme a plena luz del día. Además, tampoco puedo quedarme de brazos cruzados. ¿Vale? —repliqué en un tono seco.


    —¡Vale! Como tú digas... Voy a ir a cambiarme yo también. Hoy en el súper tenemos que hacer inventario.


    En ese momento todo me daba igual. Sí, quizás me lo guardaba todo para mí. Pero no quería hablar, prefería guardármelo todo para mí. Nadie tenía por qué aguantar mis penas. Ni siquiera mi padre que estaba desbordado de faena en esta temporada.


    —¿Has vuelto a ver a Rubén? —le pregunté intentando desviar el tema.


    —Esta tarde hemos quedado para ir al cine. Me vendrá a buscar en cuanto salga del súper.


    —Así que vosotros dos…


    —Sí, estamos saliendo. Por cierto, Rubén me mandó un mensaje de parte de Roberto. Dice que le gustaría verte de nuevo, pero no tiene el número de tu celular.


    —Ya puede ir rezando.


    —Patty, soy tu amiga y como tal, creo que debería decirte que quizás deberías darle una oportunidad a ese chamo. Rubén me habla muy bien de él. No puede ser tan malo como crees.


    —Llego tarde al bar. Luego hablamos —dije, ignorándola por completo. Me fui a la habitación y cerré la puerta a cal y canto.


    —¡Uf! ¡Mira que eres cabezona a veces! —gritó desde afuera.


    Me tiré encima de la cama y me quedé mirando al techo.  Estaba muy agobiada. Tenía que salir de esa situación y superar mis miedos. La verdad es que Roberto era un chico muy guapo y simpático pese a sus tonterías. Era diferente. No me miraba como los demás. Sí, intentó ligar conmigo de la manera más absurda. Eso era evidente. Pero pese a que su juego y sus bromas eran un poco toca narices, por decirlo finamente, tenían su parte de gracia. Sin embargo, por culpa de mis miedos, no solo estropeé la noche, sino que por no dejarle acompañarme, casi acabo en una situación peor.


    Me giré a un costado y miré por la ventana. Los rayos del sol acariciaban mi cara con un calorcito que anunciaba la llegada del buen tiempo. Observé la pulsera que me regaló Dragomir, un regalo sencillo pero con mucho significado. No era muy supersticiosa, de hecho siempre he sido muy escéptica, pero la pulserita se convirtió en un objeto muy importante para mí. ¿Cuándo iba a llegar la primavera en mi vida?


    Miré el móvil. Eran las ocho y media pasadas. Hora de irse ya. Me incorporé y me liberé del tentador confort del colchón, me vestí y salí a la calle en dirección al bar.


    Antes de cruzar el portal miré por todas partes. Una vez afuera, me aseguré varias veces de que nadie me seguía. No obstante, estaba tan aterrorizada que sospechaba de todo el mundo. No dejé que nadie se acercara a menos de dos metros.


    —Disculpa niña —dijo de bote pronto un señor  de mediana edad—. Me gustaría ir a Cornellà. ¿Me puedes decir dónde está la parada del metro?


    Di un paso atrás, manteniendo la distancia y le inspeccioné de arriba abajo. ¿Llevaba algún cuchillo en la mano? Nada. ¿Y si quería robarme? Agarré mi bolso con todas mis fuerzas. Estaba a la expectativa de todo.


    Estás exagerando, me decía mi consciencia. Tuve un incidente. La cosa salió bien. Seguro que aquel chico solo quería asustarme. Debía relajarme. Además, estábamos a plena luz del día, por lo que nada malo podría ocurrir. ¿O sí? Con tanta gente, no creo que se atreviera nadie a atacarme.


    —¿Niña? —insistió el hombre.


    —Disculpe. No estoy muy fina hoy. Siga recto por allí. Enseguida encontrará la parada de metro de Collblanc. La línea cinco le llevará a Cornellà. No se confunda con la nueve. Esa va al aeropuerto.


    —Muchas gracias. Hasta luego.


    —Adiós.


    Respiré aliviada. Todo fue una falsa alarma. Al menos, volví a ganar un poco de seguridad en mí misma. Pero eso no quería decir que fuese a bajar la guardia. Entonces se me ocurrió una idea. ¿Por qué no lo había pensado antes? Cuando me entraba el miedo me olvidaba de las cosas que podía hacer.


    Seguí mi camino, pero esta vez prestando atención a lo que hablaba la gente. Me centré en las conversaciones de los demás. Leí los labios de aquellas personas que me parecían sospechosas y estaban a lo lejos. Pude relajarme del todo en cuanto me di cuenta de que no había nada que temer.


    Los susurros que llevaba el viento hablaban todos de lo mismo. La mayoría comentaban el partido de fútbol de la noche anterior en el Camp Nou. Fue partido de liga y el Barcelona ganó por goleada. No me gustaba nada el deporte rey, pero mejor oír eso que no un retorcido plan para cazarme.  Eso sí, nada más efectivo que el fútbol como para hacer que la sociedad se despistara de sus problemas y quehaceres.


    Nadie se dio cuenta ni siquiera de mi presencia por las calles. Era invisible.


    En menos de un cuarto de hora llegué al barrio de Badal. Entré por la Avinguda Madrid, giré una esquina y llegué al viejo bar de mi padre. Era de un estilo similar al de la España de los años ochenta, con una barra en la que había un pequeño mostrador. Siempre había preparada una deliciosa tortilla de patatas, callos y otras tapas. Observé el techo, de color amarillento, que recordaba que tiempo atrás estuvo permitido fumar. Cada vez que lo veía volvía a una época pasada.


    Lo abrieron poco antes de que yo naciera. Siempre que llegaba del cole me sentaba en una mesa que había en la esquina para hacer los deberes. Mientras tanto, mis padres atendían a la clientela que salía de su jornada laboral y quería desconectar un poco a base de cerveza. Hicieron muy buenas amistades allí. A veces, abrían incluso los viernes hasta bien pasada la una de la mañana, aunque al día siguiente tuviesen que madrugar a las seis en punto. Cuando algo se convierte en tu pasión, no existe cansancio que te impida seguir con ello.


    Todo iba sobre ruedas hasta que la desgracia cayó sobre nuestra familia. Desde entonces, la alegría que contagiaba este bar se desvaneció por completo. Mis padres se distanciaron. Casi nadie quiso acercarse a darnos su apoyo. Únicamente los cotillas, que disfrutaban del espectáculo que montaban mis padres con sus continuas discusiones. Cada día se culpaban el uno al otro de lo ocurrido. Así fue hasta que llegó el día en que decidieron divorciarse, quedándose mi padre con el bar y mi madre con el piso.


    Pero el bar aún no había tocado fondo. Las deudas se acumulaban y mi padre estuvo a punto de tirar la toalla varias veces. Cuando cumplí dieciséis años empecé a echarle una mano de vez en cuando, mientras lo compaginaba con mis estudios.


    Poco a poco fue ganando suficiente clientela para saldar las deudas. No sé si era debido en parte a que yo era entonces una adolescente, y que los aires de juventud daban un toque más jovial al bar. De lo que sí estaba segura, era de que mucha gente venía por mis habilidades. No solo recibía un sueldo a cambio, sino que pude desarrollar mi memoria y mi capacidad de atención en extremo. En esa época me di cuenta de que hasta en los trabajos más humildes, una podía desarrollarse como persona hasta límites inimaginables. Era verme en acción para poder entenderlo. Nadie lo creía.


    A raíz de mi trabajo, mi padre me pagaba lo que podía al mes para asegurarme mis estudios y vivir en el piso.


    —¡Hola cariño! —dijo mi padre con alegría nada más verme.


    Me acerqué y le di un abrazo. Era la mejor manera de mantenernos fuertes y seguir adelante. Además, ese día precisamente lo necesitaba.


    —¡Hola papá! Veo que tienes gente ya. Empiezo a pedir nota.


    —Sí, hoy preveo bastante trabajo. Vamos al lío.


    —Déjamelo a mí y esto lo finiquitamos en un momento.


    Cada vez que me ponía el delantal y pasaba a mi versión de camarera mi autoestima se subía por las nubes. Mientras que como periodista me ayudaba a desahogarme y a dar por culo a los que se aprovechaban del sistema como les daba la gana, como camarera sentía la cercanía con las personas. Se podría decir que me venía bien como terapia. No me curaba para nada, pero al menos evitaba que mi miedo hacia los hombres se volviese incontrolable del todo.


    Fui pasando por todas las mesas, sin libreta, preguntando a los clientes qué querían.


    —¡Papá! —grité junto a la barra—. Me piden un bocadillo de beicon con queso, otro de jamón serrano, fuet y dos hamburguesas. ¿Los preparas mientras yo sirvo los cafés y las tapas?


    —¡A la orden!


    Mi padre fue a la cocina y mientras yo preparé tres cafés solos, dos de ellos con azúcar moreno, uno con leche, dos con hielo, y el otro solo con sacarina. También un cacho de tortilla, olivas y una tapa de chocos. 


    Esa era mi habilidad. Podía aprenderme de memoria todo lo que me pedían. Si no escuchaba algo, siempre podía mirar a las mesas por si acaso, leer los labios o escuchar algún murmullo y llevar a nuestros clientes lo que nos habían pedido. Así de fácil. La gente quedaba satisfecha al momento y sobre todo, sorprendida. Siempre querían volver al día siguiente.


    Al acabar la hora punta, empecé a recoger y a limpiar las mesas con un paño mientras mi padre fregaba los platos, las tazas y los cubiertos usados. Los pocos clientes que quedaban permanecían tranquilos en sus mesas. No tenían ninguna prisa,


    Cuando el volumen de trabajo bajaba, aprovechaba para escuchar las conversaciones en búsqueda de nuevos cotilleos que me llevaran a algún caso para mi blog. Sí, estaba un poco obsesionada, pero si no lo hacía yo, ¿quién lo haría? Aunque era una pena que por el momento había cesado en mis actividades de justiciera, pues corrían muchas historias por el bar. A veces las noticias se difundían más rápido aquí que en las redes sociales.


    La historia que más se oía era acerca de una chica con pintas de punk quien, meses atrás, acabó enfrentándose a dos carteristas sola en el metro. Me daba envidia aquella chica. Ojalá pudiese conocerla algún día y que me enseñara a superar mis temores.


    Semanas atrás escuché un rumor de valor incalculable, que me llevaría a encontrar indicios de que el dueño de un prestigioso colegio de la ciudad utilizaba gran parte de los beneficios para defraudar impuestos, al mismo tiempo que se planteaba despedir buena parte del personal.


    Un día fui con Gerard a las puertas de la misma escuela. Haciéndome la despistada, espié las conversaciones de los padres de los niños. Me enteré con rapidez de quiénes trabajaban en la escuela, así como sus historias personales. También averigüé que reducían gastos para ganar más dinero. Menudo viejo cabrón era el director, pensé, pero para escribir mi artículo necesitaba pruebas y la ayuda del personal de la escuela.


    Los rumores hablaban de dos profesores, Víctor y Saray, quienes pretendían ocultar una atracción mutua frente a las lenguas viperinas. Me presenté haciéndome la despistada e intenté convencerles de que me echaran una mano, pero no lo conseguí. No obstante, conseguí plantar la duda en su mente y a que me revelaran el gran miedo que tenía el claustro. Inmediatamente caí en la cuenta de que si la situación seguía así, tarde o temprano, profesores y padres de la escuela se rebelarían.


    Mis sospechas se confirmaron cuando a mis oídos llegó que se preparaba una manifestación. Entonces, volví con Gerard el día en que se llevó a cabo. Gracias a la confusión y a la ayuda de los dos profesores pude colarme en el edificio, y obtener las evidencias necesarias para escribir uno de los mejores artículos de mi blog.


    Las acciones de la policía cayeron en polémica, pues en todo momento apoyaron a la escuela, controlando la manifestación con pelotas de goma. Tuvieron que buscar una buena explicación cuando los medios se presentaron para saber más. Al director lo detuvieron, le llevaron a juicio y la sentencia lo llevó a la cárcel en la cárcel. No querían, pero la polémica fue tan grande que no tuvieron otro remedio.


    Por eso me preguntaba si el chico que me asaltó el otro día tenía algo que ver con ello, aunque descarté esa idea. Don Francisco, como así se llamaba el director, no tenía familiares cercanos. No quedó ni rastro de lo que un día fue una prestigiosa escuela, borrada de la memoria de la ciudad en cuestión de días.


    Mi mente volvió al bar en cuanto un apuesto chico, con traje y una corbata azul, entró por la puerta. Llevaba el cabello oscuro, y una barba de varios días arreglada. En cuanto le vi la cara, me escondí en la cocina para evitar que me viera. Era Roberto, el chico que conocí en aquel pub días atrás. Lo que me faltaba.


    —¿Qué te pasa cariño? —me preguntó mi padre al entrar escopeteada en la cocina.


    —Esto necesita limpieza —mentí—. Olvidé quitar la grasa de la plancha y se está enfriando. Luego no habrá manera de quitarla.


    Mi padre salió a la barra y vio a Roberto sentado en una mesa. Entonces volvió a entrar a la cocina.


    —Hija, afuera tenemos a un cliente. ¿Le atiendes?


    —Ahora no puedo.


    —¿Por qué no? La plancha puede esperar…


    —¡No! ¡No puede! ¡Atiéndele tú! —respondí alterada.


    —¿Qué te ocurre?


    —¿A mí? ¡Nada!


    —Cariño, no me mientas. ¿Conoces a ese chico verdad? —preguntó. Mi padre me conocía demasiado bien como para saber cuándo algo me inquietaba.


    —¡No! ¡Para nada! —contesté nerviosa, sin mirarle.


    —Hija, cuéntame la verdad. Si te molesta voy y lo echo.


    —No me ha hecho nada. De veras.


    —¿Entonces por qué te pones tan nerviosa?


    —Le conocí hace tres días en un pub… y ya está. ¡No ocurrió nada! —Mi padre empezó a reír—. ¿Qué?


    —Si no ocurrió nada, no sé por qué te escondes tanto.


    —Ya sabes lo que me pasa con los chicos.


    —Eso ya lo sé, pero algún día tendrás que dejar que se te acerque alguno, ¿no?


    —Mira, papá. —Decidí confesarle—. Esa noche intentó ligar conmigo, pero me resistí, como siempre. Me propuso acompañarme a casa porque Mayra se enrolló con su amigo. No le hice caso y me fui sola. —La cara de mi padre se tornó seria—. De camino, un chico intentó atracarme. Reviví otra vez la pesadilla papá. —Empecé a llorar.


    ¿Por eso no has venido estos días? Me dijiste que estabas enferma.


    —No quería que volvieras a pasar por lo mismo.


    —Pero estás bien, ¿verdad? No te hicieron nada…


    —No, la policía pasó por al lado y lo ahuyentó. Luego me llevaron a la Cruz Roja pero estoy bien. No me han quedado secuelas.


    Mi padre se acercó y me dio un fuerte abrazo.


    —Mira Patri, lo importante es que estás bien y no ha pasado nada. Por lo de este chico, ¿te gusta?


    —Es guapo, pero sabes que me da miedo. ¿Y si me hace algo? ¿Y si la historia se repite?


    —Escucha. Lo pasado, pasado está. Además,  sabes que la psicóloga te decía que debes intentarlo poco a poco.


    —Tienes razón. Voy a atenderle. ¡Pero solo eso! Tú quédate detrás de la barra por si se pasa de la raya.


    —De acuerdo…


    Salí de la cocina, esta vez cogiendo la libreta para anotar y me acerqué por el lado, evitando que me viese la cara.


    —¿Qué desea tomar? —pregunté muy formal. Mi padre se dio una palmada en la cara.


    —Un bocadillo de jamón, por favor. Y un café con leche.


    —De acuerdo, ahora mismo vuelvo.


    Me dirigí a la barra andando deprisa, y me puse al lado de mi padre.


    —¿Ves? Ya he hablado con él. Voy a prepararle el bocata.


    Mi padre suspiró y me miró escéptico.


    —Esto no puede seguir así cariño. Así nunca vas a superar tus miedos.


    —¿Yo? ¡Sí he  dado un paso! ¡Je, je! —respondí con una risa tonta y nerviosa.


    Fui a esconderme de nuevo en la cocina, pero antes de entrar, mi padre dijo algo en voz alta.


    —¡Perdona Patri! ¿No conocías a este chico?


    ¡Mierda! ¿Pero qué narices hace? Me entró una duda por dentro. No sabía si coger el cuchillo jamonero o meter a mi padre directamente en la picadora. Salí dispuesta a cantarle las cuarenta.


    —Papá, ¿qué te he dicho antes? —dije en voz bajita pero enfurecida.


    —¡Patricia! ¡Qué casualidad! No sabía que trabajabas aquí —saludó Roberto. Se levantó y se acercó con su sonrisa estúpida.


    —¿Habías pedido un bocata verdad? Voy a preparártelo mientras vosotros habláis —dijo mi padre guiñándome un ojo. Me repetí mil veces que el asesinato es un crimen y más a un familiar. Sabia decisión la suya, de desaparecer de mi vista.


    Roberto se apoyó en la barra y se inclinó hacia delante. Suerte que nos separaba. Dejé una mano bien escondida agarrando un botellín de cerveza por si acaso. Estaba decidida en rompérselo en la cabeza.


    —Te veo muy bien Patricia. ¿Qué te cuentas? No he sabido nada de ti desde aquella noche.


    —He estado muy ocupada —mentí. No quería decirle que había estado encerrada en casa asustada—. ¿Qué haces por aquí?


    —Mis compañeros de trabajo me habían recomendado este bar. Dicen que hay una chica guapa con una memoria impresionante. ¿Eres tú verdad? —dijo con el empalagoso tono de flirteo que le caracterizaba.


    —No veo a nadie más por aquí —contesté un poco borde, haciéndome la dura, como hacen algunos animales para parecer más grandes y asustar a sus depredadores.


    —Quería venir más temprano para verte en acción. Me han contado que eres capaz de atender a todo el mundo sin apuntar nada, y que no se te escapa ni una.  Desgraciadamente tuve una reunión y salí más tarde. Aunque podría venir aquí a tomar el café a partir de ahora. 


    Lo que me faltaba. Tener al pelmazo este todos los días aquí. Al cabo de un rato, volvió mi padre con el bocata.


    —¿Por qué no os sentáis en una mesa y os ponéis más cómodos? —sugirió.


    Me tuve que morder la lengua para no mandar a mi padre a la mierda. Una prueba más de que los hombres solo tienen una neurona y encima en mal estado. ¿Cuándo se iba a enterar de que no quería hablar con él?


    Roberto se sentó en una mesa y mi padre le sirvió el bocata. Yo no me moví de donde estaba, todavía agarrando el botellín de cerveza con todas mis fuerzas. Me imaginé una diana en la cabeza del muchacho por si debía lanzársela. Entonces mi «querido» padre se acercó por detrás, me quitó el botellín y me empujó a la mesa. Apreté los dientes con fuerza, enfurruñada.


    —No te preocupes —me dijo al oído—. Estaré observando. Si se pasa lo mando a la calle y punto.


    —Eso. Quietecito en la barra.


    Me senté justo enfrente de Roberto sin perderle de vista. Este no me iba a pillar por sorpresa como el que me atacó.


    —Mi padre te trae ahora el café.


    —Es bonito este bar. Muy clásico —dijo para romper el hielo—. La verdad es que lo tenéis muy bien cuidado.


    —Gracias —dije con desgana.


    Se hizo el silencio.


    —Siempre me dicen que la camarera suele ser bastante agradable con la gente.


    —Solo con los clientes que lo son —contesté. Roberto se echó a reír—. ¿Qué te parece tan divertido?


    —Estás muy tensa. No te preocupes. No te voy a morder. ¡Relájate! Solo quiero pasar un rato agradable contigo.


    Mi padre se acercó y le puso el café con leche, dedicándole una mirada de advertencia. Pero Roberto ni se inmutó.


    —Por cierto, usted tiene una hija muy guapa —dijo inesperadamente.


    A mi padre se le escapó la risa. Me puse roja como un tomate, no por el piropo, sino por cómo me miraba mientras lo decía. Tierra, trágame.


    —¡Lo es! No podría estar más orgulloso de ella —dijo dándome un beso en la parte de arriba de mi cabeza—. Voy a limpiar la cocina. Hasta luego,


    —¿De qué vas? —pregunté inquisitivamente.


    —He dicho la verdad. Me pareces una chica muy guapa. Y ahora que te veo con mejor claridad, aún más. Lo que más me gusta son tus ojos.


    —Eso me lo decís todos. ¿No se te ocurre nada mejor? —Roberto empezó a reírse otra vez.


    —¡Eres muy divertida! Un día deberíamos quedar a tomar algo.


    —¿No lo estamos haciendo ahora?


    —Cierto, pero no me refiero aquí, sino quedar un día a dar una vuelta o algo.


    No sabía qué decir. No me esperaba que me fuese a pedir salir. Normalmente los chicos solo me decían cosas horrendas, como «Oye nena, ¿quieres follar?» o «¡Vaya culo tienes!», con un tono de voz asqueroso. Además, me miraba con esos ojos negros tan brillantes, que la sensación era totalmente desconocida para mí. Me inspeccionaba los ojos y los labios, desviando su mirada de vez en cuando al ligero escote que llevaba. Tenía algo especial que me robaba mi atención. Busqué la palabra en mi mente. No sabría cómo definir lo que sentía, pero lo más parecido que se me ocurría era «deseada».


    De repente, su rostro se transformó en la cara difuminada del chico que me agarró del cuello tres noches atrás. Seguro que tras esa cara de ángel se escondía un monstruo.


    —¡No! —contesté.


    —¿Por qué no?


    —No lo sé... —dije respirando hondo, evitando alterarme como en mi último encuentro con él—. No estoy preparada para salir con alguien.


    —¿Tienes novio? Si es así, no pasa nada. Me lo puedes decir.


    —¡No! ¡No es eso! Como te decía, no estoy preparada.


    —De acuerdo. No pasa nada. Respeto tu decisión.


    Su respuesta fue incluso más inesperada que su proposición. Pensaba que me insistiría o suplicaría. En cambio, siguió comiendo con calma su bocadillo. Revisó su reloj despreocupado. Aún tenía tiempo antes de volver al trabajo. Entonces curioseó el bar, parándose en fotografías y en el escudo del Barça. ¿Qué hacía yo ahora? Le había rechazado y se lo ha tomado muy bien.


    No podía ser. Esto no me podía estar ocurriendo. Me pellizqué y me asusté aún más cuando me di cuenta de que no era un sueño. ¿Y si los hombres habían comenzado su evolución al fin?


    Mi padre tenía razón. Tenía que comenzar a dar pequeños pasos.


    —Siempre nos podemos ver por aquí —sugerí—. Tenemos buenas tapas e incluso menú de mediodía.


    —¡Vaya! Eso me consuela. Bueno, ha sido un placer Patricia. Lo siento, pero tengo que volver al trabajo.


    Nos levantamos y se acercó a darme dos besos. Como la otra noche, di un paso para atrás. Él notó mi incomodidad y no insistió. En cuanto se marchara iba a llamar a los darwinistas, decirle dónde estaba y que lo cazaran. Sería el primer hombre que superaba al actual homo erectus.


    —Qué te vaya bien el día —dije.


    —Igualmente. —Se arregló la corbata y se marchó—. Nos vemos mañana.


    ¿Qué he hecho? ¿Por qué me he comportado así, tan amable con él? Ahora lo iba a tener por aquí todos los días. Tanto esfuerzo intentando evitar caer tan fácilmente en los encantos de un hombre, se presenta este, y le doy vía libre a que venga. ¿Me estaré volviendo idiota?


    —Veo que te ha ido bien —dijo mi padre entretenido.


    —No quiero hablar. ¡Seguro que me arrepiento! —dije mientras me dirigía a la cocina a dejar el delantal. Era casi mediodía y quería irme a casa. Ya volvería por la tarde.


    —Míralo por el lado bueno. Has conseguido otro cliente más.


    —A ver lo que nos cuesta este cliente —mascullé.


    —Hija, lo importante es que has dado un pasito. Verás como todo sale bien.


    Me marché de allí dejando a mi padre con una sonrisa. El maldito se salió al final con la suya. Mis compañeros de piso no se lo iban a creer en cuanto lo contara. Salí del bar refunfuñando.


    De camino a casa iba dándole vueltas al asunto. No sabía cómo sentirme. Había añadido una cosa más a mi lista de preocupaciones. Parecía buen chaval, sí, pero no podía fiarme. Y más sabiendo que había gente dispuesta a hacerme daño. Honestamente, no entendía por qué actué de esa forma tan atípica de mí. Estaba confundida.


    Por otro lado, me sentía bien conmigo misma por haberlo hecho. Al menos me quité parte de esa presión que me hacía a mí misma a menudo. Con veinticinco años y sin haberme liado con ninguno todavía era un poco humillante, la verdad.


    Lo que me dejó realmente calada era la forma en la que miraba. Tan dulce. Me acariciaba con sus ojos con suavidad. Parecía una brisa primaveral. Era pensarlo y notar a mi corazón latir con una emoción que no sentía desde hacía tiempo. Tenía miedo pero a la vez ganas de verle otra vez al día siguiente.


    Caminé físicamente por la Avinguda Madrid y metafóricamente en las nubes, mirando los escaparates de algunas tiendas de ropa. Pasé por delante de una zapatería donde vi unas botas con tacón. Me encantaban hasta que vi el precio. ¡Anda y que les den! Esperaré mejor a las rebajas o me iré a un outlet.


    De repente, advertí un coche de los mossos entrar por una calle con una inusual lentitud. Qué extraño. ¿Qué pretendían? Me resultaba un poco sospechoso. Sí, había cerrado el blog temporalmente, pero si pillaba a la poli haciendo algo, haría una excepción. Sin pensármelo dos veces, preparé la cámara del móvil y el palo selfie. Me asomé en la entrada de la calle, vigilando que no me vieran, escondiéndome detrás de unos coches aparcados.


    Desde la esquina observé  cómo estacionaban en un vado, sin las luces de emergencia puestas. Del vehículo bajaron dos agentes que entraron en un supermercado, cuyo dueño era un honrado pakistaní. Otra vez se estaban aprovechando de su poder para saltarse las normas a su libre antojo.


    Aproveché que no me habían visto entonces para acercarme aún más. Me asomé con disimulo dentro de la tienda, asegurándome de que no me veían y les hice un par de fotos con el móvil. Cuando se adentraron aún más, fotografié el  coche mal estacionado, sobre todo de la matrícula. Esa noche se iban a enterar los imbéciles. Comprobé las tomas. Todo conforme. Volví calle arriba para volver a casa.


    De golpe y porrazo, dos agentes vestidos de paisano aparecieron de la nada. Una era Laia y el otro Cristian, su compañero.  Enseguida me di cuenta de que me había metido en un buen lío.


    —Patricia de la Sierra, quedas detenida por incumplimiento de la Ley de Protección de la Seguridad Ciudadana, por el uso no autorizado de imágenes de las autoridades. Tienes derecho a guardar silencio —dijo Laia.


    Corrí calle abajo intentando escapar. Sin embargo, los otros dos policías salieron del supermercado y me agarraron. Intenté soltarme, pero no tenía suficiente fuerza para hacerlo. No tuve más remedio que dejarme arrestar.


    —¿Nos la llevamos a comisaría? —preguntó uno de los agentes que estaban en el súper.


    —No hace falta. Nosotros nos encargamos a partir de ahora. Vosotros seguid patrullando por la ciudad. Gracias por vuestra ayuda —dijo Laia.


    —Nos vemos luego. 


    La policía me metió en un coche que estaba aparcado en la misma calle. Ambos agentes mirando alrededor, asegurándose de que aquella escena no fuese advertida por ningún transeúnte. Una vez dentro, Laia se sentó en el lugar del copiloto mientras Cristian conducía.


    —Al final me habéis atrapado —dije vacilante, aunque por dentro estaba realmente jodida—. Ya era hora.


    —Hemos aprovechado una vez te hemos puesto cara.


    —Como se nota que os putea que alguien descubra vuestras verdaderas intenciones.


    La agente se giró para mirarme fijamente.


    —Te recuerdo que tienes derecho a guardar silencio —dijo sin más.


    —Así funciona mejor este país. Con nuestro silencio —contesté pero ella me ignoró.


    Encendieron el vehículo y el motor emitió un estruendoso rugido. Tenía ya sus años. Los cristales estaban tintados no solo por fuera, sino también por dentro. No podía ver hacía donde me llevaban, pero por el movimiento tenía la sensación de que íbamos en sentido contrario a comisaría. ¿Adónde iríamos? Empecé a preocuparme de verdad. No temía por mi vida, pues sabía con creces que la poli era corrupta pero no asesina. De uno u otro modo, seguro que se querrían librar de mí. O algo peor, que estuviesen tramando algo conmigo. Laia tomó su móvil y marcó un número.


    —Aquí agente Prats. La sospechosa ha caído en la trampa y la hemos arrestado. Ahora nos dirigimos al punto de encuentro —dijo.


    —De acuerdo. Nosotros vamos preparándolo todo. Sobre todo, que no os sigan —sonó una voz masculina.


    —Llegaremos aproximadamente en quince minutos. Hasta ahora.


    Laia se dirigió a Cristian, esta vez con una sonrisa de superioridad. Ahora sí que me había entrado el pánico. ¿Cómo podía haber caído en una trampa tan tonta?


    


    

  


  
     4. SAUNA



     


    El reloj del coche marcaba la una del mediodía. Estuvimos dando vueltas durante más de media hora. Cristian parecía desorientado.  Asimismo, Laia observaba por la ventana y a través de los retrovisores como su compañero. Al cabo de un rato me di cuenta de que vigilaban por que nadie les siguiera. Pero, ¿quién podría ser?             


    —No te preocupes. No te estamos secuestrando —dijo Laia al notar mi tensión.


    No respondí. No sabía si tranquilizarme o ponerme aún más histérica.


    —Nadie nos sigue. Ya podemos ir a SAUNA con tranquilidad —confirmó Cristian.


    —¿A una sauna? —pregunté confusa—. ¿Me vais a llevar a un balneario?


    —Ahora lo verás. Tú relájate y disfruta del viaje —dijo Laia con una sonrisa amigable.


    Entonces el coche tomó por fin otra ruta. Ojalá pudiese ver con claridad el camino que seguíamos, pues con los cristales tintados, me tenía que conformar en lo poco que podía ver a través del parabrisas. El ruido del motor me confesó que estábamos tomando velocidad. Seguramente habíamos entrado en la autovía. ¿Por qué nos alejábamos de la ciudad? Qué pena no haber tenido tiempo para conectar el GPS del móvil y guardar la ruta que estábamos haciendo. Solo me quedaba confiar en mi suerte.


    Al cabo de un rato nos paramos. Cristian abrió la ventanilla, sacó una tarjeta que guardaba en un bolsillo y la pasó por lo que imagino sería un lector. Un ligero pitido sonó y ante nosotros se abrió la entrada a un edificio. Una vez dentro, el agente maniobró para estacionar el vehículo. Cuando finalizó, ambos agentes se bajaron.


    Entonces, Laia abrió la puerta de mi lado y me ayudó a bajar del vehículo con rudeza.


    —Vamos —ordenó.


    Cristian marcaba el camino a seguir mientras Laia me guiaba en su dirección a través del aparcamiento. Atónita observé que no solo había coches de los mossos, sino también de la guardia urbana, de la guardia civil y del cuerpo nacional de policía. ¿Qué era este lugar?


    Entramos en un ascensor. Una bombilla iluminaba aquel estrecho cubículo con una luz tenue, que parpadeaba emitiendo un leve zumbido en un intento de mantenerse encendida.


    Cristián pulsó el botón que nos llevaría a la planta baja del edificio. Se cerraron las compuertas y aquel aparato realizó un brusco movimiento ascendente que casi me tiró al suelo. En segundos llegamos a nuestro destino. Se abrieron las compuertas y no podía creer lo que veían mis ojos.


    Ante mí se mostró un lugar más propio de una película que de la realidad. No había ventanas por ninguna parte. Solo con luz artificial. Nos encontrábamos dentro de una nave industrial remodelada, donde solo había policías que caminaban de arriba abajo. Eso sí, el calor era insoportable. Junto con la humedad del lugar, empecé a sudar más que uno de los cerdos a los que solía perseguir.


    —El jefe os espera. Ya podéis ir a la sala de reunión —dijo un policía pelirrojo con unas gafas de culo de botella que nos recibió.


    Cruzamos aquel vertedero. Lo llamaba así porque si ya odiaba a la policía, verme rodeada de tantos agentes me daba náuseas. Podía sentir el olor a inmundicia y corrupción, aunque seguramente esa sensación tuviera origen en mi imaginación. Quería salir corriendo de allí.


    Inspeccioné el lugar y reparé en que allí solo había hombres, y ninguna mujer más a parte de Laia. Seguro que se trataba de machismo puro y duro. Aún más asco me daban.


    Entramos en una sala de reunión acristalada. Unos vinilos protegían el interior de los cotillas. Un señor, de unos cincuenta años, medio calvo y el pelo canoso nos esperaba en la cabecera de una mesa rectangular. Mantuvimos la mirada uno con el otro. Él se mostraba impasible. No sabría adivinar sus pensamientos. Seguro que pensaba que perdía el tiempo conmigo, o que yo era una criminal más a la que interrogar y llevar a cabo una cruel tortura para recabar información.


    Pese a mi miedo incontrolado hacia los hombres, en cuanto se trataba de la policía, mi odio hacia ella era tan grande, que tomaba plena posesión de mis acciones, rindiendo al miedo a su merced. Aunque tuviese los ovarios como nudo de corbata, no me dio la gana someterme a él. No me retraje. Fuese lo que fuese lo que tuviesen en mente hacer conmigo. Me daba igual si era meterme en chirona o borrarme del mapa. No iba a darles el gustazo de ponérselo tan fácil.


    De repente me mostró una ligera sonrisa que me cogió por sorpresa. ¿De qué iba todo esto?


    Laia me ayudó a sentarme en una silla. Apoyé mis manos esposadas sobre la mesa, sin desviar la mirada ni un segundo de lo que tenía delante.


    —Mauricio, le traemos a Patricia de la Sierra como ha ordenado —dijo la agente.


     —Laia, quítale el móvil. Asegúrate de que no pueda grabar nada de lo que hablemos.


    —A la orden —dijo, y entonces me registró, despojándome de cualquier aparato que pudiera servir para grabar, dejándolo justo delante de Mauricio, fuera de mi alcance—. Ya está.


    —Buen trabajo chicos. El operativo ha salido perfecto. Sabía que podía confiar en tu liderazgo llevando a cabo esta misión —dijo Mauricio dirigiéndose a Cristian.


    Laia suspiró y miró hacia otro lado, ignorando aquel comentario tan despectivo por parte de su superior. No hacía falta ser ingeniero para darse cuenta de que a ella no le había sentado nada bien que a su compañero le hubiesen halagado y a ella no.


    —¿Quién eres tú por cierto? —pregunté inquisitivamente.


    —Mi nombre es Mauricio González. Soy un Jefe Superior del Cuerpo Nacional de Policía. Dirijo SAUNA, que es todo esto que ves a tu alrededor.


    —¿SAUNA?


    —Sociedad de Agentes Unidos de la Nación Armados.


    —Ah… —contesté ante el estúpido nombre—. Pensaba que lo llamabais así por el calor que hace —dije con sarcasmo.


    —¡Je, je! Muy graciosilla la niña. En este lugar selecciono a los mejores policías del país para luchar contra el crimen organizado y el terrorismo.


    —Ya, y qué casualidad que por ahora todo lo que he visto sean hombres, ¿no? —Laia no pudo evitar reírse. Mauricio la miró con cara de poca broma y ella volvió a una postura de sumisión. Entonces seguí—. Por cierto, ¿para qué me habéis traído si se puede saber? ¿Me vais a meter en la cárcel?


    —No nos faltarían motivos para hacerlo, pero esa no es la razón por la que te hemos traído.


    —Entonces, ¿por qué?


    —Necesitamos tu ayuda.


    Eso sí que no me lo esperaba.


    —A ver si lo entiendo, ¿habéis montado un operativo solo para capturarme y pedirme ayuda? —pregunté mientras me cuestionaba cómo había podido ser tan tonta de caer en una trampa tan simple.


    —Exacto.


    —Alucino… Por cierto, ¿para qué queréis mi ayuda?


    —Para combatir lo que se avecina. Por mucho que me joda reconocerlo, necesitamos a alguien como tú en el cuerpo. —Levanté mis cejas, sorprendida—. Cristian ha seguido todos tus movimientos: tu forma de actuar y de investigar. Por eso he seguido su recomendación, pues has descubierto muchos casos que nos han ayudado a encerrar a más de uno. ¿Cómo lo haces?


    —Digamos que muy buena en lo mío.


    —¿Cuáles son tus fuentes? ¿Alguien trabaja para ti?


    —No necesito fuentes. Las pistas están por todas partes. Solo hay que prestar más atención.


    —Ya se lo comenté, jefe. Esta chica es muy buena investigadora. Nos puede ayudar a combatir la amenaza que existe en la ciudad —afirmó Cristian y Mauricio asintió.


    —¿Qué amenaza?


    —Laia, ve a por el portátil. Vamos a mostrarle lo que ocurre.


    Sin rechistar la agente salió de la sala. Esa fue la prueba definitiva de que la tenían de criada. Solo le mandaban hacer recados. En cuanto a ella, no sabía si ella era así de obediente o simplemente imbécil por dejarse tratar así. Por otro lado, ¿quién era yo para juzgarla si era la primera que huía despavorida en cuanto un morenazo me tiraba los trastos?


    Ojalá tuviese mi móvil a mi alcance. Hubiera tomado fotos, registrado conversaciones y reabierto el blog únicamente para explicar qué era este lugar, qué tramaban y cómo trataban a las mujeres. Lo malo era que nadie podría saber la verdad. Al menos hasta que no tuviese una oportunidad.


    Laia volvió con un portátil y lo conectó a un monitor que había en la pared. El logotipo del Ministerio del Interior apareció en pantalla dando la bienvenida a un sinfín de iconos. Pulsó dos veces sobre el de PowerPoint y abrió una presentación. Apagó las luces de la sala e inició su charla.


    —Buenos días Patricia. En primer lugar gracias por venir «voluntariamente» a SAUNA. Para comenzar con esta presentación vamos a mostrarte un mapa del crimen.


    —Creo que no será necesario. Sé que han aumentado bastante, más por vuestra incompetencia que por la crisis económica.


    —¡Vigila lo que dices! —contestó Laia de manera abrupta.


    Me divertía ver cómo cedió tan deprisa a mis provocaciones.


    —¿Ahora me vas a decir que no? El año pasado hubo más de 100.000 hurtos según los diarios locales. ¡Normal que no paren de aumentar! Vosotros no hacéis nunca nada.


    —¡Patricia! —ordenó Mauricio—. O te callas o…


    —¿O qué?


    —No eres la única que se salta las normas aquí. Sabemos que el bar de tu padre no cumple con toda la normativa. O nos escuchas y te callas o llamamos a un inspector y que le cierre el negocio.


    —Mi padre tiene el bar en regla. Sois unos mentirosos.


    —Pregúntale. Verás cómo tenemos razón. Ahora sigue, Laia—sentenció Mauricio.


    —Lamento decirte Patricia, que tus cifras no son del todo correctas. En realidad los hurtos ascendieron a 400.000 el año pasado. Ni siquiera en Madrid sufren una cifra tan alta como la nuestra. En el mapa que te muestro de la ciudad verás la concentración de crímenes que están registrados.


    En la siguiente diapositiva apareció un mapa de la ciudad y sus distritos. No podía creer lo que veía. Una leyenda mostraba por colores el tipo de crimen, marcados encima del mapa con una redonda.


    Barcelona se había infestado de robos, asesinatos, prostitución y estafas. Sabía que la ciudad estaba enferma, pero nunca imaginé que hubiese llegado hasta ese punto de putrefacción. Incluso barrios como La Mina pasaban desapercibidos ante tal elevada tasa de criminalidad.


    —No puede ser. ¿De dónde habéis sacado estos datos? Reconozco algunos casos de haberlos visto en la prensa o de haber escrito yo acerca de ello, pero el resto no me suenan para nada.


    —No aparecen en la prensa porque SAUNA ha llevado a cabo una gran labor, para evitar que periodistas entrometidos como tú se enteren de lo que no deben, y difundan la información de cualquier manera. No queremos que la ciudad entre en pánico.


    —¿Y por qué no hacéis todo lo posible para solucionar esta situación? ¡Es vuestra obligación! Tenéis en esa especie de nave industrial decenas de policías.


    —Patricia —dijo Cristian—. Esos policías trabajan voluntariamente fuera de su jornada laboral para arreglar la situación que tenemos en la calle.


    —Debes entender que no es que no queramos, es que no damos abasto con todos los delincuentes que hay —añadió Laia.


    —¡Pues aumentad el personal en el cuerpo! ¿Qué queréis que os diga? Yo no creo que sea una solución tan difícil.


    —Lo es —explicó Mauricio—. Los recortes presupuestarios del Gobierno Central han provocado que no se abran oposiciones para trabajar en la Administración Pública. Las políticas de austeridad no solo han afectado a la sanidad y la educación, sino a las fuerzas de seguridad. Hemos estado a punto de no cobrar ni siquiera pagas extras como otros funcionarios. Incluso se ha prescindido de interinos que teníamos en el cuerpo.


    —¿Y cómo narices mantenéis este lugar?


    —Como te hemos dicho anteriormente, los policías que ves trabajan voluntariamente. Laia, Cristian, y el resto, están trabajando fuera de horario infinitas horas extras sin retribución y sin descanso, para paliar la situación. Además, SAUNA se mantiene gracias a una parte del dinero negro que Hacienda ha podido recuperar. ¿Recuerdas aquel colegio que desviaba fondos a cuentas en el Panamá y que tú descubriste? Pues gracias a tus acciones, con el dinero de los impuestos que vamos a recuperar, podremos renovar nuestros equipos informáticos.


    Me tomé un tiempo de silencio para digerir todo lo que estaba escuchando. No me podía imaginar jamás que todo se estuviese yendo tan a la deriva. Al principio creí que me mentían. Pero muchos casos de los que se mostraban en el mapa, los reconocía porque yo misma los resolví. No me cabía ninguna duda. Eso sí. Seguía sin convencerme la idea de que la policía se estuviese esforzando al máximo.


    —El aumento del crimen no es la principal amenaza —continuó Laia—. Si avanzamos en las diapositivas podrás ver una tabla con estadísticas. —Tras pulsar una tecla, una tabla con infinitos números y una serie de gráficas apareció en pantalla—. Esto que te muestro es la evolución de la tasa de criminalidad en el área metropolitana de Barcelona. Si nos fijamos en la evolución por tipología de crimen, podemos observar que las tres categorías de delitos que más se han expandido son la prostitución, la estafa, y el comercio de drogas.


    —La prostitución siempre ha sido así en Barcelona. Conque vayas una noche por el Camp Nou o por Rambles verás más de la mitad de las prostitutas de Barcelona —dije con arrogancia.


    —Déjame acabar antes jovencita —contestó Laia ya cansada de mis comentarios—. La prostitución no solo está en la calle. Hay muchas viviendas y locales donde se ejerce y que pasa desapercibida. Además, hemos llevado a cabo varias investigaciones y hemos corroborado que detrás de todo hay una organización criminal que controla las tres principales actividades.


    —¿Una organización? —Ahora sí que la cosa se ponía interesante.


    —La llaman La Isla —continuó Cristian—. Eso cuentan los pocos que han tenido «la fortuna» de que los detuviéramos. Descubrimos que la llaman así porque una vez empiezas a trabajar dentro de la organización no puedes salir. Si lo haces, te encontrarán y te matarán.


    —Por la crisis, muchos han decidido trabajar para La Isla buscando una solución fácil a sus problemas económicos. Cuando las cosas  van mejor, estas personas quieren salir de ahí y evitar una vida condenada a la esclavitud sexual, estafando o traficando con drogas. Si abandonan la organización, son perseguidas y asesinadas para mantener las actividades en secreto. Esto está ocurriendo sobre todo en el caso de la prostitución.


    —Eso explicaría porque últimamente están apareciendo de madrugada muchos cadáveres de chicas por las calles de Barcelona —comenté.


    —¡Exacto! Por esta razón creemos que la rama de La Isla que lleva la prostitución se está expandiendo a un ritmo vertiginoso.


    —Y que está totalmente descontrolada —apunté.


    —¿A qué te refieres?


    —Simple. Si es así tal y como decís, que el negocio esté creciendo a tal velocidad, puede ser que estén perdiendo el control de sus locales. Sumado a las condiciones en las que suelen vivir, no es de extrañar que se desesperen por huir.


    —Así es. Pero con la magnitud que está obteniendo está organización, con los recursos actuales, no somos capaces de hacerles frente.


    —Creemos que tú eres la persona más indicada para ayudarnos —dijo Cristian—. Hemos seguido tus artículos y eres espectacular. Tienes un olfato especial para destapar trapicheos.


    —Y puedo presumir de ello.


    —Aun así, tenemos cierta curiosidad para saber cómo lo haces.


    De repente, escuché unos pasos que se dirigían a la sala. Giré mi cabeza hacía la puerta. Segundos después el pomo empezó a girar lentamente, abriéndola. Un agente con un curioso moreno de piel muy oscuro se asomó.


    —Disculpe jefe. ¿Le queda mucho rato? Necesitamos su autorización para comprar material de oficina. Se nos está acabando y si hacemos el pedido antes de las cinco, nos llegará para el viernes.


    —Un momento agente Larrubia. En un momento acabamos —respondió Mauricio.


    —De acuerdo.


    Cerró la puerta con la misma cautela con la que la abrió y se marchó.


    —Interesante —dijo Laia.


    —¿Qué pasa? —dijo Cristian.


    —Patricia se ha dado cuenta de que alguien venía antes de que abriera la puerta.


    —¿A qué te refieres?


    —¿No lo veis? ¡Tiene muy buen oído! Ninguno de nosotros se ha dado cuenta.


    —Para ser agente te funciona bien alguna que otra neurona —respondí de manera arrogante.


    —A palabras necias oídos sordos —dijo Mauricio evitando entrar en una discusión—. Mi pregunta es, ¿eso qué tiene que ver con que saque mucha información?


    —¿No os dais cuenta? Está muy pendiente de todo lo que ocurre a su alrededor. —Desvió su mirada hacía mí—. Seguro que vas por la calle atenta a lo que la gente cuenta y cuando escuchas algo interesante, lo persigues. ¿Verdad?


    —¡Vaya! ¡Me estás sorprendiendo!


    —¿Qué más sabes hacer? —preguntó Cristian intrigado.


    —Sé leer los labios. Es algo que se me da muy bien.


    —Impresionante. Jefe, creo que esas habilidades nos podrían ayudar —afirmó Laia realmente convencida.


    —Tengo todavía mis dudas. Me aseguraron que algunas personas eran prometedoras, y en cambio, no han superado ninguna de mis expectativas.


    Entonces advertí que Laia maldecía el nombre de Mauricio en silencio, moviendo solamente sus labios. Era obvio que la puntilla iba dirigida a ella.


    —¿Por qué? ¿Por qué soy una mujer? —dije en defensa de la agente—. Quizás debería tener más fe en nosotras. Ella es la única que se ha dado cuenta de mi habilidad, y también la única que parece que no esté muy a gusto con usted —dije observándola en plan acusatorio tras haberla pillado, forzándola a enfrentarse a su jefe.


    —¿Qué quiere decir con eso, Laia? —preguntó Mauricio.


    —Vamos. Antes te he visto mover los labios despotricando de tu jefe. ¿Por qué no las cuentas?


    La cara de Laia se volvió roja como un tomate, reconociendo haber sido pillada con las manos en la masa.


    —¿Es eso verdad?


    —Yo… Jefe… —respondió nerviosa. 


    —¡Contéstame! —ordenó mientras la observaba amenazante.


    —Jefe, tranquilícese. Es cierto lo que dice. Le pido disculpas por reaccionar así. No volverá a ocurrir. Pero esto demuestra que las habilidades de Patricia nos pueden resultar útiles.


    Mauricio permaneció en silencio un rato, pensativo.


    —Está bien… Me habéis convencido. —Se giró hacia mí—. Si Cristian tiene fe en ti entonces nos gustaría que trabajaras con nosotros. ¿Qué dices?


    —No.


    —¿Cómo que no?


    —No pienso trabajar para la policía. Lo siento.


    —O sea, ¿todo esto ha sido en vano? —dijo Cristian, decepcionado.


    —¡Me cago en diez! —voceó Mauricio golpeando la mesa—. Laia, lleva a Patricia a su casa. —Me miró—. Y a ti, ni se te ocurra hablar nada de este lugar, o mandamos un inspector al bar de tu padre y lo cerramos. Bastantes motivos hay para hacerlo. Desaparece de nuestra vista antes de que me arrepienta y lo mande cerrar esta misma tarde.


    Salió de la sala dando un portazo, y el pelota de Cristian le siguió detrás.


    Laia me llevó a casa. Por el camino, reparé en su aspecto frustrado. No tenía que ser fácil trabajar para un imbécil tan machista y más hacer de niñera con tu peor enemigo en casa.


    —¿Y esa cara? —pregunté—. ¿Decepcionada por no haber aceptado vuestra oferta?


    —No es eso… Estoy un poco cansada de esta situación.


    —¿Por qué no te has quedado con ellos? Hubiera vuelto de cualquier otra manera a casa.


    —Ya has visto que mi presencia allí no hubiera servido para nada. Ni siquiera me escuchan cuando hablo.


    —Pese a que la sociedad ha evolucionado mucho, a las mujeres todavía nos queda mucho camino por recorrer para que nos valoren.


    —No podía estar más de acuerdo.


    —¿Y cómo has acabado allí trabajando? Es algo que no entiendo.


    —Pues es tan simple como que un día descubrí, por casualidad, que había una rama encubierta de la policía. Tiempo atrás,  solíamos ir a tomar cervezas juntos de vez en cuando los días que teníamos libre después de trabajar en comisaría. Un día, parte de mis compañeros empezaron a estar «bastante ocupados» fuera de su horario de trabajo. Me resultó sospechoso. Les seguí y descubrí todo el tinglado. Mauricio quería que me marchara de allí, pero les pedí colaborar a cambio de mi silencio. Me encanta mi trabajo y quiero aprovechar cada minuto de mi vida luchando por el ciudadano. Allí podía seguir dando lo mejor de mí misma para hacer de este un mundo mejor. Quiero que mi hijo crezca en un lugar seguro. Tras suplicarle, y gracias al apoyo de Cristian, Mauricio me aceptó.  No me dejan hacer mucho, ya lo ves, pero con aportar mi granito de arena para salvar esta ciudad, es motivo suficiente para despertarse con ganas de trabajar. No me hacía gracia que trabajaras con nosotros, pues no estás formada ni entrenada, pero hubiera estado bien tener una compañera en SAUNA.


    —Haberlo pensado antes de detenerme de esa manera tan absurda. Que os quede claro que no pienso colaborar jamás con la policía.


    —¿Qué diablos te pasa con nosotros? Te salvamos la vida el otro día, y aun así no paras de criticarnos.


    —Si hubieseis estado apoyando a mi familia cuando os necesitábamos hace quince años, las cosas serían diferentes ahora.


    —Mira Patricia, no sé de qué narices me hablas, ni qué te pasó, pero estoy segura de que la policía hizo todo lo posible para ayudar a tu familia.


    —Eso dijisteis en su momento. Es igual. Mejor dejemos el tema.


    —Sí, mejor.


    Llegamos a casa hacia el atardecer. Me bajé del vehículo, corriendo lo más rápido posible hacia el portal de casa. Me daría una ducha nada más llegar. Olía a policía y no podía soportar aquel hedor.


    —Recuerda nuestro trato —dijo Laia—. No cuentes nada de lo que has visto, ni te metas en este asunto.


    —Tranquila, no pienso meterme en vuestro terreno. No me van vuestros juegos de principiantes.


    —Eso espero. Adiós.


    Entonces se marchó. Reconozco que la idea de investigar sobre La Isla me atraía, pero antes prefería ridiculizar a las fuerzas de la ley que cazar a cerdos. Lo malo era que no era buen momento para reabrir el blog. Aún tenía que averiguar quién me atacó la otra noche.


    Y descubrir qué pasaba en el bar de mi padre.


    


    

  


  
    5. Miedo



     


    La Isla...


    A pesar de que acordé con la policía no entrometerme en la investigación, el nombre de esa organización se convirtió en una especie de obsesión que me robaba el sueño. Revisé las hemerotecas en versión digital de los diarios con mayor difusión, y busqué en aquellas publicaciones más relevantes para mi investigación. Comparé sus contenidos con los de mi blog, con el fin de descubrir alguna pista que me llevara hasta la banda, aunque con resultados poco satisfactorios.


    Tal y como indicó Laia, las noticias relacionadas con los asuntos más delicados eran poco frecuentes en los medios. A Mayra le conté el otro día, que en las noticias se suelen mostrar los titulares que el dueño del medio quiere que se sepa. Todo lo demás, o era poco importante, o no interesaba que saliera a la luz.


    Según los maderos, se hacía un gran esfuerzo para evitar que ciertos sucesos salieran a la luz. Aunque una nueva teoría surgía en mi mente. Si una gran organización criminal como La Isla existía, ¿no harían ellos también lo posible para evitar que sus actividades se hicieran públicas? La población vivía sin ser consciente de lo que ocurría. Y yo, que me moría de ganas de entrar en el juego, decidí que sería mejor quedarme al margen antes que colaborar con las fuerzas de la ley. Me dedicaría a denunciar a los cerdos habituales como mucho si reabría el blog.


    Decidí tomar un descanso y echarme una pequeña siesta. Por desgracia, encima de la cama había un montón de ropa por recoger. Me daba mucha pereza ordenarla, y tenía sueño. Me levanté de la silla, y con desgana, me puse a guardar todo en su sitio.


    Mientras doblaba la ropa observé el barrio a través de la ventana. Hacía un espléndido día de primavera. El sol estaba medio escondido en la lejanía dejando poco a poco lugar a la noche. Debería pasar más tiempo afuera. Un fin de semana paseando por Collserola sería buena terapia para desconectar un poco de todo.


    Cuando mis padres estaban juntos, solíamos ir a menudo a pasear por las montañas que rodean la ciudad. Disfrutábamos cada fin de semana en los que el sol nos regalaba su brillar. Echaba mucho de menos esas épocas. Apenas recordaba qué era la felicidad, pero sé que  sentía algo parecido esos días con mi familia. Ojalá volviera a revivir esos momentos algún día.


    De repente, algo llamó la atención. Una extraña sensación recorría mi cuerpo en forma de escalofrío. Miré dentro de mi habitación. Nada fuera de lugar. Entonces desvié mi atención a la calle y vi a un chico con sus ojos puestos en mí. En cuanto entramos en contacto visual, él apartó su mirada y continuó su camino. Qué alivio, solo era un cotilla. Falsa alarma. Si ya era susceptible, desde mi cumple lo era aún más.


    Aún me quedaba mucha ropa por recoger, pero tenía demasiado sueño y poca paciencia. Cerré la persiana y fui al comedor a visitar mi segundo mueble más amado: el sofá. Me estiré del todo e intenté relajarme. El piso estaba muy silencioso sin la presencia de Mayra y Dragomir. Gerard estaba a un lado arreglando el soporte de su cámara. Al principio no le di importancia, pero al rato, el ruido que emitía se volvió molesto. Como había mencionado, paciencia era algo que precisamente no tenía.


    —¿Por qué no te compras un soporte nuevo? —protesté.


    —Si ya tengo uno, ¿para qué quiero otro?


    —¿Precisamente porque ese está hecho una mierda? Se te están cayendo todo el rato las piezas al suelo.


    —Esto lo arreglo enseguida. Ya lo verás.


    —Ya lo verás tú como me jodas la siesta…


    Me giré a un lado intentando no escuchar el molesto sonido de las piezas al caer. Del cansancio acumulado pude lograr quedarme traspuesta. Sin embargo, el empanado de mi amigo aún no se había percatado que quería dormir y siguió con su tarea. Me desperté de golpe en cuanto una pieza de su cámara salió volando por los aires, aterrizando  sobre mi cabeza.


    —¡Ay! —grité en cuanto el trozo de metal me atizó.


    —¡Perdón! ¡Perdón! ¡Perdón! ¿Te has hecho daño?


    —¡Dios! ¡Te dije que parases!


    —Disculpa, ha sido sin querer… Déjame que te mire.


    Gerard se levantó y comprobó si tenía alguna herida.


    —No te has hecho nada.


    —¡Imbécil! ¡Me podrías haber matado!


    —Tranquila. Te he pedido perdón. No hace falta que te pongas así.


    —¡Es que te lo he dicho mil veces! ¡Hostia!


    Mi amigo se sentó de vuelta otra vez en la silla, arreglando la cámara en silencio. Ahora no estaba en su mundo, sino mordiéndose la lengua. Se había cabreado conmigo, y mucho.


    —Discúlpame si me he pasado —dije.


    —No te preocupes. Ha sido culpa mía.


    —Lo siento si te he tratado así. Estoy un poco alterada últimamente.


    —¿Últimamente?¡Siempre estás alterada! Lo raro es que estés tranquila.


    —No siempre lo estoy. Lo sabes muy bien.


    —Sí lo estás. A la mínima saltas Patty. Te lo he dicho muchas veces. Estoy cansado de que me trates así por tonterías.


    —No puedo hacer nada. Soy así. Sabes el peso que llevo encima y lo que me cuesta controlarme.


    —Sí, pero tampoco es culpa mía lo que te pasa para que las pagues conmigo.


    —¡Cómo siempre no lo entiendes! —interrumpí—. Si hubieras pasado por lo mismo no dirías eso.


    —No lo he pasado, pero me sé de sobras tu historia. Te entiendo perfectamente. Pero eso fue hace mucho tiempo ya. ¿Por qué no tiras hacia adelante de una puta vez?


    —¡Oh! ¡Dios! —dije, llevándome las manos a la cara—. Sabes que lo he intentado y que no puedo.


    —¿Por qué no te dejas ayudar?


    Otra vez con la misma historia de siempre. No quería que nadie me ayudase. No se podía hacer nada conmigo, y pasaba de darle vueltas al mismo tema de siempre. Era hora de iniciar tácticas de distracción.


    —Por cierto, se ha presentado Roberto en el bar… —dije haciéndome la interesante.


    —Me dices que estoy empanado, pero siempre que tengo razón desvías el tema de conversación. Esta vez no voy a caer.


    Segundo intento.


    —Fue muy agradable conmigo...


    —Eso explica la revolución que llevas encima —dijo. Ya sabía yo que caería al final—. Seguro que os pusisteis melosos.


    —Sí… ¡No! Quiero decir… Se pasó por el bar e intentó ligar conmigo otra vez.


    —Y seguro que le has dicho que no.


    —Le dije que no estoy preparada.


    —Patty, siempre estás igual. ¿Cuándo vas a dejar ser tan estrecha?


    —No soy una estrecha, imbécil. Sabes de sobras que no puedo. Las cosas son así. No quiero acabar mal por alguien que solo quiere echar un polvo y punto.


    —«Que solo quiere echar un polvo y punto» —dijo imitando mi forma de hablar, burlándose de mí—. ¿Tú qué sabes? No todos somos así. Mira a Dragomir y a mí. Eres nuestra amiga y te respetamos. Además, por idiota, por intentar despistarme con el tema de antes, tú misma solita has vuelto.


    Touché. Ahora era momento de omitir su observación para no darle la razón.


    —Dragomir aún, pero tú te has metido en más de un lío. Lo sé. Si no me conocierais seguro que intentarías lo mismo que el resto. Los tíos solo pensáis con la polla.


    —Mira Patty, mejor que dejemos la conversación aquí. No te puedo ayudar si tú no quieres.


    —Sí, mejor que lo dejemos. Me parece que me voy a dar un paseo. En un rato vuelvo, a ver si me entero de algo interesante por ahí.


    —¿Pero no habías dejado el blog?


    —¿Quieres dejar de meterte donde te no te llaman?


    —Joder. Parece que este mes se te ha adelantado la regla.


    —Vete a la mierda.


    —Eso, ve a descargar tu frustración cazando delincuentes. Si un día te vuelan la cabeza, será solo culpa tuya.


    —Antes de salir voy a picar algo. Discutir contigo me ha dado hambre.


    —Si encuentras algo en la nevera será un milagro.


    —¿No me digas que no hay nada? ¿No habías ido a comprar?


    —No, se me olvidó ir esta mañana.


    —Mira, no te doy una buena hostia no sé por qué. Mejor me voy al súper a hacer lo que te tocaba. ¡Adiós!


    Me marché de casa tras dar un portazo. Al final el niñato se salió con la suya.


    Recorrí Collblanc enfurecida. Me tranquilicé tras cruzar el barrio donde vivía y que tanto había marcado mi infancia. Recordaba cada calle, cada plaza, cada esquina con gente sonriente, con un propósito en la vida y la felicidad en sus caras. ¡Qué tiempos aquellos! En cambio, mi corazón albergaba una oscuridad latente, pero que no pasaba desapercibida. Nunca he podido ser una chica feliz. Desde que la catástrofe llegó a mi familia, no he vuelto a reír como lo hacían otros niños. Los demás querían ayudarme, pero no podían. Como decía Gerard, nunca me dejaba, y aunque me costase admitirlo, eso empeoraba aún más las cosas. Mi vida se evaporó a muy temprana edad. Sentía mucha envidia de los demás.


    No obstante, años atrás, cuando empezó la crisis económica, toda la alegría del barrio se desvaneció de golpe. Para muchos fue como despertar de un sueño en el que todo iba bien. La oscuridad que tocó el mundo, hizo que la mía pasara a ser imperceptible. Las familias perdieron sus trabajos y se ahogaron en las deudas. Aquellos afortunados que aún lo mantenían, pasaban largas jornadas en condiciones precarias. Me recordaban a Dragomir. Se aprovechaban de su necesidad para pagarle una miseria. Si no fuera porque él me lo ha rogado, ya hubiera escrito algo sobre su jefe en mi blog.


    Lo que tuvo la gente un día se perdió. Hemos perdido derechos y sufrido recortes en sanidad y educación. Con ello, las personas presumían de disfrutar de una vida digna, pasaron a convertirse en criminales y a delinquir, no para hacer daño a los demás, sino para sobrevivir.


    ¿Y la policía? Como siempre, nunca hacía nada. Por eso he odiado a los maderos desde la Catástrofe. Solo han intervenido cuando les ha interesado. Nunca para proteger al ciudadano. Sí, noches atrás me salvaron la vida. Incluso me han pedido ayuda de la manera más rocambolesca. Reconozco que llegué incluso a pensar que podían cambiar. Pero eso no era más que una patraña. La naturaleza de los cerdos no se puede cambiar.


    Y ahora, Barcelona, una ciudad de la que siempre habíamos presumido se estaba muriendo, dejando paso a las bandas criminales, a todo tipo de gentuza invadiendo las calles. Para añadir más leña al fuego, estaban empezando a organizarse, a construirse como negocios reales. Seguía frustrada e impotente por no haber oído hablar nunca de La Isla. Me daba mucha rabia el hecho de que la policía fuese, en esta ocasión, un paso por delante de mí.


    Me encontraba en una encrucijada de la cual no sabía cómo salir. Le daba vueltas constantemente a la proposición de la policía de colaborar juntos. Les odiaba, pero tenía que reconocer, por mucho que me jodiera, que tenían más recursos que yo. Por otro lado, me moría de ganas por hacerle frente a una organización que se dedicaba a la prostitución, a las drogas y a las estafas. Era necesario limpiar la ciudad de tanta escoria. Por desgracia, nuestra ciudad no contaba con un hombre disfrazado de murciélago por las noches que nos ayudase. Salir adelante era responsabilidad del pueblo.


    La otra cosa que me inquietaba era Roberto. Tenía curiosidad por saber más de él, aunque con todo lo que me había pasado últimamente, menos me atrevía a acercarme.


    Llegué a un parque donde me senté en un banco. Veía a las parejas tonteando, agarradas de la mano, haciendo el idiota como si tuvieran cinco años. Me daban muchísima envidia. ¿Cuándo iba a tener el valor de dejar que se me acercara un chico? Me sentía muy sola y quería tener a alguien en mi vida. Sí, tenía a mis amigos, pero no era suficiente. Tenía veinticinco años y no me había acostado todavía con nadie, y lo que es peor, ni siquiera besado. Cómo me odiaba a mí misma a veces.


    He tratado este tema con mi psicóloga desde que tenía dieciséis años, pero no hemos podido hacer nada al respeto. Después de cinco años de terapia, concluí que nada ni nadie podía ayudarme, que mis terrores y rabia estaban tan arraigados en mi corazón que nada se podía hacer. Ella no estaba de acuerdo conmigo, pero tiré la toalla. Estaba cansada de luchar.


    Una lágrima se cayó encima de mi pierna. He pasado varios años escribiendo en el blog, descargando mi rabia contra la estúpida policía y el resto de cerdos que destruyen esta sociedad, con la finalidad de encontrar al culpable de todo y hacérselo pagar. Lo peor de todo, es que en vez de llenar el vacío tan grande que tengo en mi interior, lo he ido llenando aún más con rabia y desesperación, hasta el punto en que mis amigos pagaban cada día por ello.


    ¿Cuántas veces he gritado a Gerard cuando me quería ayudar?


    ¿Cuántas veces he discutido con Dragomir acerca de su trabajo y cómo se aprovechaban de él?


    ¿Cuántas veces he evitado que Mayra tuviera un ligue por miedo a quedarme sola?


    Era una desgraciada. Todo lo que me pasaba era culpa mía.


    Observé la lágrima caer por mi pierna, bajando lentamente hasta tocar el suelo. Lo mejor era dejar todas estas batallas a un lado, ayudar a mi padre con el bar y darle el apoyo que necesitaba.


    Se hizo de noche. Me levanté del banco y me dirigí al súper. Si seguía regocijándome en la mierda, no íbamos a cenar nada.


    De camino al súper me encontré con Dragomir con cara de muy pocos amigos. A saber qué le había pasado.


    —Hoy sales muy tarde de trabajar, ¿no? —pregunté con simpatía. Mejor no arriesgar cuando está así.


    —Prefiero no hablar del tema. Estoy muy cabreado.


    —Ya somos dos. A Gerard se le ha olvidado hacer la compra. ¿Me acompañas?


    —Lo que me faltaba por oír —resopló—. Vamos, o al final me cargaré a alguien.


    Al llegar al supermercado, una mendiga pedía limosna a los transeúntes cerca de la entrada. La reconocía. Su madre era dueña de una mercería bastante popular en el barrio. Cuando falleció la heredó su hija, pero como a tantos otros, la crisis arrasó con su pequeño negocio y la dejó en la calle.


    —Luego nos quejamos de lo que nos pasa. ¿Verdad? Al menos tenemos un lugar donde vivir —dije.


    —Pero ella tiene la suerte de no tener que aguantar a un gilipollas como jefe todos los días.


    —¡Vaya! Veo que has tenido un mal día. ¿Quieres hablar?


    —No, no. Tranquila. Se me pasará. ¿Qué necesitamos en casa?


    —De todo. Leche, huevos, carne, cerveza, refrescos, verdura…


    —Vamos, la compra entera. Cuando pillé a Gerard se va a acordar de mí.


    Cogimos un cesto y recorrimos la tienda de arriba abajo. Me agotaba tener que aprender de nuevo las nuevas posiciones que tomaban los productos. Estúpidas técnicas de merchandising. En mis odiseas por el súper siempre acababa con el doble de cosas de las que pretendía comprar. Así es la sociedad tan consumista en la que vivimos.


    Tomé tres paquetes de pasta del estante. Entonces fui a buscar a Dragomir, que había ido a coger fruta. Se había quedado pensativo, en su mundo, con la cabeza en otro lugar.


    —Qué curioso. Te has quedado aplatanado justo delante de los plátanos de Canarias —bromeé.


    Mi amigo forzó una sonrisa y miró hacia otro lado.


    —¿Qué te pasa? —pregunté.


    —El hijo de puta de mi jefe. Quiere acabar la obra pronto y nos obliga a hacer horas extras el sábado.


    —¿Os las pagará al menos?


    —¿Estás de coña? Nos ha dicho que no, y encima nos ha amenazado con despedirnos si nos escaqueamos.


    —Sólo pídeme que reabra el blog y escribo acerca de vuestra situación.


    —Te lo agradezco, pero no. Necesito el trabajo para mantener a mi familia en Bulgaria.


    —¿Por qué no te cambias de trabajo?


    —Patty, sé que tienes buenas intenciones, pero no quiero hablar de ello. Vámonos a casa.


    —Está bien. Como quieras…


    Tras hacer quince minutos de cola, logramos pagar y salir de allí. Una vez afuera, pasamos por delante de los contenedores del súper en la calle que nos llevaba a Collblanc. En ese instante, un empleado salió con una bolsa de basura y la lanzó en su interior. En cuanto volvió al interior, la mendiga emergió de las sombras y rebuscó en la basura. En apenas segundos, apareció el guardia de seguridad para llamarle la atención. Nos detuvimos en el sitio para ver la escena.


    —Oiga. Márchese. Usted no puede estar aquí —ordenó el guardia.


    —Por favor. Son sándwiches caducados. Mi hijo necesita comer.


    —O los compra o los deja donde están.


    —Pero…


    —Ya se lo he dicho señora. O se va, o llamo a la policía.


    No me pude contener ante tal injusticia y me acerqué. Dragomir me siguió detrás, pero se quedó a un margen. Cuando me cabreaba era mejor dejarme espacio.


    —¡Oiga! Esa comida no se va a vender. Incluso ya la han dado de baja en el inventario. ¿Por qué no deja que se lleve uno al menos? —dije.


    —Porque no. Cuando se tira, se tira y punto. Si quiere uno, que entre y lo pague como todo el mundo.


    —¿Pero no ve en sus pintas que no tiene un duro? Apenas se sostiene en pie. Por favor, haga la vista gorda. Nadie se va a enterar.


    —Mire —insistió el guardia—. Si no se van llamaré a la policía.


    Al levantarme la voz, mi amigo saltó en mi defensa y se puso en medio.


    —Como le vuelva a hablar así a ella le parto la cara.


    —¡Qué se marchen de aquí! ¡Ladrones! —voceó el segurata.


    —Dragomir. Déjale. —Desvié mi atención al gorila—. Está bien.  Nos vamos. El sándwich lleva el precio y pone que cuesta dos euros con cincuenta—. Saqué dinero de la cartera, tomé su mano y se lo puse en su palma—. Cuente, cuente. Es el precio exacto. Ahora vaya a caja a entregarlo.


    La mendiga se quedó al final con el sándwich y el guardia con el dinero y la cara de gilipollas.


    —Muchas gracias. Mi hijo podrá comer algo después de dos días —dijo la mujer.


    —¿Por qué no lo lleva a los comedores sociales? —sugerí.


    —Solemos ir, pero somos muchos en la calle y no siempre hay para todos.


    —Cuánto lo siento —susurró Dragomir.


    —Sois gente muy buena. Ojalá todo el mundo fuese como vosotros. ¿Cómo os llamáis? Yo me llamo Enriqueta.


    —Es un placer Enriqueta, Yo soy Patricia y él es Dragomir.


    —Curioso nombre. No debes de ser de aquí.


    —No —sonrió—. Soy de Bulgaria. Entiendo mucho su situación. Sé lo que es tener que alimentar antes a tu hijo antes que a ti mismo. Aunque yo no veo al mío desde hace meses. Está en nuestro país con su madre.


    —Qué duro debe de ser, pero seguro que se acuerda de ti todos los días.


    —Mire, si necesita ayuda, vaya al bar de mi padre. Le diré quién es usted para que le prepare un bocadillo a su hijo todos los días—. Saqué una tarjeta con la dirección y se la entregué.


    —¡Gracias! ¡Muchas gracias! Tienes un corazón de oro. Qué Dios te lo pague. Lo siento, pero debo marchar al descampado donde vivo.


    La mujer se despidió de nosotros con un tierno abrazo.


    —Se ha marchado muy feliz —dijo Dragomir—. Se me ha pasado el cabreo.


    —Es triste que a una persona, por coger comida de un contenedor para alimentar a su hijo, la puedan meter en la cárcel. Luego ves a políticos defraudar millones de euros que dejan libres pagando una fianza. ¡Todo es tan injusto!


    —¿Por qué no reabres el blog y le pateas el culo a quien se lo merece?


    —Lo he pensado, pero no sé si sería buena idea. De hecho, dudo sobre si seguir con esto.


    —Sé que te da miedo, pero creo que deberías continuar con tu cruzada.


    —No creo que sea buena idea. El otro día me amenazaron de muerte. ¿Y si os hacen daño por mi culpa?


    —Escucha. Mira lo que acabas de hacer con la mendiga. Otro hubiera seguido su camino sin ayudar a esa pobre mujer. Pese a tus miedos, tus dudas, tu odio hacia las fuerzas de la ley, dentro de ti existe una persona con una gran predisposición a ayudar a los demás. Eso es lo que te define. Tú misma lo has dicho. No es normal que a una persona la quieran denunciar por llevarse un mísero sándwich en un contenedor, cuando otros roban millones y se ríen en nuestra cara. ¿Cuántos estafadores han acabado en la cárcel gracias a ti? Inspiras a la gente con tu blog. Has demostrado que una persona tiene un gran poder para cambiar las cosas.


    —Gracias por tus palabras Dragomir, aunque no estoy convencida del todo. Te confesaré una cosa. Solo te lo contaré a ti. La policía me ha propuesto ayudarles en la lucha contra el crimen, y no sé qué hacer. Por una parte me atrae la idea, pero por otra, no quiero aliarme con mis enemigos.


    —Patty, no creo que la policía sea tan mala como crees. Si te han pedido ayuda será por qué tendrán una mínima predisposición para cambiar las cosas.


    —Puede ser que tengas razón. ¿Sabes qué? Prometo que lo pensaré.


    —Espero que lo hagas y tomes la decisión correcta. Este mundo necesita a más gente como tú, que plante cara y luche contra las injusticias.  ¿O no dices tú que «A cada cerdo le llega su San Martín»? Tú misma lo has demostrado haciendo de este un mundo mejor.


    —No lo hago tan bien. Mira alrededor. La ciudad se está muriendo. Cada vez todo va a peor.


    —Te equivocas contigo misma. Hay dinero que ha vuelto a las arcas públicas, algunos se han librado de estafas, e incluso esa mujer dará de comer a su hijo gracias a ti. A lo mejor todo está hecho una mierda, pero por gente como tú, las cosas no han ido a peor. Deberías sentirte orgullosa de ti misma.


    —No sé cómo lo haces, pero siempre me acabas animando. No sé qué haría sin ti, amigo mío.


    Alcé mi mano y jugueteé con la pulserita que me regaló. Como podía un simple objeto tener un gran valor sentimental.


    —Veo que aún no has visto a una cigüeña. Espero que te la puedas quitar algún día —dijo él.


    —Es un poco difícil ver una en Barcelona. Pero me gusta cómo me queda. Cada vez que la miro me lleno de fuerzas. Me recuerda mucho a ti.


    Dragomir posó su mano en mi hombro y lo acarició con dulzura. La tomé y planté un beso en el dorso. Le quería, como amigo, pero le amaba con locura. Sus palabras, siempre tan sabias, cambiaban la manera en la que veía las cosas y a mí misma. Sanaba cualquier herida, por más dolorosa y profunda que fuese. Ojalá nunca tuviera que volver a su país en cuanto las cosas mejoraran. No quería que ese día llegara jamás, aunque también deseaba por él que pudiera volver con su familia.


    —Me parece que tenemos que ir tirando.


    —Sí, o la comida que va en la nevera se estropeará —apunté.


    —Además, tenemos un asunto pendiente con Gerard.


    —Me parece que merece sufrir un poquito. Vamos a darle su merecido.


    Me agarré al brazo de mi amigo y volvimos a casa entre risas. Por el camino planeamos cómo escarmentar a Gerard.


    


    

  


  
     6. Chispas



     


    Odiaba la lluvia. Lo malo de trabajar en un bar del jurásico eran las goteras que se formaban siempre que caía un chaparrón. Además, como la instalación eléctrica era antigua, los plomos se fundían en cuanto un relámpago alcanzaba el pararrayos del edificio. No había luz, por lo que ese día perdimos un montón de clientela.


    Aproveché ese día que no podíamos cocinar para limpiar a fondo la cocina del bar. Me tiré casi una hora quitando la grasa de la plancha. No es que no la limpiásemos. Todo lo contrario, ya que lo hacíamos bastante a menudo. Simplemente aprovechaba estos días de poco trabajo para dejarla reluciente, no vaya a ser que cualquier día viniese el tipo gordo ese de la tele a transformarnos el bar de arriba abajo.


    Mi padre, en cambio, colocaba cubos debajo de las goteras y recogía el agua del suelo con una fregona. Era muy cómico verlo con el delantal, fregando con un arte que solo él tenía. Verle así me hacía sonreír. Me sentía muy afortunada de tener el padre que tenía.


    De repente, la luz volvió por un segundo para volverse a apagar. Olvidé desconectar el móvil del enchufe, y al encenderse la luz, este dio un chispazo, provocando que se volviera a ir.


    —Papá, ¿cuándo piensas cambiar la instalación eléctrica? Cualquier día vamos a acabar en un incendio —dije regañándole mientras retiraba el móvil y el cargador del enchufe para evitar acabar en llamas.


    —Hija, ¿sabes lo que cuesta cambiar la instalación?


    —Sí. Me lo has dicho mil veces, pero no podemos estar así tampoco.


    —He hecho números y para poder pagarla tendría que sacrificar tu sueldo y el mío.


    —¿Por qué no hablas con el banco? Quizás te pueda dar una solución.


    —Lo he intentado, pero me piden un aval bancario.


    —No sé… ¿Qué te parece si me busco un trabajo y te doy parte del dinero para que puedas reformar el bar?


    —Cariño, quiero que te centres en tu carrera profesional y seas una gran periodista, no que te pases tu vida aquí.


    —Nadie va contratar a una persona con mis ideales. Lo sabes de sobras. —Salí de la barra y me acerqué a él para darle un abrazo—. Saldremos adelante, ya lo verás


    —Eso espero. No me gustaría tener que acabar cerrando este lugar.


    Mi padre se apoyó en la barra dándome la espalda, pensativo. Conocía esa actitud. Había algo que no me estaba contando. A esto debería referirse Mauricio cuando dijo que el bar de mi padre no estaba del todo en orden.


    —¿Qué me estás ocultando? —pregunté inquisitivamente.


    —Escucha. El otro día vino un inspector de la compañía eléctrica. Dijo que la instalación no cumplía con la normativa vigente y que debía cambiarla cuanto antes. Me han dado un plazo de seis meses. De no hacerlo, me cortarán la luz. Si lo hago, deberé desembolsar un dineral y cerrar el bar mientras hacen las obras, y si no, me quedaré sin trabajo igual. No sé cómo voy a salir de esta.


    —¿Por qué no me lo has contado?


    —Porque no quería preocuparte. No quiero que dejes de hacer tu vida por ayudar a este pobre viejo. No deberías trabajar aquí, sino en una cadena de televisión o un diario.


    —Sabes que no puedo dejarte solo. No te preocupes. Juntos encontraremos una solución y saldremos adelante.


    Abracé a mi padre por la espalda y le di un beso en la mejilla. En la vida los problemas nunca cesan. Por eso debíamos seguir en pie costase lo que costase.


    —Éramos felices hace mucho tiempo. ¿Crees que un día volverá a ser igual?


    —No lo sé hija. No lo sé.


    Al cabo de un rato, una persona entró por la puerta. Era el plasta de Roberto. Ese día llevaba una corbata diferente de color verde y para mi disgusto, estaba afeitado. ¡Menudo chasco!


    —Buenos días. ¿Servís bocatas un día como hoy? —preguntó mostrando una sonrisa juguetona en su cara.


    —No funciona la cocina. Se nos ha ido la luz —respondí un poco seca, a ver si se iba.


    —Podemos hacer bocadillos fríos si quieres —dijo mi padre a traición.


    —Me parece bien.


    —Por favor, siéntate mientras mi hija te toma nota —dijo mi padre. Le miré con el ceño fruncido, pero se hizo el tonto y se fue a la barra.


    Me acerqué a Roberto, que ya se había acomodado.


    —¿Qué desea tomar el caballero? —pregunté sarcástica. ¡Dios! ¡Qué cara más infantil tenía sin barba!


    —Un bocadillo de jamón y un zumo de naranja. Gracias.


    Aunque cuando sonreía estaba guapo igual.


    —¿No usas libreta?


    —No me hace falta —dije orgullosa de mí misma.


    —El otro día la llevabas. ¡Ah! Ahora lo entiendo. Me estabas evitando —dijo en un tono burlesco, pero molesto.


    Me quedé muda. Su comentario hizo que me pusiera roja como un tomate.  Estaba acostumbrada a pillar a los demás, no que los demás me pillaran a mí. Esta fue la segunda vez ya esta semana, y no me gustaba nada.


    —Hoy te has afeitado —dije intentando cambiar de tema.


    —¡Sí! Ya me tocaba. ¿Me queda bien sin?


    —Pareces un crío… Quiero decir… Eh… Estás mejor con ella —tartamudeé nerviosa tras hacerme un lío con las palabras. ¿Qué me estaba pasando? No era propio de mí.


    Mi padre, que al parecer había estado pendiente de nosotros, se empezó  a reír a carcajadas. A continuación, se acercó con el bocadillo y el zumo y se lo sirvió a Roberto. Sí, estaba cotilleando. Lo fulminé con la mirada mientras volvía a la cocina. Nos había cortado el rollo totalmente.


    —¿Todo de su agrado? —pregunté para romper el hielo mientras Roberto le hincaba el diente al bocata.


    —¡Está estupendo! Es verdad lo que dicen. El jamón que servís está genial.


    —Me halaga lo que dices. Antiguamente servíamos unas tapas buenísimas. Eran famosas por todo el barrio —dije mientras tomaba asiento. Total, no había nadie más y mi padre ya se había escabullido.


    —¿Y eso? ¿Por qué dejasteis de hacerlas?


    —Cosas que pasan… Pero ahora no quiero hablar de eso —respondí.


    Giré a un lado mi caro exponiendo mi cuello hacia él. Le observaba de reojo. No me quitaba el ojo de encima. Empecé a ponerme nerviosa. Me daba miedo, pero quería quedarme ahí. El pulso se empezó a acelerar. Mi respiración se volvió agitada. ¿Qué me estaba pasando? Él parecía saber qué me ocurría, pues no apartaba esa mirada que recorría cada centímetro de mi rostro. Sin darme cuenta, empecé a rizarme el pelo con mis dedos. Perdí el control de mí misma. Solo me dejé llevar a sus ojos negros hipnóticos.


    De repente volvió la luz. Como pasaba en las películas y los libros por casualidad, la tele se encendió cuando emitían un avance de las noticias locales.  Una presentadora morena, con un excesivo maquillaje que ocultaba ineficazmente su cercanía a los cuarenta, narraba los últimos acontecimientos. Los dos le prestamos atención a la presentadora de plástico.


    “Los líderes de los partidos políticos se han reunido esta mañana para negociar un pacto de gobierno, pero las negociaciones han fracasado. De seguir así, se planea celebrar nuevas elecciones si no se llega a ningún acuerdo.”


    —¡Esos sí que son unos caraduras! Llevamos meses sin gobierno y quieren volver a gastar dinero público en otra campaña. ¿Cuánto durará esta vergüenza? Deberías escribir de ello en tu blog. Por cierto, he notado que desde hace días no recibo ninguna notificación. No lo habrás dejado, ¿verdad?


    Antes de poder responderle, en la tele dieron el avance de otra noticia de última hora.


    “Esta mañana ha aparecido el cuerpo de un chico en la localidad de Gavà alrededor de las siete de la mañana. El cadáver se ha hallado delante de la entrada del refugio antiaéreo con varias puñaladas en su cuerpo. La policía local está investigando cómo ha llegado hasta allí, así como la causa del homicidio.


    Por el momento no se sabe nada más, pero les iremos informando a medida que conozcamos más detalles.”


    Entendí en ese instante lo que me dijo Laia. Los medios publicaban todas aquellas noticias impactantes en cuanto se enteraban. Normal que actuasen con tanta cautela con el tipo de información que daban a la empresa. Ahora todo el mundo se habrá enterado.


    —¿Qué le está pasando a este país?


    —Pues que con la pobreza que tenemos ahora y la falta de Gobierno, todo se está yendo a la mierda —dije.


    —A lo mejor deberías indagar en este tema. A ti que se te da bien, podrías ayudar a mucha gente.


    —¿En serio lo dices? —pregunté incrédula ante tales afirmaciones.


    —Claro que sí. De hecho, te conozco poco pero te admiro mucho. No hay día en la que no espere una entrada nueva en tu blog.


    Otra vez, mi cara se puso roja como un tomate. Tenía la sensación de que en cualquier momento iba a explotar. Era la primera vez que un chico —«¡Y qué chico!», pensé—, me adulaba por algo más que no fuera por mi físico. Me estaban empezando a entrar calores.


    —Por cierto Patricia…


    —¿Sí? —dije, recobrando el sentido, mientras me deleitaba con su rostro inocente, junto a esos ojos negros que se clavaban en los míos. Me seguía gustando igual que con barba. Quise decir, le quedaba mejor la barba, pero era guapo igual. Ni yo misma me aclaraba con mis pensamientos.


    —¿Te gustaría quedar un día para cenar? —preguntó sin más.


    ¿Qué? No me esperaba esta pregunta. ¿Qué se supone que debía responder? No tenía experiencia en esto. ¿Y si me hacía daño? Me aterrorizaba la idea de acabar mal y dejar a mi padre solo.


    «¡Va! ¡Patricia! Tienes veinticinco años! Es hora de que te des una alegría», decía una voz en mi cabeza.


    De golpe y porrazo, vi detrás de él se apareció otra vez la imagen fantasmal de ella. Esta vez posó semidesnuda, con el cuerpo mutilado, como si le hubieran arreado cien latigazos. Su cabeza se torció y emitió un chillido chirriante, instándome a que me alejara de él.


    Cerré los ojos con fuerza y luché contra los terrores de mi mente, sin éxito.


    —¿Bien? ¿Qué dices? —insistió Roberto.


    —Lo siento. Mejor seamos amigos. ¿Vale?


    Su cara cambió a un tono triste. Desilusionado, suspiró y sacó su cartera. La alegría con la que llegó se esfumó por completo.


    —No pasa nada. ¿Cuánto te debo?


    —El bocata y el zumo suman cuatros euros y medios.


    —Aquí tienes. Quédate con el cambio. Nos vemos.


    Se levantó y salió del bar de vuelta al trabajo. Me resultó chocante que no me insistiera. Peor aún. Se lo había tomado mejor de lo que me esperaba. Yo, que me había preparado mentalmente para mandarlo a freír espárragos, me quedé con la palabra en la boca.


    «¡A la mierda», exclamé dentro de mi cabeza. «¡Voy a echarle ovarios!»


    Fui a la barra, cogí la libreta que había encima y un boli. Escribí una pequeña nota y salí corriendo tras él bajo la lluvia.


    —¡Roberto! ¡Espera! —grité.


    Tras escucharme cesó su caminar y se volteó extrañado.


    —¿Qué ocurre? ¿Te he pagado de menos?


    —No. Todo es correcto. Ten, este es mi número de teléfono.


    —¿Eso quiere decir que…?


    —Exacto. Me encantaría cenar contigo. Tú decides la hora y el lugar.


    Su cara de niño esbozó una hermosa sonrisa, cuando tomó el trozo de papel y vio mi número. Alzó los puños al cielo, celebrando que, por fin, después de tanto esfuerzo, había aceptado su proposición.


    —Tengo en mente un lugar que te encantará —dijo con la misma ilusión que tiene un niño en Navidad—. Prométeme que investigarás sobre lo acaecido esta mañana. Lo siento, pero me tengo que marchar, te llamo.


    —Adéu!


    Roberto se marchó tarareando una canción. Mayra tenía razón. Qué fácil era hacer feliz a un hombre.


    Al regresar el bar, el espectro se manifestó de nuevo. Esta vez mostraba una cara distorsionada, como si fuese El grito de Munch. Su boca ondulada era una pura representación de la agonía. Me señaló con su dedo, a mi corazón, luego hacia la puerta, y emitió un gesto dando a entender que me lo arrancarían de cuajo.


    Sentí pánico por dentro. Empecé a marearme de la subida de tensión que me provocaba esa visión. No podía moverme. Ese espectro producto de mi mente me ataba de pies y manos.


    Por fortuna, la llamada de mi padre me devolvió a la realidad.


    —Patricia, ¿ya se fue tu amigo?


    —¡Sí! Hace unos segundos.


    —¿Y qué? —preguntó inquisitivamente, esperando que le contase detalles de lo ocurrido.


    —Pues nada… Bien… ¿Por qué?


    —¿No tienes nada que contarme?


    —¿Me has estado espiando?


    Mi padre hizo un gesto con los ojos que lo delató en cuanto le pregunté.


    —¿Yo? ¿Qué va?


    —Conozco esa mirada. ¡Me estás mintiendo!


    —¡Vale sí! Lo reconozco. He estado cotilleando un poco. Quería saber si estabas bien…


    —¡En fin! No puedo evitar que seas tan sobreprotector conmigo, así que te diré que le he dado mi número de teléfono.


    —¡Eso es fantástico! ¡Por fin vas a quedar con alguien! —dijo mi padre, dándome un abrazo y besándome en la mejilla.


    —¿Crees que he hecho lo correcto?


    —Hija, me preocupa tanto como a ti, pero es lo que la psicóloga decía que debías hacer. Ambos tenemos que superarlo poco a poco. Has dado el primer paso y estoy muy orgulloso de ti.


    —Está bien. Si tú lo dices… ¡Quedaré con él!


    —¡Esa es mi hija! —exclamó, apretándome aún más fuerte.


    —Papá, quiero hacerte una pregunta. ¿Te importa si me voy? Tengo que ir a un sitio…


    —No, para nada. Tampoco ha venido gente hoy y si viene alguien podré apañármelas yo solo.


    —De acuerdo. Nos vemos mañana papá. Un beso.


    Le di un beso a mi padre, recogí mis cosas y marché hacia la estación de Sants a coger el tren.


    Tomé el tren que salía en la vía diez. Por suerte, todos los trenes de cercanías paraban en Gavà. De no ser así, me hubiera tocado esperar una eternidad, y más en un día de lluvia, ya que toda el área metropolitana de Barcelona se solía sumergir en el caos por cuatro gotas.


    Cada día entendía menos la lógica del sistema ferroviario español. ¿Por qué recorriendo la misma distancia, unos trenes paraban en todas las paradas y otros solo en unas pocas? Vete a saber la razón por la cual las cosas funcionaban de esa manera. Carecía de la suficiente capacidad intelectual para comprender las razones que llevaban a la RENFE tomar ciertas decisiones.


    Tardé exactamente veinte minutos en llegar a mi destino. Por fortuna, había dejado de llover.  Era momento de ponerse manos a la obra.


    Gavà era una ciudad situada al sur de Barcelona, con una hermosa playa y una montaña que pertenece al parque natural del Garraf. Un pequeño pero acogedor lugar. Disfruté del aire no tan contaminado. Me encantaba ese frescor que dejaba la lluvia en el ambiente. Me moría de ganas de que llegara el verano para visitar sus playas y tenderme bajo el cálido sol, relajada mientras escuchaba el Mar Mediterráneo agitar sus olas.


    Nada más salir de la estación, giré a la izquierda, pues el refugio antiaéreo se encontraba allí mismo. El lugar estaba abarrotado de personas, curiosas por conocer qué había ocurrido. Según las noticias, el hecho se había producido pocas horas antes, así que era normal tanto barullo.


    Como era habitual en mí, comencé a prestar atención a los cuchicheos de la gente. Esperaba tener suerte  y averiguar alguna cosa que me pudiera dar más detalles sobre el suceso. Sin embargo, la gente se mostraba confusa y asustada. Lo más seguro era que los testigos clave ya habrían abandonado el lugar.


    En cuanto estuve cerca del refugio, me situé en un punto desde donde podía ver toda la escena. Había varios agentes de los mossos investigando en la escena del crimen. Entre ellos se encontraba Laia, que en ese momento inspeccionando un objeto en el suelo. Enseguida lo descartó y dejó donde estaba. Supongo que  no sería una prueba válida. Lo que me extrañó fue no ver a Cristian por ninguna parte.


    Lo que estaba claro era que si estaba allí, el caso podría estar relacionado con La Isla. Con cautela me situé en su campo de visión para que me viera. En cuanto lo hizo, le indiqué con la mirada que hiciera ver que no me había visto. No es que me hiciera mucha gracia colaborar con la policía ahora, pero si había algún sospechoso, sería mejor que no me relacionaran con ella. De esta manera, sería más fácil conseguir que alguien hablara más de la cuenta. Además, si quería luchar contra esa organización, necesitaba de la información que pudiese obtener a través de los agentes. Así que me tenía que tragar el orgullo, al menos, hasta que pudiera trabajar por cuenta propia.


    Me paré en seco, cerré los ojos y respiré hondo para relajarme. Sentía como el aire entraba por mi nariz, recorría mi tráquea hasta llegar a mis pulmones, llenándolos de oxígeno. Notaba el aire fresco causado por la lluvia. Eso provocó que me relajara aún más. Espiré lentamente, liberando el aire poco a poco, notando cómo abandonaba mi cuerpo a través de mi boca. Dejé que mi mente flotara, que mis sentidos se agudizarán.  Repetí el proceso varias veces, hasta que entré en el estado de sosiego que necesitaba para oír en medio del caos.


    Escuchaba murmullos, cuchicheos y  comentarios acerca de la grotesca escena. Normalmente, cuando quería averiguar alguna cosa, realizaba este pequeño ritual, pues muchas veces las personas revelan lo que han visto cuando no se sienten observadas. Lo aprendí de un artículo que leí en internet sobre investigación de mercados. En las tiendas, a veces nos observan algunos investigadores para saber cómo interactuamos con los productos. Si se hace con cautela y el consumidor no se siente observado actúa con natural. Me pareció buena idea y lo apliqué en mis búsquedas de información. Era una de las formas más efectivas que yo tenía de conocer la verdad.


    Para mi sorpresa esa vez no escuché nada relevante. Nadie había visto nada. Nada extraño, ningún sospechoso. Solo personas asustadas por el homicidio. Normalmente siempre había testigos que habían visto algo raro, pero esta vez ni siquiera un rumor que me diera alguna pista sobre qué dirección tomar. Increíble.


    Para asegurarme, abrí los ojos y empecé a caminar entre la multitud, a ver si descubría algo. También intenté leer los labios de la gente que había más apartada y situada donde no alcanzaban mis oídos.


    Un señor llamando a su mujer, contándole lo que había ocurrido.


    Dos amigas asustadas. Una de ellas se estaba mareando y estaba agarrada a su amiga.


    Un par de idiotas riéndose de lo ocurrido.


    Pero nada relevante.


    Me acerqué a la escena del crimen hasta donde permitía el cordón policial. Observé a Laia investigar cada rincón buscando pistas. Por su cara supe que estaba igual que yo de frustrada. Un par de agentes custodiaban el cuerpo tapado con plástico, mientras otros evitaban que la gente entrase en aquel lugar o tomase fotos.


    ¿A qué nos estábamos enfrentando?


    Momentos después llegó el forense para llevarse el cuerpo.


    Escuché como a uno de los policías llamaba por teléfono, supongo que a comisaría, explicando la situación. Tampoco habían visto nada. Recibió órdenes de retirar el cordón policial y devolver la situación a la normalidad.


    Demasiado temprano para mi opinión.


    En cuanto la zona se despejó, me quedé allí esperando a Laia.


    —Veo que te has decidido finalmente a ayudarnos —preguntó nada más verme.


    —No es eso. Me picaba la curiosidad simplemente. Por cierto, ¿dónde está Cristian?


    —Se ha quedado en casa hoy. Llevaba seis semanas sin un día de descanso. Se lo merece.


    —Vaya. Alguien se ha estado ganando el sueldo todo este tiempo.


    —No me toques las narices. Por cierto, te he visto caminar entre la multitud. ¿Has averiguado algo?


    —Nadie ha visto nada sospechoso. Es como si el cuerpo apareciera de la nada allí abajo.


    —En su cartera hemos encontrado su carné de identidad. El chico se llamaba Marco. Solo sabemos que trabajaba en la fábrica de al lado y nada más, pues un compañero suyo lo ha reconocido esta mañana. Creemos que fue asesinado poco antes de entrar a trabajar, ya que el cuerpo apareció sobre las seis de la mañana, cuando empezaba su turno. Hemos preguntado por la zona pero la respuesta ha sido la misma que ahora.


    —¿Sabéis cómo murió?


    —Tenemos una ligera idea, pero hay que esperar a los resultados de la autopsia.  El cuerpo presenta una puñalada en el corazón, entre varias lesiones, pero no había nada de sangre alrededor. Seguramente, la fuerte lluvia ha eliminado cualquier rastro que pudiese haber. Parecía que todo estaba perfectamente calculado.


    —¿Habéis entrado en el refugio antiaéreo?


    —No. Fue cerrado por Franco durante la dictadura para prevenir que grupos opositores al régimen lo utilizaran como campo de operaciones. Desde entonces no se ha vuelto a abrir.


    —Cierto es, pero esta no es su única entrada. Hay dos más, una que da lugar a la rambla y la otra está conectada con la fábrica. He investigado antes de venir. ¿Sabes?


    —Ya veo. Antiguamente, la fábrica era utilizada como industria de guerra durante la Guerra Civil. Pero he descartado rápidamente esa idea porque todas las entradas del refugio están emparedadas. Nadie puede entrar ahí.


    —Tú que eres de la pasma, podríais comprobar las grabaciones que han realizado las cámaras de seguridad del interior de la fábrica.


    —Sí, claro. No descartamos ninguna teoría, pero al revisar las entradas, todas estaban bloqueadas. Entonces, ¿nos vas a ayudar con la investigación?


    —Sabes que no —respondí con mi orgullo ante todo.


    —Patricia… Si hay una cosa que sabemos la policía de ti desde que creaste ese blog, es que no puedes vivir con la idea de que hay… ¿Cómo dices tú? ¡Ah sí! ¡Cerdos! Por ahí haciendo de las suyas. No sé cuál es la razón por la que no confías en nosotros, pero te ofrecemos la oportunidad de cooperar y hacer de este logremos de este un país mejor.


    —¡Está bien! —suspiré—. A veces hay que unirse a tu peor enemigo para hacer el bien. De paso os podré enseñar un poco cómo se hacen las cosas bien. —Laia estalló a reír—. ¿Qué? —pregunté de manera inquisitiva.


    —Nada, que eres como dicen. Tu orgullo es que lo que te caracteriza.


    —¿Qué problema tienes con eso?


    —Ojalá que más mujeres se dieran cuenta del valor que tienen, como haces tú. Así nos tendrían más en cuenta. —Me quedé un poco sorprendida con su comentario. Aunque supongo que lo decía, porque era la única mujer en SAUNA.


    Laia levantó las cejas tras mis palabras en señal de sorpresa. Su radio sonó. Desde comisaría le ordenaron rellenar un reporte acerca de lo ocurrido.  Por su cara, pude adivinar que era una tarea que a ella siempre le tocaba hacer, mientras los demás hacían la parte «divertida» del caso, como analizar los informes de la autopsia o analizar las fotos del cadáver.


    —Pese a las políticas de igualdad del país, algunas cosas no cambiarán, ¿verdad? —pregunté.


    —Por suerte esto no ocurre en la comisaría oficial. Allí se tiene en cuenta nuestro voto, pero en SAUNA, como mucho me permiten opinar sobre la decoración.


    —¿Sabes qué? Por primera vez estoy de acuerdo contigo. No pienso ayudar a la policía para nada.


    —¿No me habías dicho que sí? Aclárate.


    —He cambiado de opinión. Te pienso ayudar solamente a ti. Si los hombres son tan listos, que se busquen la vida ellos. Aunque me vas a tener que dar algo a cambio.


    —¿No estarás pidiendo un sueldo? Apenas nos pueden pagar las pagas extras.


    —No me interesa el dinero. Lo único que pido es que le paguéis a mi padre una nueva instalación eléctrica para el bar.


    —¡Pero eso es mucho dinero! —contestó la agente—. No creo que vayan a aceptar.


    —Entonces os buscáis a otra.


    —¡Está bien! Déjame hablarlo con Mauricio, a ver qué podemos hacer. Te llamo en cuanto sepa algo. Voy a comisaría a hacer papeleo.


    —De acuerdo. Nos vemos.


    Se montó sola en el mismo coche patrulla en el que me llevaron a SAUNA. Mientras se alejaba, empecé a sentir un poco de lástima por ella. Aunque me costase creerlo, parecía que ella sí quería cumplir con su trabajo. 


    Ahora tenía otro motivo con el que irritar a las fuerzas de la ley, y era demostrar que las mujeres éramos poderosas.


    Esos machitos se iban a enterar.


    


    

  


  
     7. A buenas horas, mangas verdes



     


    Me encontraba tumbada en el sofá, inquieta. No podía relajarme por mucho que quisiera. Movía la pierna una y otra vez, en un intento de mitigar los nervios que invadían mi cuerpo.


    Le di mi número a Roberto. Seguía dudando sobre si hice bien o mal. Pero ya no había marcha atrás.


    No solo eso. También la primera vez que esperaba impaciente a una llamada por parte de la policía. Sí, los odiaba, pero la curiosidad me superaba con creces. Al fin podría tener una oportunidad de participar en una investigación a mayor nivel, aunque fuese con mis peores enemigos. Se me acababa la paciencia. Me estaba quedando sin uñas de tanto mordérmelas.


    Estuve haciendo zapping buscando algún programa que valiese la pena. Películas que ya había visto mil veces o programas del corazón. Todo basura. Al final, encontré un canal donde emitían una serie norteamericana que narraba las aventuras de un hombre encapuchado a lo Robin Hood. La diferencia era que éste disparaba flechas explosivas, y que rechazaba constantemente la ayuda de los demás para salvar su ciudad. Menuda gilipollez. Aunque la idea de disparar flechas contra los malos no me parecía tan mala. Prefería degollar los cuellos de los criminales y disfrutar del derramar de su sangre. En sentido figurado, claro. Mi objetivo era que acabaran en la cárcel.


    Escuché la puerta del piso abrirse. La risa quinceañera de dos adolescentes delató a mi amiga y a su chico. Lo que no sabía era cómo podían reír, ya que se asfixiaban el uno al otro a besos. ¿O se oxigenaban con un mutuo boca a boca?


    Cerraron la puerta sin darse cuenta de que yo presenciaba esa escena. Los observé devorarse con los labios en una batalla por la supervivencia erótica.


    —¡Rubén! ¡Ji, ji! —reía Mayra mientras el otro le besaba por el cuello.


    Me puse en pie sin que se dieran cuenta con los brazos en jarra. Los observé incómoda. Aquel momento tan romántico se convirtió en algo pornográfico, en cuanto él metió la mano por debajo de su falda, la agarró de sus nalgas y la levantó. Ella se abrazó a él con sus piernas, quitándose la chaqueta, lanzándola en mi dirección. La atrapé con la mano y la tiré al sofá.


    —¡Ejem! ―dije arqueando una ceja.


    Pero me ignoraron.


    —¡EJEM! —exclamé.


    Rubén y Mayra abrieron los ojos de repente. Lentamente, los dos me miraron de reojo, como dos niños pillados en flagrante mientras hacían travesuras. Ella se bajó con cuidado hasta poner los pies otra vez en el suelo.


    —¡Patty! ¡Qué sorpresa! No sabía que estabas en casa… —dijo con una risilla nerviosa.


    —¡Ya me he dado cuenta! —exclamé mirándola acusante a los ojos.


     Rubén no se atrevía ni a mirarme a la cara. Tuve que aguantarme la risa. La situación tan incómoda se volvió cómica. Este tema iba a dar mucho que hablar.


    —Hemos venido a… ¡estudiar! ¡Sí! ¡Tenemos que preparar un examen! —Levanté las cejas, incrédula.


    —¡Anda! ¡Tira! —ordené, liberándolos de mi inquisitiva, pero necesaria intervención.


    Los dos marcharon al cuarto de Mayra a «estudiar». Seguramente sería gimnasia o clases de canto, porque desde el sofá se podían escuchar sus «cantos». Parecían más gritos que otra cosa, en total armonía con los muelles de la cama.


    Subí el volumen de la televisión para eliminar de mi mente las grotescas escenas que me estaba imaginando. Ya iba necesitada de algo así, y mi frustración por no haber tenido relaciones iba en aumento. Lo único que me faltaba era morirme de envidia.


    A ver si Roberto espabilaba y me llamaba. Imaginé nuestra cita. Cenar, bailar, besarnos y después... «¿Qué dices?», dijo mi consciencia interrumpiendo mi tren de pensamientos. «¿En qué estás pensando?». No podía creer lo que se me estaba pasando por la mente. ¿Algo con Roberto?  Hacía un día que le di mi número de teléfono. No podía hacerme ilusiones tan temprano. Además, aún no me había escrito. Seguro que no le importo o no le gusto de verdad. Todos los tíos son iguales. Solo iban a lo que iban. Seguro que me lo pidió para quedar bien y que ahora estaría con otra. Mejor. Así, seguro que de esta manera no me haría daño.


    Un momento, ¿por qué le estaba dando tantas vueltas a la cabeza? Me parecía guapo y simpático. Nada más. Nunca me había pasado algo así con un chico. Siempre los he estado evitando, y ahora que he conocido a este, ¿voy a empezar a preocuparme? Ni pensarlo. Estaba mejor bien sola, a salvo en casa.


    ¿O no lo estaba? Desde que nos conocimos en el pub no he parado de darle vueltas. Me estaba afectando seriamente a la concentración, nublándome la vista. Quizás era él la razón por la que no podía encontrar ninguna pista sobre La Isla. Maldito el día en que el destino nos reunió.


    Suerte que no me había escrito todavía. Aún podría echar marcha atrás. Y si lo hacía le decía que no y ya está.


    Miraba la televisión mientras jugaba con el móvil, bien atenta a la pantalla. En cuanto me di cuenta, estaba otra vez pendiente de que me enviara un mensaje.


    «No te va a escribir. ¿De qué te preocupas? Además, sola estás mejor», me decía todo el rato la consciencia.


    Al rato, empecé otra vez a mover la pierna. Me empezaba a poner histérica, atenta todo el rato del móvil, impaciente por las dos llamadas.


    Suerte que la tele me ayudaba a distraerme.  La serie del arquero se puso interesante. El héroe se puso a pelear contra un empresario que quería destruir la ciudad, disparándole una flecha y acabando con su vida. Entonces se acabó el capítulo y volví a prestarle atención al móvil. Otra vez empecé a alterarme y a desesperarme.


    Mayra y Rubén salieron de la habitación con cara de haber estado en un spa durante siete horas seguidas. Parecían estar bajo los efectos de alguna droga, dando tumbos por el pasillo. Me moría de envidia, y no precisamente de la sana.


    —¡Adiós cariño! —dijo Mayra de forma empalagosa.


    —Adiós amor. Esta noche te llamo.


    —Te voy a echar de menos.


    —Y yo.


    —Bueno tortolitos, ¿vais a dejar de hacer el imbécil o qué? —exclamé. Los dos me miraron en silencio.


    —Hasta esta noche amor —dijo Rubén, ignorándome, dándole un beso de despedida a su amada.


    —Adiós —se despidió Mayra, con voz de niña pequeña.


    En cuanto se cerró la puerta, Mayra se sentó a mi lado con cara de malas pulgas.


    —¿Qué te pasa Patty?¿Por qué  te has enojado tanto?


    —¿Ves normal cómo os dabais el filetazo delante de mí?


    —No pensé que te importaría. Otras veces lo he hecho y no me has dicho nada. ¿Por qué ahora sí?


    —Lo siento. Es que verte así me ha dado mucha envidia.


    —Lo hemos hablado muchas veces Patty. No voy a dejar de acostarme con chicos solo porque te dé rabia. No es culpa mía sino tuya. Si tú no das el primer paso, no conseguirás nada.


    —Ya lo he hecho y estoy muy nerviosa. Creo que he metido la pata.


    —¿Cómo? ¿Cómo? ¿Cómo? Repite. ¿Qué has hecho? —preguntó seriamente.


    —¿Te acuerdas de Roberto?


    —Sí, claro. Es el amigo de Rubén. ¿Por? —dijo inclinando la cabeza a un lado.


    —Estos días ha venido a desayunar al bar y ayer me pidió el número de teléfono.


    —Y para variar le habrás dado largas.


    —Al contrario. Se lo he dado.


    Mayra abrió los ojos y la boca lo máximo que pudo, totalmente sorprendida.


    —¡¿Quééééé?! ¡Por fin le has dado tu número a un chico! —exclamó, abalanzándose sobre mí para darme un abrazo.


    —¡Pero no sé si he hecho bien! Creo que ahora se estará riendo de mí, o estará con otra. Sí, dijo que quería invitarme un día a cenar, pero todavía no me ha dicho nada.


    —¡Relájate! Los chicos son así. Si le gustas seguro que no te ha llamado porque estará pensando dónde llevarte, con qué sorprenderte y cómo conquistarte.


    —No creo que sea así. Yo creo que pasa de mí. Mira, nunca estaré con un chico. Además, él no me interesa de verdad.


    Mi amiga no dijo nada. Se quedó mirándome con una ceja levantada. La entendía. Tenía que ser agotador aguantar a una persona tan cabezona como yo.


    De repente, mi móvil por fin sonó. Era de un número que no conocía. ¿Sería él? Lo cogí sin vacilar.


    —¿Sí? ¿Hola? ¿Diga? —pregunté nerviosa.


    —¿Patricia? —Era la voz de una mujer—. Soy Laia. Quiero comunicarte que tras una «pequeña discusión», SAUNA ha aceptado tu oferta. La única condición antes tendrás que ayudarnos durante un tiempo, demostrando tu valía. Siento que sea así, pero sabes que con los recortes, tenemos unos presupuestos muy ajustados.


    —Está bien, pero lo quiero todo por escrito —dije. Tampoco podía pedir más.


    —Totalmente de acuerdo.


    —¿Cuándo empezamos?


    —Hoy mismo. En un rato te envío un mensaje indicándote el lugar donde pasaré a recogerte. Debemos ser discretas. Vendré vestida de paisana con mi coche personal. Estate preparada. Hasta ahora.


    —Hasta ahora —colgué.


    —Suerte que pasabas de él. Tendrías que haber visto cómo has cogido el celular —comentó Mayra, claramente divirtiéndose con la situación. Por cierto, ¿quién era?


    —Era la agente de policía a la que estoy echando un cable. Además, yo cojo así siempre el teléfono —dije disimulada.


    —Te conozco desde hace tiempo ya. Nunca lo coges así. Estás esperando como loca su llamada. Y encima ahora me dices que trabajas con la policía. Tienen razón. El amor lo cambia todo.


    —Te equivocas. Roberto no me afecta para nada.


    —Así que, ¿admites que te gusta?


    —No he dicho eso en ningún momento.


    —Acabas de decir que Roberto no te afecta cuando te he dicho que el amor te ha vuelto loca. Reconoce que tengo razón.


    —Eres una lianta. Sabes que no es así —repliqué.


    El móvil volvió a sonar. Sin ser consciente lo cogí de inmediato. Otro número que no conocía apareció en pantalla.


    —¿Sí? —dije en un tono seco, haciéndome la dura ante la mirada expectante de Mayra.


    —¿Patricia? Soy Roberto.


    —¡Hola Roberto! ¿Qué tal estás? —exclamé ilusionada, aunque cambié a un tono normal en cuanto recordé que estaba siendo observada.


    —Muy bien guapa, ¿y tú?


    —Bien —respondí sonrojada ante el cumplido.


    —Me preguntaba si el sábado te gustaría venir a cenar conmigo.


    No sabía qué decir. Aparté el auricular del móvil de la oreja y puse la mano para tapar el micro.


    —¿Qué le digo? —pregunté a Mayra en voz baja—. ¡Me ha invitado a cenar!


    —¿Tú eres tonta? ¡Dile que sí!


    —¿Estás segura?


    —¡Sí!


    —¿Y si la cago?


    —O le dices tú que sí o lo hago yo.


    —¡Está bien!


    Me puse el auricular del móvil otra vez en la oreja.


    —¿Patricia estás ahí? —preguntó Roberto desde el otro lado.


    —¡Sí! Perdona…


    —¿Qué me dices?


    —Que… Esto… Yo…


    —¿Sí?


    Mayra se fue a la cocina, cogió un cuchillo, y empezó a jugar con él, observándome con cara de psicópata.


    —¡Sí! Acepto tu propuesta.


    —¡No sabes cómo me alegra oírlo! El sábado te recojo a las ocho en tu casa.


    —De acuerdo. Nos vemos entonces.


    —¡Hasta el fin de semana!


    Colgué.


    —¡Por fin mi Patty va a quedar con un chico!


    —No te creas. Hay algo que él no sabe.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó extrañada.


    —No le he dado mi dirección. —Mayra explotó de la risa—. ¿Qué te divierte tanto?


    —Recuerda que Rubén está saliendo conmigo y que es amigo de Roberto. No podrás escapar.


    —¡Dios! —exclamé llevándome las manos a la cara. No había caído en ese pequeño detalle—. ¿Crees que todo saldrá bien?


    —No te preocupes. El sábado yo me ocupo de que estés reluciente. —Se inclinó para darme un abrazo.


    —Vale, pero acuérdate de que el cuchillo está todavía en tu mano.


    —¡Uy, sí! ¡Perdona!


    Mayra volvió a la cocina a guardar el cuchillo en un cajón. En ese instante que me quedé sola, apareció en medio del comedor el espectro que tanto me atormentaba. Me miraba moviendo la cabeza hacia los lados, decepcionado. Sus ojos de color añil sobresalían de sus cuencas, derramando gotas de sangre. Introdujo sus dedos en mi corazón, llenando de terror mi cuerpo.


    Por suerte recibí un mensaje y pude desviar mi mente de aquella imagen, haciendo que se desvaneciera por completo. Era Laia indicándome el lugar de quedada. Vendría a recogerme en la bolera de Les Corts. Aprovecharíamos que había partido de fútbol en el Camp Nou, ya que se formaba el caos en la ciudad. Era una buena estrategia, pues con la masificación de fanáticos del fútbol podríamos escondernos con más facilidad de aquellos ojos que nos quisieran espiar. Nadie debía sospechar que la bloguera más tocapelotas ayudaba a su peor enemigo. Al menos por el momento.


    Mayra regresó y se sentó en el sofá conmigo.


    —¿Crees que le gustaré? —volví a preguntar.


    —Si te ha pedido salir ya tienes la mitad del camino hecho. No te preocupes —dijo dándome un beso en la mejilla.


    —Contigo al lado me siento más tranquila —dije levantándome del sofá.


    —¿No te quieres quedar a ver una peli conmigo?


    —No, tengo que ir a investigar un poco.


    —¿A luchar otra vez contra el crimen? Vigila mucho Patty. Sabes que te puedes meter en problemas.


    —Me lo has dicho mil veces Mayra. No me pasará nada.


    —Tan valiente para unas cosas, y tan cobarde para otras. Ni Dios te podría entender. ¡Vigila!


    —Anda, ¡hasta luego!


    Fui a mi habitación, me puse la chaqueta, cogí el móvil, el palo selfie, la batería adicional, el disco duro, y todo mi equipo de investigación. Lo guardé en una pequeña mochila y me fui a la bolera.


    Laia no tardó en llegar. Me subí en el vehículo y desaparecimos en medio de una multitud que se dirigía al estadio, ansiosa por presenciar un partido de liga.


    Despistar a la población no era demasiado difícil cuando había fútbol de por medio. Luego se quejaban de que vivimos atontados por los móviles. No sé qué es peor. ¿Móviles o fútbol?


    Entramos en la vieja nave abandonada. Un nauseabundo olor a café rancio se coló por mis fosas nasales. Tanto tiempo trabajando en un bar me enseñó a distinguir entre el buen y el mal café. No solo podía distinguir la mala calidad que le caracterizaba, sino que podía afirmar con total certeza que la máquina de donde salía llevaba tiempo sin limpiarse. Esta gente reparaba demasiado en gastos. ¿Tanto costaba contratar a más personal de limpieza?


    —Mauricio nos espera —dijo Cristian, quien vino a recibirnos.


    Fuimos a la sala de reunión del otro día. Laia se situó en la otra punta de la mesa, donde había un portátil. Lo conectó al monitor. Como la última vez, preparó una presentación con todo lo que se había descubierto hasta el momento.


    —Veo que por fin has decidido a aceptar nuestra propuesta —dijo Mauricio con cierto sarcasmo mientras la agente acababa con sus preparativos—. A buenas horas, mangas verdes.


    Me dio un ataque de risa tras oír el viejo refrán. Los tres policías se quedaron extrañados.


    —¿Qué mosca te ha picado ahora? —preguntó Mauricio.


    —¡Nada! Me resulta cómico que precisamente vosotros, que siempre llegáis a destiempo cuando algo ocurre, uséis esa expresión.


    —¿Y qué pasa?


    —Que me acabo de dar cuenta de que la policía ya funciona mal en España desde la Edad Media, cuando los policías de la época, vestidos con mangas verdes, acudían tarde cuando se les requería. ¿De dónde creéis si no que salió esa expresión? ¡De vuestros ancestros!


    Los tres se quedaron boquiabiertos, incrédulos.


    —Por cierto, no veo por ninguna parte el escrito con las condiciones que pedí.


    —Aquí tienes—. Me lanzó varios folios de un modo un tanto despectivo—. Firma y ponte a trabajar de inmediato. Gánate el voto de confianza que estos dos me han suplicado que tenga contigo. No tenemos tiempo que perder.


    Lo había cabreado y eso me encantaba. Pero aún tenía ganas de fastidiarle un poco más.


    —Para el carro. Antes tendré que leer que todo esté en orden.


    Mauricio frunció el ceño. Sus fosas nasales se abrieron hasta parecer un toro listo para cargar, liberando potentes ráfagas de aire. Estaba a punto de explotar. No estaba acostumbrado a que le contestasen de esa manera. Revisé el contrato a mi ritmo. Todo correcto. Se comprometían a comenzar con las obras una vez se atraparan a los culpables.


    —Estoy conforme —dije y firmé.


    —¿Podemos comenzar de una puta vez?


    —Sí, por favor.


    —Laia, muéstrale los resultados de la autopsia. Cristian y yo nos vamos. Ha habido un atraco en una sucursal bancaria hace media hora y tenemos que acudir de inmediato.


    —A buenas horas, mangas verdes —dije para molestarle un poco más.


    Esta vez me ignoraron. Qué rabia me daba.


    —Y como siempre yo me quedo fuera —refunfuñó Laia.


    —¿Qué has dicho? —preguntó Mauricio, tras escuchar el comentario—. Sabes que por mucho que te joda, no estás capacitada para hacer ese trabajo.


    —¿Por qué soy mujer? —preguntó indignada.


    —No estás capacitada y punto. —Sin mediar palabra se marchó, dejándome a solas con Laia.


    —No te preocupes —le dije—. Enséñame lo que tienes. Ya les daremos su merecido. Tiempo al tiempo.


    —Sí, mejor vayamos por faena.


    La agente abrió una carpeta con un montón de fotografías. En ellas se veía el cuerpo destrozado de aquel chico. La cara, totalmente desfigurada, aunque se podían reconocer sus facciones. Por suerte no me sonaba de nada.


    —Según la autopsia, el individuo ha muerto de estrangulación.


    —¿Y la puñalada al corazón?


    —Ha sido justo después de la muerte. El individuo presenta fuertes contusiones en la cabeza, como si le hubieran golpeado con algo metálico hasta romperle el cráneo y la mandíbula. Una vez inconsciente, le estrangularon, y tras morir le apuñalaron en el corazón.


    —¿Por qué de esta manera? No parece tener mucho sentido.


    —Estamos hablando con nuestros expertos criminólogos. Creen que una conducta tan brutal es propia de algún ritual satánico o de alguna secta. Nadie en su sano juicio haría algo así.


    —Antes he estado investigando en casa acerca de los crímenes que ha habido en la ciudad durante los últimos años. Los medios no han mencionado un caso similar en todo este tiempo. ¿Podría ser este el primero que conoce el público?


    —Eso parece. En nuestro archivo disponemos de un par de casos parecidos de meses atrás. En uno encontramos el cadáver de una prostituta y en el otro un yonqui. Ambos con puñaladas en el corazón después de morir. Ambas investigaciones se cerraron, pues las pistas solo nos llevaban callejones sin salida.


    —¿La causa de la muerta fue idéntica?


    —No. La prostituta fue violada y golpeada hasta la muerte. En cambio, el yonqui murió de una sobredosis. En su cuerpo se encontraron varias substancias, entre ellas, dosis elevadas de cocaína, heroína y cannabis.


    —¡Menuda combinación! No es que sea una experta en el tema, pero no creo que una persona sea capaz de meterse tanta cantidad de mierda en el cuerpo.


    —Así es. Los informes médicos indican que era un adicto a la cocaína. Pues los receptores de dopamina del cerebro son más pequeños en comparación a una persona normal. Esto es algo típico de los cocainómanos. En cambio, descartamos que era heroinómano porque no tenía las venas colapsadas.  Creemos que en ese momento iba colocado y que le metieron una sobredosis de cannabis para ablandarlo. Cuando se quedó grogui, le pincharon con una jeringuilla una alta dosis de heroína que lo mató. Después, lo apuñalaron en el corazón.


    —Marco, el chico que apareció delante del refugio antiaéreo, ¿estaba metido en algún tipo de actividad ilegal?


    —Que nosotros sepamos, no.  Nunca lo habían detenido antes. Hemos hablado con la gente de la fábrica y están tan sorprendidos como nosotros. Era una persona que iba todos los días a las seis en punto de la mañana a trabajar. Un trabajador ejemplar. Sólo nos queda hablar con sus familiares para ver si saben algo más.


    —Espero que no vean cómo le quedó la cara. Unos padres no podrían soportar tal imagen.


    —Hablas como si supieras de lo que hablas.


    —Solo intento ser empática. Nada más.


    —La desgracia es que en Barcelona no tiene a nadie. Sólo vive con su novia, a la que le han dado ya la noticia y está hundida. Aún tenemos que ir a visitarla y hacerle unas preguntas. Será también muy duro para sus padres cuando se enteren.


    —Eso sí. Por cierto, ¿qué hay de las cámaras de video vigilancia?


    —Eso es lo más extraño de todo.


    —¿Cómo de extraño?


    —Míralo por ti misma.


    Laia abrió otra carpeta con archivos de vídeo. Eran las grabaciones de las cámaras del interior de la fábrica entre las cinco y las ocho de la mañana. Fue reproduciendo uno tras otro. En los vídeos no se veía nada inusual, sólo que en ninguna imagen aparecía Marco.


    —Qué extraño. ¿No fue Marco a trabajar ese día?


    —Según nuestros testigos sí. Sin embargo, hemos analizado las imágenes. Fíjate un poco más.


    Volvió a reproducir los vídeos. Esta vez, seleccionando únicamente aquellos momentos más relevantes. A primera vista parecía que no había nada fuera de lo normal, pero presté un poco más de atención. Había algo extraño. Algo que parecía imperceptible, pero que no podía notar a primera vista.


    —¿Aún no lo has visto? —preguntó Laia.


    —No… —contesté frustrada.


    —Si te fijas, hay un bucle en las imágenes. En la segunda imagen se puede ver mejor. Está apuntando a una ventana y cada veinte segundos vuela un pájaro a través de ella. En el resto de cámaras se ha hecho un excelente montaje, pero hemos analizado la intensidad de la luz y en ninguna de ellas cambia a lo largo del tiempo.


    —¡Cuándo ha ocurrido en el amanecer!


    —Exacto. Por lo tanto, seguramente lo hayan arrastrado por fuera hasta la entrada del refugio, pues las paredes estaban emparedadas y a esas horas no hay nadie en la calle. Una vez allí, lo habrían estrangulado, le desfigurarían la cara y le apuñalarían el corazón. Así se aseguraban de no derramar una gota de sangre. Un agente de la policía científica acudió al lugar a tomar pruebas. Sin embargo, nos faltan más pistas. Quien ha planeado el asesinato es brillante, con perdón.


    —Esa parte déjamela a mí.


    —¿Qué tienes pensado hacer?


    —Un asesinato genera mucho chismorreo en el barrio donde residía la víctima. Cuando vayáis a interrogar a la novia, me pasaré antes por el barrio de Marco. Seguro que se ha generado mucho bullicio en el vecindario. Sólo tengo que escuchar los rumores de la gente, a ver qué pistas me dan. Recuerda que la gente suele hablar más cuando no sabe que la escuchan.


    —¡Buena idea! Hablaré con Cristian de nuestro plan. En base a lo que averigües, interrogaremos a la novia de una u otra manera.


    —De acuerdo. Por cierto, ¿me haces un favor?


    —¿Cuál?


    —Llévame a casa, por fa. Tengo muchísima hambre y quiero cenar algo.


    —Cazar cerdos da hambre, ¿verdad?


    —¡Y qué lo digas!


    


    

  


  
     8. La playa



     


    Tortura. Inquisición. Castigo. No había palabra que definiera mi situación. Eso me pasaba por idiota. A buenas horas se me ocurría a mí pedir favores


    —¿Has acabado ya? —pregunté impaciente.


    —Ahorita acabo de ponerte bella —dijo Mayra mientras me planchaba el pelo.


    —¡Ay! —exclamé en cuanto noté el calor de la plancha demasiado cerca de mi oreja.


    —No seas tan quejica. Vas a estar realmente preciosa. Dame un segundito más… ¡Ya está! Ahora tenemos que elegir pintalabios. ¿Qué te parece este color?


    —¿No es demasiado rojo?


    —¡Al contrario! Con este conseguirás que se te lance nada más verte.


    —Mayra, lo voy a conocer, ¡nada más!


    —Ya, pero querrás estar reluciente para esta noche. ¿No?


    —Sí, pero no quiero parecer tampoco una pilingui. 


    —Está bien… —suspiró—. ¿Qué te parece este otro?


    —Sigue pareciendo demasiado rojo para mi gusto. ¿Por qué no coges ese de color morado?


    —¿Y parecer una monja? ¡Así nunca vas a conquistar a Roberto!


    —¡Ya te he dicho que solo quiero conocerlo! No seas tan pesada…


    —Listo. Te pondré solamente brillo de labios, pero luego no quiero que me vengas llorando si no le has gustado.


    —Te lo prometo. No vendré llorando.


    —¿Te pongo sombra en los ojos?


    —¿¡Pero tú qué quieres!? ¿Qué ligue o que éste haga negocios conmigo por ahí?


    —Vale, vale. No te enojes. Te pongo un poco de rímel en las pestañas y ya está. ¿Qué te parece?


    La pesada de mi amiga se apartó a un lado para que pudiese verme en el espejo. Me quedé sin aliento en cuanto vi mi reflejo. Me había dejado realmente bien. Tenía el pelo liso y brillante, dejándolo caer por mi lado izquierdo, así como un pequeño flequillo un poco por encima de mis cejas. Con un brillo rosado mis labios mostraban un aspecto jugoso y sensual. Pese a que me encontraba en una edad adulta, no pude evitar una fantasía quinceañera y sentirme como la princesa de un cuento de hadas.


    —Ahorita voy a buscarte un vestido —dijo Mayra.


    —¿No me puedo conformar con ir en tejanos?


    —No. Hoy es tu noche y tienes que estar reluciente.


    —Si lo sé no te pido ayuda —protesté.


    —No te quejes. Vamos a mi habitación. He pensado en unos diez vestidos que podrían quedarte bien.


    Mayra me tomó del brazo y me arrastró a su habitación. Cuánta diferencia había de la mía, tan desordenada siempre y la suya, impecable. Al lado de su cama tenía una mesita con una foto de sus padres y al lado, una figurita de la Virgen María. Algunas noches podía escucharla rezar cuando iba a mi habitación. Lo que no entendía era como su devoción no la salvaba de su adicción al pecado carnal desde que conoció a Rubén.


    Mi amiga abrió el armario y de ahí empezó a sacar vestidos, los cuales me iba lanzando a medida que iba encontrando los adecuados, según ella, para mí.


    —Pruébate este negro a ver cómo te queda.


    —Me aprieta un poco de la cintura. Apenas puedo respirar.


    —Qué extraño. A lo mejor te has engordado un poquito.


    —¿¡Qué?! —exclamé. ¿Qué pretendía decir con eso?


    —No dije nada —dijo entre risas—. Pruébate este verde tan chévere. Te queda fabuloso.


    —¿No tiene demasiado escote?


    —Mejor, así se rendirá antes ante tus pies.


    —Dame otro. No pienso ir enseñando carnaza por ahí.


    —Qué delicada eres. Luego dices que yo soy muy religiosa pero tú eres más santita que yo.


    —No, si desde que conociste a Rubén ya me he dado cuenta de que de santa tú no tienes nada.


    —Porque crea en Dios no quiere decir que deje de vivir, ¿no?


    —No sé. Me resulta un poco contradictorio.


    —Ya discutiremos el tema de la religión otro día. Tenemos trabajo que hacer.


    Estuve un buen rato probándome vestidos. Si no me apretaban, me hacían mucho escote. Si no lucía busto, enseñaba demasiada pierna. Si era demasiado oscuro, el siguiente se transparentaba todo. No sé si esta mujer tenía claro que las cosas deben de tener cierto equilibrio.


    Media hora después me sacó un vestido de color azul eléctrico, que llevaba a medio camino de las rodillas. Era ligeramente escotado, con unas pequeñas mangas anchas. Me gustaba cómo me quedaba. Me hacía sentir elegante. Volví a imaginarme como la princesita de algún cuento


    —Estás realmente bella —dijo mi amiga, satisfecha.


    —Me gusta cómo me queda. Espero que Roberto tenga la misma impresión cuando me vea... Quiero decir... que no me vea fea —dije medio tartamudeando.


    —Es la primera vez que te veo tan nerviosa. Ese chico te debe gustar realmente.


    —¡Ya te he dicho que no estoy nerviosa! Me cae bien y ya está.


    De repente, se escuchó el timbre. Esperaba que no fuese él, tan temprano. Aún quedaban diez minutos para las ocho.


    Las dos nos quedamos en silencio, intentando oír a alguno de los chicos contestar al interfono. En unos segundos, la voz de Dragomir atendió la llamada.


    —¿Sí? Sí, Patricia está aquí. ¿Eres Roberto? Aún le queda un rato, pero si quieres sube.


    A continuación, escuchamos pasos hacia la habitación y a Dragomir picar la puerta.


    —¡Tu novio ha llegado! —dijo en tono burlesco.


    ¡Mierda! ¡Ya había llegado! ¿Ahora qué? ¿Ahora qué? No podía echar marcha atrás ya. El corazón empezó a latirme a toda velocidad.


    —¿Cómo estoy? ¿Estoy guapa? ¿Tengo las cejas bien arregladas? ¿Tengo bien el pelo?


    —¡Suerte que no estás nerviosa! Si lo llegas a estar, derribas el edificio con tanto temblor. Anda, ven aquí. Verás como todo sale bien —dijo Mayra mientras me daba un fuerte abrazo—. ¿Vamos a recibirlo?


    —Sí, pero no te separes de mi lado.


    —Pareces una niña chica. Vamos.


    Salimos de la habitación y fuimos al comedor. Allí, en el sofá estaban sentados Dragomir, Gerard, Rubén y Roberto de cachondeo. Al parecer éste no había venido solo. Mientras nos esperaban, se estaban tomando una cerveza. Solamente Roberto estaba bebiendo una sin alcohol. Era lógico. Dijo que me iba a llevar a Castelldefels y que iríamos en su coche. Estaba ganando puntos este chico.


    En cuanto me vieron los chicos, se quedaron embobados mirándome de arriba abajo.  A excepción de Rubén, quien se levantó, me saludó brevemente y fue a besar a Mayra.


    —Pásatelo bien Patty. Me cuentas mañana. Te quiero. Chao —dijo tras meterse otra vez en la habitación con Rubén. ¿Descansaban estos dos algún día?


    Roberto se levantó del sofá para recibirme.  Llevaba una impecable camisa blanca que le quedaba como Dios y unos tejanos oscuros. Cuando se acercó, me fijé que se había empezado a dejar algo de barba. ¡Madre mía! ¡Cómo estaba el chaval!


    —Estás preciosa —dijo con brillo en los ojos, manteniendo un poco la distancia. La lección se le había quedado bien grabada.


    —Tú también estás muy guapo... Eh... Quiero decir, te queda muy bien esa camisa.


    —¿Puedo? —preguntó inclinando un poco la cabeza, con la intención de darme dos besos.


    Al principio me eché un poco hacia atrás, pues me daba todavía un de cosa, pero esa pequeña barba, y esos oscuros ojos tan hermosos. ¡Uf! No sé qué provocaba en mí que no podía dejar de mirarle.


    Decidí hacer una excepción y dejarle. Total, mis amigos estaban en casa. Si quisiera hacerme algo, sería hombre muerto.


    Acerqué mi mejilla hacia él y nos dimos dos besos. Noté el tacto de su cara. No es que esa pequeña barba hiciera el tacto lo más suave del mundo, pero sentí su fresco aliento y un olor a colonia que lo hacía irresistible.


    De repente, en mi mente se materializó el espectro, chillando dentro de mi cerebro. Parecía tan real ese sonido tan chirriante y estridente, que pensaba que me iba a explotar la cabeza. Tenía que luchar contra él. Mi padre tenía razón. Debía mantenerme fuerte y superarlo. «¡Déjame en paz!», grité en mis pensamientos una y otra vez hasta que se marchó. Fue tan exhaustivo que incluso me mareé un poco.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Roberto en cuanto me vio tambalearme un poco.


    —Sí. Solo me duele un poco la cabeza.


    —Si quieres podemos quedar otro día.


    —No, tranquilo. Salir me sentará bien. ¿Vamos?


    —¿Seguro?


    —Sí. No te preocupes. ¡Chicos! —dije a Dragomir y a Gerard—. Nos vemos luego. Cualquier cosa me llamáis—. Les guiñé un ojo.


    —Roberto. Más te vale que la cuides, o si no... —dijeron mis amigos a la vez, en tono amistoso pero en señal de advertencia.


    No es que me fuese tranquila, pero al menos sabía que ellos estarían al tanto. Mis amigos eran muy conscientes de mis miedos y preocupaciones, aunque también me insistían constantemente en que tenía que superarlos y avanzar. Era la primera vez en toda mi vida que tenía una cita con un chico. Era todo un logro por mi parte, si no hubiese sido a una edad tan tardía. Aunque la verdad, me alegraba haber podido dar este primer paso. No es que no me lo hubieran pedido antes. Al contrario. He rechazado a un incontable número de chicos durante toda mi vida, ya que nunca me he sentido segura con un hombre alrededor como pareja. Pocos son los que dejo entrar en mi vida, y a los que he dejado ha sido como amigos. ¿Por qué? Nunca le he contado a nadie la verdadera razón. Dolía demasiado recordar aquella terrible experiencia y no quería revivir viejas pesadillas.


    Sin embargo, por haberme estancado en el pasado he dejado marchar muchas oportunidades. La psicóloga, mis padres, todo el mundo tenía razón. Se acabó. Iba a quedar con Roberto sí o sí, pese a que el espectro o mis temores no me dejaran en paz.


    Para ayudarme a superarlo, mis amigos sugirieron que activara el GPS del móvil, ya que Gerard a través de una aplicación podría saber en todo momento dónde me encontraba. Por mi parte, iría confirmando siempre que pudiese que todo iba bien. Si mi señal desaparecía o yo no daba señales de vida, automáticamente llamarían a mi padre para ir a buscarme al último lugar marcado en el localizador del móvil. Habían sugerido la policía, pero pese a que ahora colaboraba con ellos, faltaba muchísimo todavía para que pudiera fiarme de ellos.


    —¿Nos vamos? Empiezo a tener algo de hambre.


    —Adelante. Tú primera —dijo Roberto tras abrirme la puerta del copiloto de manera gentil.


    Me subí en el asiento del copiloto. En cuanto arrancó, activé el GPS de mi móvil y envié un mensaje a Gerard para probar que todo funcionaba según el plan establecido. Tras recibir su confirmación, me relajé en el asiento del copiloto mirando a través de la ventana mientras viajábamos por la autovía en sentido a Castelldefels.


    Pensaba que iba a morir antes de lo previsto. Llegar a Castelldefels no supuso un gran sacrificio de tiempo. Aparcar por la zona sí. Con la recién llegada del buen tiempo, mucha gente aprovechó para hacer lo mismo que nosotros, y la zona donde íbamos, justo al lado de la playa, estaba llena de coches.


    Tardamos más de una hora en aparcar, dando vueltas sin parar. Al final tuvimos que alejarnos un poco para poder circular con más tranquilidad. Estaba atacada de los nervios. Pensaba que me quería secuestrar o algo. Sin contar con la insistente visita del espectro, que no paraba de acosarme por todos lados: en la carretera, en el asiento de atrás del coche... Tuve que aguantar bien el tipo para no gritar en medio de la autovía, no vaya a ser que tuviésemos un accidente.


    Estuve casi todo el camino en silencio. Tensa como el acero. Roberto me iba preguntando e intentando hablar para romper el hielo, pero la constante presencia fantasmal no me dejaba concentrarme en sus palabras. Por suerte, al aparcar y dirigirnos al restaurante, el espectro se esfumó y me dejó en paz. Supongo que sería por la multitud de gente.


    Roberto me llevó a un restaurante italiano. Algo clásico para una primera cita, poco arriesgado, pero que al parecer funcionaba. Al menos en las películas románticas era así. Me encantaba la pasta, así que si la cosa no salía bien, al menos cenaría bien.


    Al llegar a la entrada, Roberto habló con uno de los camareros, quien inmediatamente nos llevó a una mesa para dos con vistas al mar. Una vez allí, mi acompañante retiró la silla para que me pudiera sentar. Era la segunda vez que se comportaba de manera gentil. ¿No era un poco anticuado? Por otro lado, me resultaba adorable por su parte. Aunque tanta caballerosidad me hacía ir con la guardia bien alta.


    —Aquí les traigo la carta —dijo el camarero.


    —¿Qué te apetece para cenar? —preguntó Roberto.


    —No lo sé. Aquí hay mucha variedad.


    —Si quieres, podemos pedir un antipasti y luego el plato principal.


    —No, tranquilo. No tengo mucha hambre —la verdad es que con los nervios tenía un nudo en el estómago.


    —¿Desean algo para beber? —preguntó el camarero.


    —Agua. Gracias —contesté.


    —Una coca cola.


    ¿Qué? En mi casa se toma una cerveza sin alcohol y ahora pide una coca cola. Vale que tuviera que conducir, pero me sorprendía su actitud. ¿Estaría escondiendo algo? Hacía bien en sospechar.


    —¿No pides vino?


    —No. Cuando conduzco no bebo.


    —¡Ah! Claro... Pensaba que me ibas a ofrecer un vino caro típico italiano. El lugar parece elegante.


    —Sí. Lo es. Aunque si a ti te apetece vino, adelante. No te voy a obligar.


    —¡Oh! Me extraña que no lo hagas. Normalmente los tíos intentáis emborracharnos para luego... Ya sabes.


    —Por eso mismo. Cuando me gusta una chica, quiero gustarle por tal como soy. No aprovecharme de ella. Me gusta conocerla bien. Creo que la bebida no ayuda para nada, y menos cuando tengo que conducir.


    —Así que... Has quedado con otras chicas... —pregunté con tono de sospecha.


    —Sí, claro. Antes que contigo he salido con otras chicas. Solo que no he tenido la suerte de conocer a la ideal todavía.


    —¿Crees que podría ser yo esa? Esto... Quiero decir... ¿Cómo es que sigues intentándolo? —dije tras ser traicionada por mi boca. ¿Qué me estaba haciendo?


    —Creo que nunca hay que rendirse —dijo con mucha seguridad—. Nunca he durado tanto con alguien como para decir que he tenido una relación estable, pero no hay que dejar de intentarlo, ¿no?


    ¿Cómo que no ha durado lo suficiente? ¿Qué les ha hecho? Un sinfín de preguntas me nublaron la mente. Aunque por otro lado, quizás estaba sacando las cosas fuera de contexto. No me había dicho nada malo. ¿O sí? Oh Dios. Por si acaso voy a enviar un mensaje a estos para que sepan que estoy viva.


    —¿Patricia? ¿Dije algo que te incomodara?


    —¡No, no! Tranquilo… —mentí. La verdad es que  seguro que alguien como él, tan guapo, tan atento, había tenido otras personas en su vida. ¿Y si las seguía teniendo?


    —Si te preocupa mi relación con otras, deberías estar tranquila. No mantengo ya contacto con nadie —dijo con franqueza.


    A veces pensaba que este chico me podía leer la mente. Al menos sus palabras me aliviaron un poco. No podría imaginármelo con otra. No sé por qué. Solo estaba teniendo una cita. No había nada entre nosotros. ¿O sí?


    —Es bueno saberlo. Espero no ser solo una cita —dije en un tono tan dulce que ni yo misma reconocía. ¿Qué me estaba pasando? ¿He intentado flirtear? ¡Madre mía! A este paso iba a necesitar un tranquilizante inyectado en vena.


    —Seguro que no. A diferencia de otras, contigo siento que puede ser diferente. Hay algo especial en ti.


    Noté como me ardían las mejillas. Pocas veces alguien me decía algo así de esa forma que parecía tan... sincera. Normalmente los cumplidos que se dirigían a mí se referían a escenas que rozaban más lo pornográfico que lo sentimental.


    Tenía que reconocer que a medida que pasaba el rato con él, me iba sintiendo cada vez más cómoda. Tal era la atención que le prestaba a Roberto cuando hablaba, que no me di ni cuenta cuando me sirvieron el plato de comida, ni los murmullos que tenía a mi alrededor. Tampoco de las espléndidas vistas del despejado cielo estrellado, o del reflejo de la luna sobre el mar. Solo podía verlo a él, escucharle a él, oler esa colonia que llevaba. Era diferente a lo demás. ¿O no? Tampoco había dejado que un hombre se acercara tanto a mí como lo había hecho él. Me estaba empezando a arrepentir de no haber permitido más experiencias como esta. Lo estaba pasando realmente bien.


    En ese pequeño momento fui consciente de la realidad, escuché todo tipo de conversaciones. Si ese día me hubiera dedicado a cazar a cerdos, ahí tenía toda una plaga que limpiar. Sin embargo, no sentía ninguna necesidad. Solo disfrutar de su compañía.


    —Tengo que decirte que a ti sí que te veo diferente. Eres el primer chico con el que salgo. Muy divertido, por cierto.


    Roberto abrió los ojos en señal de sorpresa.


    —¿Quieres decir que nunca has tenido un novio?


    —Exacto.


    —Eso es imposible. Una chica con una sonrisa y unos ojos tan hermosos como los que tienes habrá robado más de un corazón —dijo de una forma tan poética y tan clásica, que no pude evitar reírme como una niña pequeña.


    —La verdad es que tengo un carácter complicado. ¿Te acuerdas de la noche en el bar donde nos conocimos? Fui un poco borde contigo y me gustaría disculparme.


    —No te preocupes. Entiendo que fui un poco pesado. Pero no creo que seas tan difícil como para no haber tenido nunca pareja.


    —Prefería no hablar del tema ahora. De pequeña tuve una terrible experiencia que me dejó... bastante marcada. Sólo mis amigos saben qué me ocurrió porque a Gerard se le escapó un día. Me enfadé muchísimo con él y no hemos vuelto a tocar el tema.


    —Está bien. Cambiemos de tema. ¿Qué pasó al final el otro día? ¿Descubriste algo del cadáver que apareció en Gavà?


    —La verdad es que no. Fue algo muy extraño, y frustrante a la vez. Nadie parecía haber visto nada. Recorrí toda la calle, me escondí entre la multitud, pero no me pude enterar de nada. Ni siquiera una pequeña pista de lo que podría haber ocurrido —dije evitando comentar todo lo que vi en SAUNA con Laia.


    —¡Qué pena! Me muero de ganas por leer otra noticia tuya en tu blog.


    —Por ahora tendrás que esperar. Te prometo que valdrá la pena.


    —Siempre ha valido la pena. Sinceramente, creo que haces una gran labor. Es una de las cosas que admiro de ti. Esa valentía tuya por hacer el bien.


    Otra vez me hizo sacar los colores. Mucha gente me seguía en el blog, e incluso mis artículos se viralizaban con facilidad, pero pocos me comentaban si les gustaba o no lo que decía.


    Roberto parecía fascinado con lo que hacía. Me resultaba increíble que él, un ingeniero, alguien que podría fácilmente burlarse del periodismo, mostrara tanta curiosidad e interés.


    Le conté una de mis anécdotas más rocambolescas y que más repercusión había tenido.


    —¿En serio que te colaste en un colegio en medio de una manifestación sin que nadie te viese?


    —Así es. Aproveché un momento en que la poli estaba distraída con los manifestantes.


    —¿Y lo hiciste tú sola?


    —Tuve ayuda de Gerard y dos amigos. Bueno, Gerard huyó despavorido en cuanto llegaron los antidisturbios. Mientras mis amigos estaban zanjando algunos temas pendientes en el despacho del director, aproveché para obtener las pruebas que necesitaba para demostrar que el director y dueño de la escuela desviaba los fondos a paraísos fiscales. Bueno, supongo que ya conoces el resto de la historia si la has leído en el blog.


    —¡Guau! Eres increíble. Me encantan las chicas que tienen algo más que una cara bonita. Lo que no me creo mucho es que seas capaz de enfrentarte a la policía y te resulte tan difícil quedar con un tío. Me siento muy afortunado a la vez que extrañado.


    —Irónico, ¿verdad? Mucha gente me pregunta lo mismo. —Por no mencionar que ni siquiera mi psicóloga fue capaz de ayudarme con lo que me pasa.


    —Me lo estoy pasando muy bien esta noche.


    —Yo también. Sinceramente creo que esto está valiendo la pena.


    —¿Te apetece dar un paseo por la playa?


    —¡Estaré encantada!


    —Camarero, ¡la cuenta!


    Después de tener una pequeña discusión con Roberto por pagar la cuenta, gané por cabezona. No podía permitir que él condujese, que me hiciera reír toda la noche, haciéndome olvidar mis desgracias por unos instantes. Se lo había ganado. Pero prometió vengarse. En cuanto me despistara sería él quien me invitara.


    Sentía el suave tacto de la arena acariciar mis pies. Necesitaba relajarlos un poco, pues No estaba acostumbrada a llevar tacones, y menos de la altura con la que solía salir Mayra. La fresca brisa acariciaba mis piernas mientras el viento peinaba mi pelo. En ese momento era yo la que escuchaba atentamente sus anécdotas. Me contaba sus fiestas universitarias con Rubén, cómo más de una noche acabó dormido en la arena tras beber más de la cuenta.


    —¿Seguro que tú has sido tan bueno como dices? —bromeé un poco.


    —Puedes preguntarle a mi amigo. Él te dará como siempre buenas referencias sobre mí.


    —Claro, después de todo es tu amigo. Ya le diré a Mayra que le saque todos tus trapos sucios.


    —Para que te voy a engañar. Si quisieras, lo podrías saber todo sobre mí con solo chasquear los dedos.


    —También es verdad. Quizás abra una investigación al llegar a casa.


    Empecé a tener un poco de frío pese a llevar chaqueta. Me abracé y me encogí un poco.


    Roberto lo notó y me puso la mano en la espalda. En otra ocasión me hubiera sobresaltado, pero por alguna razón, me sentía bien con él. Era tan cuidadoso, tan atento, y me reía tanto con él, que incluso, me pegué a su cuerpo. Él aprovechó para abrazarme, suavemente por la espalda cubriendo mis hombros con sus brazos. ¿Me estaba empezando a gustar? No conocía bien las sensaciones, pues me notaba un extraño hormigueo en el estómago.


    Caminamos en silencio, escuchando el suave sonido de las olas del mar. Me estaba gustando esto de sentirme abrazada, protegida por él. Era diferente a los demás. Me hablaba con dulzura, respeto e incluso parecía conocer mi blog más que yo. Conocer a un fan de esta manera era todo un mérito.


    Nos mirábamos de reojo. En más de una ocasión no pude evitar sonreír. En cuanto se despistaba, observaba sus finos labios y esa barba que tanto robaba mi atención. En esta ocasión, ¿qué debería hacer? ¿Lanzarme y darle un beso? ¿Esperar a que lo hiciera él? ¿Y si salía mal la cosa? Debía relajarme y disfrutar. Esa noche tenía la oportunidad de tener mi primer beso, así que lo mejor era respirar hondo y dejarme llevar.


    De bote pronto nos paramos frente al mar. A lo lejos escuchábamos a la gente que andaba por el Passeig Marítim. No estábamos completamente solos pero, había intimidad suficiente para los dos.


    Él se puso frente a mí, poniendo sus brazos en mis hombros. ¡Era el momento! ¡Por fin! ¡Se me iba a lanzar! El corazón me latía a mil por hora.


    Bajó su mano por mi brazo, acariciando con ternura cada centímetro de mi piel y tomó mi mano, la levantó y observó con curiosidad la pulsera que llevaba.


    —He visto que llevabas esta pulsera. ¿Qué es?


    —¿Esto? ¡Oh! Es un regalo de Dragomir. Una tradición suya de Bulgaria.


    —¿Qué significa?


    —Si no recuerdo mal, debería llevarlo hasta que viese una cigüeña.


    —¿Una cigüeña? ¿Dónde? ¿Aquí?


    —¡Exactamente! En teoría no me la puedo quitar hasta que no la vea. Entonces, querrá decir que ha llegado la primavera y podré pedir un deseo.


    —Sinceramente, no creo que veas muchas por aquí.


    —Bueno, pero me gusta. Significa mucho para mí este pequeño regalo.


    —Quizás debas esperar hasta que llegue tu primavera.


    —Quizás sí. Tengo ganas de que llegue ya por fin en mi vida.


    Nos quedamos en silencio, sin hablar, mirándonos a los ojos. Poco a poco empezó a acercarse, cerrando sus párpados al lento ritmo que marcaban las olas del mar. El corazón me comenzó a latir todavía más fuerte. Estaba súper nerviosa. ¡Por fin llegó mi momento! Me dejé llevar, preparándome para el cataclismo. Agarré sus brazos y lo traje hacia mí, lentamente. Por fin iba a romper mi maldición después de tanto dolor.


    Pero fui una ilusa.


    Cuando nuestros labios estuvieron a punto de hacer contacto, su cara se convirtió en la del espectro: blanca, tétrica y fría. Esos punzantes ojos añiles, que en su día fueron preciosos, se clavaban como una daga en los míos. Abrió  su deforme boca para emitir otro chirriante grito. Entonces todo se volvió oscuridad. En mi cuerpo aparecieron decenas de manos fantasmales subiendo y bajando por él, intentando alejarme de él.


    «¡Te matará!», escuché una y otra vez en mi cabeza como un eco.


    «¡Huye!», insistía la misma voz.


    Cuando volví a la realidad, justo antes de que me besara, giré la cara hacia un lado. Pude sentir su frustración como si fuese a arder.


    —No puedo —dije empujándole hacia atrás.


    —¿Por qué? ¿He hecho algo que te hiciera sentir mal?


    —No, simplemente no puedo hacerlo. Lo siento. Me tengo que ir.


    Sin despedirme, me di media vuelta y caminé por la arena hasta llegar al paseo. Estaba cometiendo un error. ¿Cómo pude ser tan tonta? Podría haber acabado muerta esta noche. No debería haber quedado con él, exponiendo mi vida a tanto peligro.


    —¿Dónde vas? —escuché a Roberto gritar detrás de mí.


    —Me voy sola. ¡Vete!


    —Al menos déjame que te lleve a casa. Por favor. Podemos hablarlo.


    —No hay nada de qué hablar. Date media vuelta y vete.


    —Mira Patricia, no sé qué te he hecho para que reacciones así, pero no me cuesta nada dejarte en casa. Si quieres después te dejo en paz, pero sabiendo cómo están las calles últimamente deberías venir conmigo.


    —¿Crees que me preocupa lo que me pueda ocurrir?


    —¿Te crees que no sé lo que te pasó en Hospi por no dejarme acompañarte?


    —¡Oh Dios! ¡Yo mato a Mayra esta misma noche! —voceé.


    Estaba tan cegada por querer huir de él que no me acordaba de lo que me pasó en mi cumpleaños. ¿Y si me pasaba otra vez? Esta vez estaba mucho más lejos de casa. No se me ocurrían más alternativas que esperar al autobús casi una hora.


    —Tú misma. Yo me voy, pero si te pasa algo no es mi responsabilidad.


    —¡Está bien! ¡Tú ganas! Me llevas a casa, pero después no quiero saber nada más.


    Nos metimos en el coche y estuvimos casi todo el camino sin hablarnos. En cuanto me calmé un poco, caí en cuenta del error tan grande que estaba cometiendo. No tenía motivos para haberme comportado así por mis miedos. Había estropeado la noche y perdido cualquier oportunidad de tener algo con él. Soy gilipollas.


    —Quiero pedirte disculpas Roberto. Siento lo que ha pasado.


    —No te preocupes. Quizás haya ido un poco rápido.


    —No ha sido culpa tuya. Soy yo, mis miedos nos han jodido la noche.


    —Ok. No pasa nada, pero otra vez, al menos no intentes huir sin dar explicaciones.


    Roberto estaba muy molesto por la situación. Le entendía perfectamente. Lo había arruinado todo.


    Al llegar al portal de casa, antes de bajarme, me dedicó una pequeña sonrisa. Esperaba que se le hubiera pasado el mal humor.


    —Si no quieres quedar conmigo lo entenderé —dije.


    —Mira Patricia, ¿por qué no dejamos a un lado lo que ha pasado y quedamos otro día? Vamos al ritmo que necesites y ya está.


    —Está bien. Y discúlpame otra vez.


    —No pasa nada, pero como te he dicho, intenta no ir sola por las calles de noche. Nadie está a salvo. Nadie mejor que tú sabe lo que hay por ahí.


    Roberto se acercó y me dio un beso en la mejilla. Me consolaba un poco haber podido arreglar las cosas un poco, pero temía no volverle a ver.


    Subí a casa. Mayra estaba durmiendo y los chicos no estaban. Quizás se habían ido a tomar algo por ahí esta noche de sábado. Esperaba que les hubiese ido mejor que a mí.


    Me quité el vestido y me puse el pijama. Me sentía exhausta por el desgaste emocional y tenía mucho frío. Me tapé con las sábanas hasta el cuello, apresándolas con mis manos, evitando que entrara aire por ningún lado.


    Empecé a llorar como una descosida. Había arruinado una noche que iba sobre ruedas, en la que podría haber recibido el primer beso tras una vida llena de dolor. Por culpa de mis miedos, por no haber sabido superar el pasado, dejé marchar ese tren.


    Abrí los ojos en la oscura habitación. Todo silencioso. Poco a poco se fue materializando la figura fantasmal que tanto me acechaba. Esta vez no gritaba, solo sonreía. Me miraba fijamente con ternura, y con su mano, iba acariciándome el pelo.


    —Déjame en paz por favor. Tienes que marcharte.


    Movió ligeramente la cabeza hacia los lados, dando por negativa su respuesta.


    —¡Márchate! —dije en un tono de voz más alto, más autoritario.


    El espectro repitió el mismo movimiento.


    —¡MÁRCHATE! —grité en medio de la noche, lanzando una almohada contra la aparición, la cual se estampó contra la silla tras atravesarla, haciendo que se evaporase en la oscuridad.


    Inmediatamente, Mayra, que se despertó por el jaleo, se acercó corriendo a la habitación.


    —¿Qué te pasa Patty? ¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo Roberto? —preguntó mientras me abrazaba con fuerza.


    —¡No! —dije entre sollozos—. Por mi culpa no me va a querer ver más. Me quería dar un beso y le monté un pollo...


    —¡Ay! No te preocupes —dijo consolándome—. Seguro que no le da más importancia y queda contigo.


    —No creo. Se ha enfadado muchísimo.


    —Tú tranquila. Lo importante es que has dado el paso y has quedado con él. Si no te sale bien, siempre puedes encontrar a otra persona. Ahora descansa y mañana verás cómo lo ves con otros ojos. ¿Ok?


    —Sí —asentí.


    —Chévere. Ahora descansa, ¿vale?


    Mayra me tumbó en la cama, me arropó y me dio un beso en la frente. Me cantó una pequeña nana con su dulce voz, como si yo tuviera cinco años, devolviéndome a una época donde era feliz y vivía con una familia bien unida.


    


    

  


  
     9. Mentiras



     


    Tomé el autobús hacía las diez de la mañana para dirigirme a Sant Boi, lugar de residencia de la víctima según lo confirmado por la poli.  Allí quede con Laia y con Cristian sobre las doce. Visitaríamos la casa de Marc para indagar. Con suerte encontraríamos a su novia y los maderos la interrogarían. Si no nos esperaba, sería más probable conseguir que se le escapara algo cuando charláramos con ella.


    El camino se me hizo eterno. No paraba de darle vueltas a mi cita arruinada con Roberto. Mis pensamientos punzaban mi cabeza como miles de agujas. Esa noche hice el ridículo completamente. Quería borrar ese momento de mi mente, pero el cerebro es un traidor. Contra más quiere una dejar de pensar en algo, más se lo recuerda.


    Miré a través de la ventana para pasar el rato. El bus cruzaba el río Llobregat. Este separaba los municipios de Cornellà y Sant Boi. Corredores y ciclistas recorrían de arriba abajo el camino junto al río. Mi padre me contaba a menudo que cuando tenía mi edad, solía ir en bici las mañanas de fin de semana. Primera iba a El Prat. Desde allí hasta Martorell y luego de regreso a casa. Luego regresaba a casa con el estómago vacío y almorzaba con mi madre. En esa época yo todavía era un bebé. Dejó de hacerlo cuando la catástrofe ocurrió. No volvió a coger la bici desde entonces.


    El río parecía una obra maestra en la que destacaba el contraste. Desde el exterior se mostraba como un lugar en el que se reunían amigos, amantes del deporte, donde quedaban para entrenar o pasar el rato. Era todo un símbolo de salud. Por dentro, sin embargo, era un reflejo de la cruda realidad de Barcelona. Sucio, contaminado y moribundo. No sólo era un vertedero de residuos industriales y basura. También guardaba secretos estremecedores. Los análisis del agua demostraban el constante aumento de consumo de cocaína y otras substancias. Más de 100.000 dosis se consumían cada día en el área metropolitana. Los diarios contaban que en la depuradora del Prat se encontraban restos de coca. Estos se expulsaban por la orina en los lavabos, tanto privados como públicos. Noticias tristes pero ciertas.


    Llegué a Sant Boi y me bajé en el barrio de El Marianao, el más concurrido del pueblo. En este lugar residía el chico que mataron. Tenía poco más de una hora antes de que llegaran Laia y Cristian. Debía darme prisa y averiguar lo máximo posible.


    Comencé a investigar en un bar cercano. Sabía de sobras que no había red social más poderosa en España que un bar. Ni Facebook, ni Twitter, ni mierdas. Era el lugar más idóneo para enterarse de algo, así que entré. No había nadie más salvo el dueño, un señor calvo de unos cincuenta años. Estaba embobado mirando la tele. Mejor. Más intimidad para sacarle cosas.


    Al adentrarme, un nauseabundo olor se coló en mis fosas nasales. Era peor que el de SAUNA. A saber cuánto tiempo llevaría sin limpiar. Un verdadero asco. Pero tuve que hacer de tripas corazón, si quería sonsacarle algo de información al dueño.


    —Disculpe, ¿le puedo hacer una pregunta?


    —Dime —contestó en un tono seco. Me preguntaba cuánto tiempo llevaba sin mantener relaciones sexuales.


    —¿Conoce usted a este chico? —Le mostré una foto que me había facilitado Laia.


    El hombre permaneció pensativo durante un rato, observando la imagen fijamente. No era muy buena interpretando miradas, pero por su reacción, juraría que sabía quién era él.


    —¡No! ¡No lo conozco! —dijo dándome la espalda de manera maleducada.


    —¿Está seguro? Es del barrio. Quizá…


    —Mira niña. Márchate, ¿de acuerdo? ¿No ves que tengo mucho trabajo? No tengo tiempo que perder contigo.


    —Pero...


    —¡Vete de aquí! —contestó en voz alta y enfurecido.


    Quise insistir un poco más, pero su tono se volvió agresivo. Además, el espectro se empezó a materializar detrás de él. No tenía ganas de volver a pasar por un brote de nervios psicóticos. Así que esta vez, decidí hacer caso a sus advertencias. Me marché antes de que las cosas se pusieran feas.


    En la salida me crucé con un hombre, de una edad aproximada a la del dueño del bar. No sabría decir si fue por intuición, pero algo levantó mis sospechas. Con disimulo me oculté tras la pared al salir de allí, y así, escuchar la conversación.


    —¿Todo bien Manolo? Te noto un poco nervioso.


    —Esa pequeña zorra ha venido preguntando por Marco, el chico del barrio que mataron en Gavà.


    «Pequeña zorra...» Habrase escuchado a sí mismo el bastardo ese. Si supiera que soy de l’Hospitalet, seguro que no tendría cojones a decirlo tan alto.


    —¡No jodas!¿No le habrás contado nada verdad?


    —¡Ni aunque me pagaran! Ya nos hemos metido en demasiados follones por ese niñato.


    —Tienes toda la razón. Lo mejor es permanecer callados y evitar represalias.


    ¡Lo sabía! La gente del barrio estaba al tanto de sus quehaceres. Ahora se trataba de investigar más a fondo. Sólo debía ser paciente, y seguir hasta encontrar alguna pista que me llevara hasta La Isla.


    A continuación fui a una panadería. Como antes, entré, pregunté y la dueña me amenazó con romper una baguette en mi cabeza.


    Continué mi búsqueda interrogando a transeúntes y en pequeños comercios. Nadie sabía nada. Ni un triste rumor en el aire. Solo evasivas.


    Aún me quedaba media hora para que los agentes llegaran. Decidí no preguntar a nadie más. Concluí que si estaban tan a la defensiva, sería probablemente por terror. Tenía que cambiar de táctica. Normalmente las personas hablaban más cuando no se les preguntaba. Eso hice. Entonces me di un paseo por las calles de Sant Boi prestando atención a mi alrededor.


    Al rato, me paré frente a una tienda de vestidos. En el escaparate lucía un hermoso vestido de color negro. Como una niña, empecé a imaginarme a mí misma vestida así, deslumbrante, bajo las miradas de todos. Los chicos pelearían por pedir mi número de teléfono. En mi soñar despierta, Roberto emergía de las sombras, victorioso. Se acercaba a mí con esa mirada matadora agarrándome de la cabeza, arrastrándome hacia él y...


    ¿Qué estaba pensando? ¡No podía pensar ahora en él! ¡Tenía que concentrarme! ¡Despierta Patty! Tuve mi oportunidad el sábado y la perdí. Era hora de superarlo. Ya está. Punto final.


    Frustrada, me alejé de la tienda y de mis sueños de princesita. Se hizo un poco tarde, por lo que fui directa al punto de encuentro.


    En el camino me crucé con dos chicos. Desde lejos, me di cuenta de que estaban hablando de Marco. Disimuladamente, caminé más despacio al pasar por su lado. Entonces escuché la conversación más barriobajera de mi vida.


    —¡Joder, nen! ¡Me sabe mal por Marco tío!


    —¡Menudo palo, nen! ¡Pero eso le pasa por gilipollas!


    —¡Ya ves, nen! ¡Si no se hubiera metido en ese «fregao»…! ¡Estaba muy acojonado! Me dijo que no hizo lo que le dijeron y que las iba a pagar. Al final ha «sío» así, tío.


    —¡Fua, nen! ¡Ya ves! ¡Yo me quedo con mis porritos y arreando! No quiero acabar así, nen. Imagina su vieja cómo estará ahora.


    Me sangraron los oídos al escucharles, pero al menos pude enterarme de algo más. Como siempre digo, la gente habla más cuando no se le espía.


    La conversación se congeló en ese punto en cuanto me alejé un poco más. No tuve en cuenta cómo son los hombres cuando una chica pasa por al lado. Me repetí diez veces en mi cabeza: «Contente. Pasa de ellos». Pero como era predecible en los hombres, se inició el proceso desagradable.


    Primero llegó un bufido.


    Después noté en mi nuca el escaneo de arriba abajo.


    Finalmente, el estilo libre de cada uno. A ver quién la soltaba más gorda.


    —¡Uf! ¡Menudo culazo tiene la pava!


    —¡Yo es que la agarraba y se la metía entera! ¡«Tracatrá»! ¡Qué buena que está, nen!


    Intenté resistir. De veras lo intenté con mucho empeño. Pero no pude aguantar más. Poco a poco me giré hacia ellos. Absorbí todo el aire que pude, lo retuve unos segundos y entonces exploté al más puro estilo hospitalense.


    —¡Sois unos gilipollas con todas las letras! —les grité en medio de la calle.


    —¡Nena! ¡Si tienes hambre aquí tengo algo para que me comas!


    Iba a contestarles de nuevo, pero entre los chicos y yo se materializó el espectro. Esta vez mostraba su lado más humano, mirándome con ojos llenos de preocupación, moviendo sus manos instándome a que me alejara de ellos.


    Lo mejor era dar media vuelta e ir al punto de encuentro. Si no era capaz de enrollarme con el tío que me gustaba, no podía pretender tener el valor de darle una hostia a esos imbéciles.


    Habían acabado de aparcar en cuanto llegué. Del vehículo bajaron los dos agentes.


    —¿Llevas mucho rato aquí? —preguntó Laia sorprendida.


    —Una hora aproximadamente.


    —¿Por qué tan temprano? —inquirió Cristian.


    —Quise investigar un poco por mi cuenta antes de que llegarais.


    —Sorprendente hubiera sido que hayas averiguado algo —contestó él.


    —Pues sorpréndete, pues sí que he podido averiguar algo.


    Cristian arqueó una ceja, incrédulo ante mis palabras.


    —¿Qué has descubierto? —intervino Laia.


    —No ha sido tarea fácil. He entrado en algunas tiendas pero me echaron a patadas. En cambio, al venir hacia aquí, escuché a dos chicos comentar algo acerca de Marco.


    Ambos agentes se cruzaron la mirada, curiosos, por un instante.


    —Decían que el chico estaba metido en algunos trapicheos. Al parecer, alguien le había encargado llevar a cabo una tarea. De no cumplir tendría que pagar las consecuencias. Como ya sabemos, no lo consiguió, fuese lo que fuese.


    —¿No te lo estarás inventando? —comentó Cristian, incrédulo.


    —Para nada. Estoy muy segura de lo que he oído.


    —Tiene toda la pinta de tratarse de un ajuste de cuentas —dijo Laia—. Seguramente La Isla esté detrás de todo esto. No suele perdonarle la vida a quienes fracasan. Deberíamos ir de inmediato a casa de Marco. Seguro que encontramos alguna pista.


    —Vamos —dijo Cristian—. No hay tiempo que perder.


    Entramos en el portal como si nada, pues la puerta de la calle estaba abierta. Leímos los letreros de los buzones para conocer el piso exacto. Entonces, subimos hasta el cuarto piso por las escaleras. Era uno de esos edificios viejos que aún no tenían ascensor. Por suerte, ya estaba acostumbrada a mi piso compartido de Collblanc y no me supuso ningún esfuerzo.


    Al llegar a la puerta, Laia pulsó el timbre varias veces sin obtener respuesta alguna.


    —Parece que no hay nadie —comentó Cristian.


    —Qué mala suerte —murmuró Laia.


    —Apartaos a un lado. Os diré si está o no —dije.


    Me acerqué y pegué mi oído a la puerta. Cerré los ojos y me concentré en todos los sonidos del otro lado. Escuchaba la respiración de los agentes, el crujir de algunas maderas del edificio e incluso a los coches que pasaban por la calle. Pero en el interior no se oía nada.


    —Ya os lo dije. No hay nadie —dijo Cristian.


    —Calla. No me dejas escuchar —protesté.


    Tras un rato, empecé a escuchar pasos dentro del piso. Provenían de una habitación lejana. Aun así, podía asegurar que fuese quien fuese, se movía de manera agitada de un lado a otro.


    —Hay alguien adentro —dije convencida.


    —Eso no puede ser —negó Cristian.


    —Quizás tengamos que insistir un poco más. Déjame a mí ahora.


    Laia pulsó el timbre de nuevo con el mismo resultado. A falta de respuesta, empezó a aporrear la puerta  con el puño, siendo cada vez más insistente.


    —Estamos perdiendo el tiempo. —Se quejó otra vez el policía, cansado de la situación.


    Al rato, escuché unos pasos acercarse, y la puerta se abrió a la mitad. La cabecita de una chica, de unos veinte años, con unas ojeras que le llegaban hasta el suelo, se asomó por el hueco. Por las pintas que llevaba, parecía que no había salido de casa durante varios días.


    No se sorprendió de vernos. Al contrario, se esperaba nuestra visita. Nos estudió tanto extrañada como asustada. Al posar sus ojos en mí, giró la cabeza a un lado, confusa, como si me conociera de algo.


    —Buenos días. Somos Laia y Cristian, agentes de los Mossos d’Esquadra. Venimos a hacerle unas preguntas —dijo la agente mostrando su placa.


    —Yo me llamo...


    —Ella es la inspectora Macarena —me interrumpió Laia. Se giró y me guiñó un ojo. No sabía de qué iba la historia, pero le seguí el juego.


    Lo que me llamó la atención fue que la chica se relajó al oír mi falso nombre, como si le resultase un alivio. Quizás le sonaba mi nombre del blog. Si revelaba mi identidad, lo más seguro era que mintiera.


    —Mi nombre es Erika. ¿En qué puedo ayudarles?


    —¿Es aquí donde residía Marco Álvarez? —preguntó Cristian.


    —Sí, aquí es. Yo soy... Bueno... Era su novia.


    —Nuestro más sincero pésame. Sabemos que es duro por lo que está pasando, pero nos gustaría hacerle unas preguntas. ¿Podemos pasar?


    —Claro. Adelante.


    La chica se apartó a un lado y nos invitó a pasar. El piso estaba sumergido en el caos, todo patas arriba, desordenado. Un olor a cerrado me provocaba más mareos que el que sentí momentos atrás en el bar.


    —Disculpen por las condiciones en las que vivo. Desde que mataron a mi novio no tengo ganas de nada.


    —No se preocupe. Es totalmente comprensible —dijo Cristian.


    —Por favor, tomen asiento. —Nos pidió la chica señalando el sofá.


    Tanto Cristian como Laia se sentaron en el sofá. Erika se sentó en un sillón justo delante. Llevaba un pijama de color rosa con el dibujo de un osito en la parte de arriba. Algo muy hortera e infantil para mi gusto.


    Preferí quedarme de pie y estudiar el comedor. Busqué algo fuera de lugar que pudiera llamarme la atención.


    —¿Cuánto tiempo llevaban juntos? —preguntó Laia.


    —Tres años —contestó con la voz apagada.


    —Tiene que ser muy duro.


    —Pues sí. No está siendo nada fácil. Bueno, digan qué quieren saber.


    —¿Sabes si Marco estaba metido en algún tipo de banda?


    Erika permaneció callada un rato. Empezó a jugar con su pelo, haciendo rulos con el dedo, un poco nerviosa.


    —No, apenas tenía tiempo. Ni siquiera para mí. Trabajaba largas jornadas de trabajo en la fábrica donde lo encontraron.


    Laia me miró de reojo durante una fracción de segundo y continuó.


    —Creemos que Marco estaba metido en alguna banda y que lo ocurrido fue un ajuste de cuentas. ¿Has notado si estaba más ausente o pasaba más horas fuera de casa de lo normal?


    —No sabría qué contestarle. Los dos tenemos trabajos muy exigentes y horarios muy dispersos. Yo trabajo por la tarde y él por la mañana. Solíamos coincidir por la noche. Yo llegaba sobre las diez. Él me esperaba aquí en el sofá jugando a la consola o viendo la tele. Era todo lo que nos veíamos.


    —¿A qué te dedicas Erika? —preguntó Cristian.


    —Trabajo de... —Permaneció un rato pensativa, elaborando una respuesta— …esteticista en un centro en Barcelona. Suelo entrar a partir de la una y salgo a las nueve de la noche.


    —¿Hoy no trabajas? Si entras a esa hora, deberías haberte marchado ya. Son pasadas las doce... —preguntó Laia inquisitivamente.


    —No. Me he tomado unos días libres para poder recuperarme de lo ocurrido.


    —Ya veo...


    De repente empezó a sonar el móvil de Erika, el cual, llevaba en la mano. Al ver el número se sobresaltó y levantó.


    —Me llaman del trabajo. ¿Me disculpan un segundo?


    —Sí. Ningún problema —dijo Cristian.


    Erika se fue a otra habitación a hablar.


    —¡Está mintiendo! —dijo Laia en voz baja.


    —¿Por qué dices eso? Yo la creo —contestó Cristian.


    —¿No la has visto? Cuando le he preguntado sobre los asuntos de su novio, ha pestañeado más rápido. ¡Seguro que oculta algo!


    —Puede ser que sea porque esté nerviosa. Deberías ser más comprensiva. Esta chica lo está pasando fatal.


    Los policías siguieron con su discusión. Preferí no intervenir, ya que no era la más indicada para juzgar, pues me basaba más en lo que veía o escuchaba. Además, no era muy buena descifrando el lenguaje corporal de las personas.


    Por otro lado, mi deber como periodista era lograr tanta información como resultara posible, para poder narrar unos hechos de la manera más coherente y veraz posible. No me podía quedar solo con lo primero que se me presentaba, así que seguí a Erika de extranjis.


    Desde el pasillo pude oír como hablaba en voz bajita por teléfono. Por la intensidad de su voz, supe que estaba en la cocina, situada en la otra punta del piso.  Me aproximé hasta que me quedé a una distancia lo suficientemente cercana, desde donde podía escucharla con claridad. Los otros dos estaban tan metidos en su discusión que no se habían dado cuenta de que había abandonado el comedor.


    Entré en una oscura habitación y cerré los ojos. Me relajé para discernir una conversación de la otra, y me centré en lo que Erika hablaba por teléfono.


    —Ya he dicho que necesito unos días más. Tenéis que entender que esto es muy duro para mí. Sé que no tengo otra elección, pero lo que le habéis hecho es imperdonable. Sí, ya sé que si no hago lo que me pedís acabaré igual que él.


    Esto se ponía más interesante. Laia tenía razón. Estaba ocultando algo.


    —Está bien. El sábado estaré allí a la una, pero por favor, os suplico que dejéis a mi familia en paz.


    Colgó el teléfono. Vigilando que no me pillara, volví al comedor donde los otros dos seguían con su calurosa discusión.


    —¡Te estoy diciendo Laia que te lo estás imaginando!


    —¡Qué no! ¡Además del parpadeo, se estaba tocando todo el rato el pelo! Eso es provocado por un tic nervioso que se produce cuando la gente miente.


    —¡Basta! —exclamé, harta de la discusión—. He averiguado algo.


    —¿El qué? —contestaron a la vez.


    Me acerqué y me puse de cuclillas delante de ellos.


    —He oído la conversación.


    —¿Y qué? ¿Y qué? —preguntó Laia entusiasmada.


    —Parece ser que el sábado tiene que estar en un lugar a la una.


    —¿No tenía permiso en el trabajo?


    —No sé si era su trabajo o no, pero la he notado bastante alterada al teléfono. Han amenazado a su familia si no se presentaba allí.


    —Tengo una idea. Vámonos de aquí y el sábado la seguimos. ¿Qué piensas Cristian?


    —Creo que tendríamos que hablar de esto en SAUNA y dejar que Mauricio decida.


    —Sabes que Mauricio nos pondrá pegas como siempre.


    —¿Quieres mantener la placa sí o no?


    —Claro.


    —Entonces vamos a hablarlo con él primero.


    —¡Está bien! —dijo Laia no muy convencida—. Hablaremos con él.


    Al cabo de unos segundos, Erika entró de nuevo en el comedor.


    —Disculpen. Me habían llamado del trabajo para saber cuándo podría volver.


    —No se preocupe —respondió Laia sonriente.


    —Vaya mierda de país. A los empresarios les importan los trabajadores una mierda —comenté.


    —Y que lo digas —contestó Erika.


    —¿Algo más en lo que pueda ayudarles?


    —No, gracias. Ha sido suficiente por hoy. Si sabe algo más que pueda ayudarnos en la investigación, puede dirigirse a cualquier comisaría.


    —Gracias. Ojalá puedan atrapar al asesino de mi novio.


    —Le prometo que haremos lo posible para encontrarle.


    Erika nos acompañó hasta la puerta. Una vez salimos del edificio, nos dirigimos al coche y nos subimos de camino a la Zona Franca, donde el cuartel general de SAUNA se escondía.


    


    

  


  
     10. Menosprecio



     


    El jefe de SAUNA se atrincheró en su posición como si le fuera la vida en ello. No estaba predispuesto ni a escuchar ni a opinar.


    —¿Te has vuelto loca? ¡No podemos iniciar un operativo sin indicios suficientes de lo que está ocurriendo! —voceó Mauricio como si estar al mando le otorgara tal derecho.


    —¡La chica nos mentía! Se lo veía en la cara. Estoy segura de que si la seguimos nos llevará un paso más cerca de La Isla.


    —Tu opinión está basada en ocurrencias, no en hechos. Es normal que una persona se rasque o pestañee más rápido con la visita de la policía. Se le llama tener nervios.


    —Ya sé que son nervios, pero insisto en que me ha resultado muy sospechosa su actitud. Patricia la siguió cuando la llamaron por teléfono, y oyó cómo la empresa donde trabaja le exigía volver a su puesto cuanto antes.


    —Eso no demuestra nada. Recuerda que vivimos en España. Ya puedes tener cáncer, perder a tu hijo, o lo que sea. A las empresas les importa una mierda los problemas personales de cada uno.


    En eso tenía que darle la razón. No todas las empresas españolas eran iguales, pero tenían una fama bien ganada.


    —Mauricio —replicó Laia—. Sabes que La Isla es muy cautelosa y desde que sabemos que existe, apenas hemos hallado una miserable pista que nos acerque un poco más. Tenemos que empezar a tomar riesgos si queremos avanzar algo en la investigación.


    —¡No me vengas con historias! ¡Si te he dicho que no, es que no!


    —Pero...


    —¡Ni peros ni nada! Ya estoy harto de tus estupideces. ¡Quién me mandaba meter una mujer en este cuartel! ¡Vete a los archivos e investiga hasta que encuentres algo! Si tienes dudas, pregúntale a algún compañero. Mientras tanto tú de aquí no te mueves. ¿Entendido?


    Laia, en vez de defenderse, agachó la cabeza, se dio media vuelta y se fue a la sala de reunión. La seguí y fui con ella. Se sentó en la primera silla vacía que encontró, frustrada por el trato recibido.


    —¿Cómo permites que te trate así? —pregunté casi tan dolida como ella. Mi orgullo de mujer también resultó afectado.


    —No puedo hacer nada. Él manda y yo sigo órdenes —comentó Laia.


    —Pero eso no le da derecho a menospreciarte, y menos cuando sacrificas estar con tu familia para trabajar de voluntaria aquí.


    —Debería haberme quedado en comisaría. Allí al menos podía salir a patrullar por la ciudad. Ser mujer es una mierda en esta sociedad. Llega un momento que te dan ganas de dejar de pelear.


    —Eso es algo que no deberíamos dejar de hacer jamás. Llevamos siglos luchando contra viento y marea, para conseguir un mínimo de respeto. Por cierto, ¿Cristian que opina de todo esto?


    —Aunque Cristian sea muy influyente en Mauricio, su opinión acaba siendo como la suya.


    —¿Y cómo qué ha convencido al jefe de dejarme entrar en SAUNA?


    —Sabe cómo persuadirle con facilidad. Cristian es muy buen amigo mío además de ser un fiel compañero, pero reconozco que es muy pelota. De este modo le convenció para que me dejara quedarme, así como de  que te reclutara.


    —Eso lo explica todo. En fin, como nadie nos va a ayudar, ¿qué te parece si vamos juntas el sábado por nuestra propia cuenta a investigar? Estoy segura de que si seguimos a la chica, podremos encontrar alguna pista que nos lleve a La Isla. Por cierto, fue muy buena idea no revelar mi nombre.


    —Por fin alguien me da una palmada en la espalda—. Laia esbozó una sonrisa triste.


    —¿Sabes? Cuando me encontrasteis en l’Hospitalet, el chico que me quiso hacer daño dijo que pagaría por todo lo que he hecho. Desde entonces he cerrado el blog por un tiempo. No quiero crearme más enemigos.


    —¿Por qué no nos has contado esto antes? Podríamos haberte ayudado.


    —No confiaba todavía lo suficiente en ti.


    —Deberías haberlo hecho. ¿Recuerdas su cara? A lo mejor lo podemos identificar.


    —Imposible. No sé si fue por el estrés del momento, pero no soy capaz de recordar ni un solo detalle.


    —Podemos usar técnicas de hipnosis para activar tu memoria. Te podrían ayudar.


    —No, por favor. No hagáis experimentos con mi cerebro.


    —Como quieras, pero es muy probable que La Isla te conozca. Tendrás que ir con mucho cuidado. La policía no estará siempre ahí para protegerme, sobre todo si tus enemigos son invisibles.


    —No te preocupes. Sé cuidarme sola. Nunca lo hicisteis por mi familia y no jamás lo haréis —dije desde lo más profundo del rencor.


    —¿Se puede saber qué narices te pasa con nosotros? A la mínima aprovechas para atacarnos.


    —Deberíamos hablar de nuestro operativo el sábado.


    —Vamos. Que no quieres hablar del tema.


    —Pillar a esos capullos es la prioridad ahora.


    —Sí, mejor centrarnos en mañana.


    —Escucha. Tengo una idea.


    —¿Qué has pensado?


    —Para llevarla a cabo necesitaríamos una persona más. Tengo un amigo de confianza, Gerard, que es experto en el uso de micros y cámaras. Suele incluso usar una tableta conectada a sus dispositivos. Desde ella puedo seguir la acción de lo que graba.


    —¿Crees que es conveniente involucrar a otra persona? No quiero poner en peligro la vida de otra persona.


    —Eres la representante de la ley y el orden. Tú decides. Pero si tenemos que esperar a que tu jefe espabile, La Isla ya se habrá expandido por todo el Estado.


    —Tienes razón —dijo Laia tras pensárselo un rato—. No es que me guste la idea del todo, pero debemos darnos prisa. Obtendremos las putas pruebas que Mauricio quiere para actuar. El sábado a las nueve de la mañana quedamos en tu portal y allí os recojo. Eso sí, ¿me aseguras de que no va a contar nada? Se supone que esta misión no debe salir de aquí.


    La verdad es que mis amigos eran muy conscientes de dónde estaba metida. Pero tampoco sentía la obligación de contarle a un madero la verdad.


    —Gerard no contará nada. Te lo aseguro. Ni siquiera sabrá el verdadero motivo por el que vendrá. Eso sí, es muy bueno registrando imagen y sonido. Por eso me lo suelo llevar a los sitios cuando necesito de un experto en cámaras.


    —Eso espero. No me gustaría que se filtrara la existencia de la Isla en la población.


    —Y no lo hará. Te lo aseguro.


    Laia sonrió y me dio una palmada en la espalda. Por primera vez no me sentí infectada de que la poli me tocase.


    


    

  


  
     11. El spa



     


    Fue muy fácil convencer a Gerard. No hizo falta ningún tipo de técnica de persuasión para meterle en el ajo. Con sólo decirle que necesitaríamos sus habilidades y cámaras de vídeos, mi amigo estaba dispuesto a cualquier aventura.


    Laia nos recogió a la hora estipulada en su coche particular. Llegamos a Sant Boi media hora más tarde. Allí aparcamos justo enfrente del portal de Erika y esperamos a que saliera de casa. Ojalá pudiéramos averiguar algo que nos permitiese avanzar un poco. Pero para ser sincera, prefería dejar a Mauricio con un palmo de narices por machista.


    —Sigo sin estar muy segura de todo esto —vaciló Laia.


    —Normal. Si la policía tuviera las mismas agallas que nosotros los periodistas, se resolverían muchos más casos.


    —No es eso —contestó ofendida—. Nosotros debemos seguir unos protocolos y unas normas. No podemos actuar tan a la ligera. ¿Sabes que me pueden sancionar sólo por actuar de manera extraoficial?


    —Los políticos hacen lo que les da la real gana y allí están, fuera en la calle pese a robar millones. ¿Por qué no podemos quebrantar nosotras un poco las normas?


    —Como tú, creo que deberíamos encerrar a los corruptos. Pero las leyes se deben cumplir. Sí o sí. No hay vuelta de hoja. Si no, ¿qué diferencia hay?


    —Tú y yo buscamos el bien común y no pudrirnos de pasta. ¿Cómo crees que obtengo las pruebas para incriminar a los cerdos? ¿Pidiéndolas con educación? —dije con sarcasmo en mis palabras―. Me he colado en oficinas y fotografiado documentación. A veces, saltarnos las normas es la única manera de avanzar.


    —¿Sabes que con lo que me cuentas es suficiente como para encerrarte? —dijo Laia, ya enfadada—. No se pueden obtener pruebas de manera ilegal.


    —¿Qué pasa? ¿De qué habláis? —interrumpió Gerard en cuanto le llegó el momento de lucidez.


    —¡Nada! —contestamos ambas a la vez.


    Permanecimos en silencio. No podíamos distraernos por una discusión absurda. Al cabo de un rato, Laia comprobó la hora.


    —Llevamos tres horas ya. Son las doce.


    —Qué extraño. A lo mejor se ha marchado ya. Creo que me bajaré e iré a su casa.


    Abrí la puerta del vehículo y antes de salir, Laia me agarró del brazo y tiró de mí con fuerza, de vuelta al interior del vehículo.


    —¿Qué haces?¡Me has hecho daño!


    —Quédate aquí y espera.


    —¿Más rato?¡A lo mejor se ha marchado ya y no nos hemos dado ni cuenta!


    —Si los periodistas tuvierais más paciencia, no os acusarían tanto de inventaros las noticias —dijo con ironía, devolviéndome el comentario que dije minutos atrás.


    —¡Ja, ja! ¡Muy buena! —contestó Gerard, que para una cosa que se entera, va en mi contra. Posé sobre él mis ojos llenos de furia, de esa manera que solo una mujer sabe hacer. Se calló de inmediato.


    —¡Mira Patricia! ¡Allí está! —exclamó Laia de repente.


    La maldita tenía razón. Al final todo era cuestión de paciencia. Me tuve que tragar el orgullo una vez más.


    Erika salió del portal y se dirigió calle abajo. Cuando se alejó lo suficiente empezamos a seguirla con cautela, evitando a toda costa que advirtiera nuestra presencia. Giró una calle hacia la derecha, en dirección al Parc de la Muntanyeta, cerca de donde aparcamos el día anterior.


    —Qué buena está… —murmuró Gerard con voz lasciva.


    —¡Calla! —le ordenamos las dos a la vez.


    Cuando llegó a la parada del autobús, la chica se paró enfrente del panel con los horarios. Comprobó su reloj, se apoyó en el cristal, sacó unos auriculares del bolso, los conectó al móvil, y se puso a escuchar música.


    —Tiene que estar escuchando algo que le recuerde a su novio —comentó Laia.


    —¿Cómo lo puedes saber desde tan lejos? —pregunté.


    —Porque está abatida al tiempo que escucha la canción. Además, la está tarareando mientras mueve la cabeza de un lado al otro.


    —¡Qué pasada! Ojalá pudiese leer los labios desde tan lejos y saber qué piensa.


    —¡Se siente! Es otra de las cosas que los policías estamos entrenados a hacer —dijo con una maléfica sonrisa, orgullosa de tener otra habilidad que yo no poseía. Me mordí el labio inferior de la rabia.


    En unos cinco minutos llegó un autobús con dirección a la Plaça Catalunya de Barcelona. Erika levantó la mano para indicar al conductor que la recogiera. Al subir en el vehículo, éste reanudó su marcha en dirección a la Ciudad Condal.


    —Genial. Vamos a seguirle —dijo Laia.


    Una vez recorridos los municipios del Prat de Llobregat, l’Hospitalet, unas cuantas vueltas por el barrio de Les Corts, yendo de una punta a la otra, llegamos al final de  la línea en unos cincuenta minutos.


    Erika se bajó del autobús y caminó en sentido a Les Rambles. Laia, con la pericia de una policía acostumbrada a perseguir sospechosos, siguió a la chica hasta que se metió por un callejón hacia el Raval.


    —¡Mierda! No puedo entrar con el coche. Está prohibida la circulación para el tráfico.


    —¿Y por qué no? Eres de la poli —protesté.


    —¿No recuerdas que estamos haciendo esto sin que lo sepan en SAUNA? No podemos levantar sospechas. Y si nos pillan…


    —¡Perdone usted, Señora Legal! —dije con sarcasmo.


    —A veces me pregunto por qué acepté hacerte caso.


    —Porque sabes que soy la mejor.


    —Sí, la mejor tocando las narices.


    —Chicas, Erika se ha parado enfrente de un portal —dijo Gerard, que no sacaba los ojos de encima de la chica.


    —Esto es muy raro. Cuando la escuché hablar por teléfono decía que iría hoy a trabajar, pero parece que ha entrado en un edificio normal y corriente.


    —Deberíamos acercarnos a ver qué se cuece —comenté.


    —¿Y cómo lo hacemos? Esta chica conoce nuestras caras. Si nos ve, sabrá que la hemos estado siguiendo. Necesitamos un plan —apuntó Laia.


    Nos miramos la una a la otra. Nos leímos el pensamiento y nos giramos hacia mi amigo. Habíamos tenido la misma idea.


    —¿Gerard? ¿Te gustaría conocerla? —dije con voz dulce y cariñosa.


    —¡Me encantaría! —contestó con voz de vicioso. No me gustaría para nada saber qué se le estaría pasando por la cabeza.


    —¿Por qué no vas a ver qué pasa?


    —¡Vale! ¡Voy!


    —¡Espera! —dije para frenar los impulsos generados por el cerebro de su entrepierna—. Recuerda que necesitamos tus aparatitos. Vamos a enseñarle a Laia cómo se investiga.


    —Iremos a ese parking de allí. Allí idearemos un plan  de actuación —contestó Laia ignorándome claramente.


    Entramos en un oscuro y estrecho parking de esos en los que para maniobrar con el coche, debías prestar mil ojos a las columnas, que parecían estar situadas en puntos clave con el único fin de rayar el vehículo.


    Aparcamos en la primera plaza que vimos. Era un lugar cerca de la entrada pero a la vez medio escondido. Para lo que tenía en mente, íbamos a necesitar tanto acceso a internet como el sigilo necesario para que no nos pillaran. Llegó la hora de sacar los juguetitos.


    Gerard guardaba en su mochila cualquier tipo de tecnología que pueda ser de utilidad. Incluso aquellas que no habíamos tenido en cuenta. Él disponía de todo. Una vez llegó a traerse un dron con una cámara instalada. Me recordaba a unos dibujos animados que trataban de un gato cósmico, de cuyo bolsillo sacaba todo tipo de aparatos futuristas.


    Normalmente, solía salir a investigar yo sola. No me gustaba involucrar a ninguno de mis amigos cuando quería atrapar a algún cerdo. Pero por muy poco que me gustase, a veces necesitaba la ayuda de alguien. Vale, llevaba varios días trabajando con Laia, pero eso no contaba, pues era yo quien le prestaba mi colaboración y no al revés.


    Gracias a su apariencia inofensiva, Gerard levantaba pocas sospechas. Aunque pasaba la mayor parte del tiempo en la luna y apenas era consciente de dónde estaba, tenía que reconocer que su pasión por el cine, su obsesión por las cámaras y sus amplios conocimientos sobre sus distintas tipologías, usos y aplicaciones, lo convertían en mi mano derecha para este tipo de situaciones.


    —¡Esto es justo lo que necesitamos! —exclamó al sacar dos pequeños objetos de su mochila.


    —¿Qué es eso? Parecen botones de camisa —comentó Laia, curiosa.


    —¡Pues no! Esto son microcámaras inalámbricas. Una es la A y la otra es la B. No sabría decir cuál es cual, pero lo importante es que están conectadas a esta tableta —dijo mostrando el aparato—. Desde aquí, podremos ver todo lo que ocurre.


    —¿Podemos escuchar lo que dicen también? —preguntó Laia.


    —Me temo que no. No tienen micrófono instalado.


    —No será un problema —intervine—. Intenta que enfoque lo máximo posible a la cara. Así podré leerle los labios.


    —De acuerdo.


    Antes de llevar a cabo nuestro plan, pulsé el botón ubicado en un lateral de la tableta para encenderla. Tras unos segundos de espera, en la pantalla apareció un sinfín de aplicaciones disponibles, de las cuales, más de la mitad eran juegos conocidos.


    —¿Has probado a jugar a este? —comentó Gerard—. Trata de lanzar pájaros suicidas contra unos cerdos.


    —Sé qué juego es y por favor, céntrate. ¿Cómo podemos ver lo que se está grabando?


    —Muy fácil. Tienes que ejecutar esa aplicación con forma de ojo que se parece al símbolo de Gran Hermano.


    —Debí imaginármelo...


    Pulsé sobre el icono de la aplicación y esperé. Al cabo de unos segundos, mi cara apareció en dos recuadros en pantalla. Cada uno correspondía a una cámara. Como no, Gerard estaba haciendo el payaso con las cámaras mientras enfocaba al interior de mis fosas nasales.


    —Tiene muy buena resolución. Es perfecta —dijo Laia—. Si queréis mi opinión, yo creo que para que no nos descubran, una de las cámaras debería ponérsela en la chaqueta, disimulando ser un botón. Así podremos ver todo lo que tiene delante. La otra la deberíamos colocar en un lugar donde podamos tener una buena imagen del lugar.


    —¿Te ha quedado claro? —pregunté a mi amigo.


    —Clarísimo.


    —¿Qué te hemos dicho?


    —Que ponga las dos cámaras dónde se pueda ver.


    —Chicos, ¿estáis seguros de que esto va a funcionar? —suspiró Laia desesperada.


    —A Gerard se lo tienes que explicar como mínimo dos veces. —Me volví hacia él, le cogí de la cabeza con mis manos hasta que me aseguré de que me prestaba atención—. Escucha. Una cámara en el botón de tu chaqueta y el otro donde podamos ver todo lo que pasa. ¿Entendido?


    —Entendido —dijo mientras se colocaba la cámara.


    —No sé yo si esto ha sido buena idea —masculló Laia.


    —Verás como todo va a salir bien. ¡Anda! ¡Tira pa’llá!


    Gerard se bajó del vehículo, salió del parking, y seguimos sus movimientos desde la tableta. Tomó la calle por donde se había ido Erika, y se paró frente al portal. En el interfono, el botón que llamaba al segundo piso tenía escrito la palabra “ESTETICISTA”. Picó al timbre, y al rato le abrieron la puerta. Parecía que Erika nos contaba la verdad, pero era demasiado pronto para sacar conclusiones.


    —¿De verdad crees que nos podremos fiar de él? —preguntó Laia con duda en su voz.


    —Está un poco empanado, pero para estas cosas resulta bastante útil.


    A continuación subió por unas escaleras oscuras. Era un edificio muy viejo. Probablemente dataría de principios del siglo pasado. Vete a saber.


    Después de subir dos pisos, Gerard llegó a una puerta y picó usando un antiguo picaporte. Tras casi un minuto de espera,  una chica con el pelo liso y castaño, que aparentaba tener mi edad aproximadamente, le hizo un gesto con la mano para invitarlo a entrar. Él accedió.


    El lugar estaba iluminado con una luz tenue, con las paredes de color violeta, y un letrero luminoso a mano derecha que decía “SPA”.


    —Esto no me gusta nada. ¿No decía en el portal que era un centro de estética? —dijo Laia.


    —Sí, pero resulta que no es así. Tiene pintas de ser la tapadera de algo.


    —Veamos.


    La chica se situó detrás de una pequeña recepción. De debajo del mostrador sacó una hoja que indicaba “Carta de masajes”.


    Desde la posición en la que estaba Gerard, no se podía ver bien el contenido de la misma, pero sí la cara de la chica. Leyendo sus labios entendí que le explicaba los diferentes tipos de masaje. Le ofrecían desde tradicionales hasta a cuatro manos, con dos chicas a la vez.


    —Espero que esto no sea lo que me estoy imaginando —comentó Laia, enfureciéndose por momentos.


    Tras un rato charlando, parecía que Gerard había llegado a un acuerdo. La chica le invitó a pasar a una sala de espera, aún más oscura que la recepción. Entonces, ella se dirigió a una pequeña habitación. Aprovechando su distracción, Gerard, situó la segunda cámara justo debajo del marco de un cuadro que estaba colgado en la pared. Automáticamente apareció la segunda imagen en pantalla. Un ángulo perfecto para ver toda la sala. Buen trabajo amigo mío.


    La recepcionista regresó de la habitación con dos chicas. Una era pelirroja con los ojos marrones. Su cara demacrada, sus piernas esqueléticas y su forma de caminar como si llevara el peso del mundo encima, revelaban un serio problema de anorexia. La otra chica era Erika, la cual se veía claramente abatida.  Ambas llevaban  un vestido negro corto de seda, cuya misión era despertar el deseo masculino. Entonces, se sentaron en un sofá delante de Gerard y forzaron una amplia sonrisa.


    La chica del pelo liso le pidió a Gerard que debía elegir una de las dos. Sin pensárselo dos veces eligió a Erika. La otra puso cara de alivio y volvió a la habitación. A continuación, mi amigo se marchó junto con Erika a una habitación. En ella había un futón, una luz tenue y velas por el suelo y en la esquina una ducha. Toda una ambientación al estilo zen para satisfacer la libido masculina.


    Cerró la puerta y se quitó el vestido, mostrando unos pequeños pero firmes pechos, llevando como única ropa permitida un diminuto tanga rosa. A continuación, pidió a Gerard que se desnudara, y le ofreció una ducha relajante con ella antes de empezar con el masaje.


    —No lo hagas, por favor —dijimos las dos a la vez.


    Sin embargo, se quitó la chaqueta donde llevaba la microcámara, dejándola boca abajo, impidiendo que pudiésemos ver nada.


    —¡Mierda! —exclamó Laia—. ¡Me prometiste que podíamos fiarnos de él! ¿Ahora qué hacemos?


    —¡A este lo mato en cuanto salga!


    —Ya me dirás qué hacemos ahora.


    —No todo está perdido. Sabemos que Gerard está en buenas manos. Al menos tenemos la otra cámara.


    Mientras mi amigo «disfrutaba» observamos con total aburrimiento durante un rato. De vez en cuando aparecía la recepcionista para limpiar el polvo, poner en su lugar los cojines, e incluso ordenar algunas toallas. De repente, algo llamó nuestra atención.


    —Patricia, mira. Parece que han entrado nuevos clientes.


    En la pantalla aparecieron tres hombres. Uno de ellos era un señor flacucho de unos cuarenta años de edad. Los otros dos, claramente sus guardaespaldas, seguían al primero. Se quedaron de pie en medio de la sala. El supuesto jefe ordenó a la chica ir a buscar algo.


    —Podría ser el dueño del local —dijo Laia.


    —Tiene toda la pinta. Veamos qué ocurre.


    La recepcionista apareció con una pequeña caja de la que sacó varios fajos de billetes y se lo entregó al hombre, quien empezó a contar el dinero. Al finalizar, miró seriamente a la chica, nerviosa por la situación.


    De repente, el hombre se abalanzó sobre la chica y empezó a golpearla sin piedad. Del alboroto salió la pelirroja para ver qué ocurría. Al verla uno de los guardaespaldas sacó una pistola, matándola en sangre fría de un disparo en la cabeza. Laia y yo no dábamos crédito a lo que acabábamos de presenciar.


    —¡Voy! —exclamó Laia mientras tomaba su pistola y comprobaba que estaba cargada—. ¡Tú quédate aquí!


    —¡Espera! ¡Debería ir yo también! ¡Mi amigo está allí!


    —Patricia, esto es trabajo de la policía —dijo al tiempo que se bajaba del coche.


    Intenté salir del vehículo y seguirla, pero al poner la mano en la manija de la puerta, el espectro apareció en el cristal. Su cara, un grotesco recordatorio de la muerte, se deformó como era habitual. Sus intensos ojos añiles, bailaban fuera de sus cuencas, casi rozándose con los míos. Mi corazón, sin tener claro de que se trataba de una ilusión, carecía de latido. Si salía del vehículo iba a acabar bajo tierra.


    —¡Quédate! ¡Llama a refuerzos! ¡Es una orden!


    Hice tal y como dijo. Sentía demasiado pánico y una fuerte presión en el pecho. Ojalá Gerard salga de esta. Sería culpa mía si acababa como la pelirroja. Debía reaccionar, pero apenas podía moverme. Me encontraba completamente en shock por la aparición. ¿Cuándo se iba a acabar esta pesadilla? Debía recuperar el control de mi cuerpo y mente cuanto antes. ¿Dónde estaba? ¿Qué tenía que hacer? ¡Ah sí! Llamar a la policía. ¿Era la mejor opción? Seguro que me ignoraban. No, no podía pensar en eso ahora. Tenía que hacerlo. ¿Cuál era el número de los mossos? No lo recordaba. ¿Y si llamo a la Urbana o a la Policía Nacional? Mala idea. Tampoco lo sabía.


    «Espabila Patty antes de que ocurra otra catástrofe. Espabila, ¡pero ya!»


    Aposté sobre seguro y llamé al 112. En cuanto un operador me atendió, expliqué lo que estaba ocurriendo. Estaba tan nerviosa que tuve que repetírselo varias veces. Me preguntó por la dirección, pero mi mente estaba demasiado agitada como para recordarlo con claridad.


    La recepcionista yacía en el suelo, inmóvil. No sabía si seguía o no con vida. Laia entró en escena dentro del spa, o lo que fuera, enseñando su placa, apuntando con una pistola a los tres hombres. Los guardaespaldas respondieron sacando las suyas y dispararon a la agente. Esta, con un movimiento ágil se cubrió contra una pared. Los otros hicieron lo mismo. Ambos lados permanecieron en sus posiciones, estudiando cuál sería el mejor movimiento. Era cuestión de vencer o morir.


    —¿Señorita? ¿Me puede indicar la ubicación por favor? —insistió el operador.


    Apoyado en el panel de debajo del parabrisas, estaba el ticket del parking. Lo agarré con mis manos y leí la dirección.


    —Está en la calle de al lado con la que hace esquina.


    —De acuerdo. Enseguida llegará la policía.


    Colgué y agarré la tableta con fuerza. Uno de los guardaespaldas avanzó rápidamente hacia Laia, pistola en la mano. Bien sabía que la policía no dispararía a matar, a no ser que fuera necesario.


    Sin embargo, la agente se percató de su agresor y en el preciso instante en el que él iba a meterle una bala en la cabeza, ella le agarró del brazo, le asestó un potente codazo en la axila. Retorcido de dolor soltó su arma, cayendo totalmente fuera de su alcance. Mientras tanto, el otro guardaespaldas aprovechó la confusión para sacar a su jefe de allí. En cuanto este huyó, el gorila se unió a su compañero en la lucha.


    Laia empujó al dolorido contra el otro. Aprovechó la distracción para golpearle y arrebatarle la pistola. Estando los dos desarmados, no les quedaba otra que usar la fuerza bruta.


    Pese a ello, esto no fue problema para la agente. Vi con mis propios ojos cómo Laia se enfrentaba contra los dos. Era increíble ver cómo peleaba, cómo se defendía. No entendía mucho de artes marciales, pero parecía una película de esas de Chuck Norris. Hicieran lo que hicieran, Laia les superaba con creces. Si le agarraban por la espalda, ella asestaba un cabezazo hacía atrás, y golpeaba con el codo, dejando aturdido al gorila. Lo espectacular fue cuando le lanzó una patada circular al otro, asestándole en el cuello. Aquella bestia tan grande cayó inconsciente al suelo. El otro levantó sus manos con las palmas hacia Laia, rindiéndose.


    Tras la pelea, Laia esposó a los dos en una tubería y fue a registrar el resto del spa, desapareciendo del campo de visión de la cámara.


    Al cabo de un rato, Erika salió corriendo hacia la calle, con el vestido negro puesto y descalza. Tras ella salió la agente con el móvil en la mano. El mío empezó a sonar.


    —¿Laia? ¿Cómo está Gerard? ¿Y la recepcionista?


    —Está bien, pero la recepcionista ha muerto de la paliza. Le he ordenado que se quedara donde está. Erika se ha escapado. Estoy asomada por una ventana y veo que va hacia las ramblas. Está desarmada, así que necesito que salgas tras ella y la atrapes. Me voy a quedar aquí vigilando a estos dos y a atender a tu amigo.


    Seguí sus órdenes y salí del parking. Una vez en la calle vi a Erika cruzar la rambla a toda velocidad. Le grité, pidiéndole que se parase, prometiéndole que no iba a hacerle daño, pero me ignoraba.


    —¡Qué no escape! —exclamé, intentando llamar la atención de la gente. Nadie me hacía caso, para variar. Muchas miradas y nada de ayuda.


    La chica huyó sorteando las calles hacia el barrio gótico. De vez en cuando miraba hacia atrás, comprobando si aún la seguía.


    El hecho de que ella corriese descalza me otorgaba cierta ventaja, pues el duro pavimento, tarde o temprano haría de las suyas y la obligarían a ralentizar. Por mucho que intentara escapar, la distancia entre nosotras se iba recortando.


    —¡Para! ¡No quiero hacerte daño! —exclamé en vano.


    Al cabo de un rato, Erika torció a la izquierda entrando en un callejón. Estiré la mano para agarrarle del vestido. Estuve a punto de atraparla, pero la maldita lanzó unos cubos de basura que habían a un lado, provocando que me tropezara y me cayese de bruces contra el suelo.


    Por fortuna, no resulté gravemente herida, a pesar del daño. Me levanté y reparé en que perdí la pista de Erika. Mi móvil sonó. Otra vez era Laia, preguntando dónde estaba.


    —La he perdido de vista —dije.


    —Déjalo —contestó Laia—. Total, sabemos dónde vive. Han llegado los refuerzos. Van a inspeccionar el lugar. Regresa.


    —No lo voy a dejar. Una cosa es que la pierda de vista y otra que se me escape. Además, no creo que vuelva a casa. Buscará alojamiento en casa de un amigo o familiar. Está asustada, y si la dejamos huir no podremos sacarle información.


    —Tienes razón. ¿Dónde estás ahora?


    —En el Barrio Gótico.


    —Voy para allá.


    De la caída, me hice un poco de daño en la cadera y apenas podía caminar bien. ¿Por dónde se había ido? Sabiendo que la policía la estaba buscando no se dejaría ver. Además, el barrio era un poco laberíntico si no lo conocías, así que podría haberse escondido en cualquier parte, esperando a que se hiciera oscuro o que las cosas se calmaran. Aun así mi deber era encontrarla cómo fuera.


    No podía perder el tiempo y preguntar a la gente. Eso garantizaría su fuga, así que hice lo que mejor se me daba hacer: escuchar conversaciones ajenas.


    Una chica descalza, con un vestido negro corriendo como el alma que lleva el diablo, es algo que llama bastante la atención. Si la habían visto, la gente estaría hablando de ello.


    Tomé una calle al azar llena de transeúntes. Sin prisa pero sin pausa, caminé hacia la multitud y escuché las conversaciones.


    Nada. Por esa calle no había ido.


    Volví hacia atrás y entré por otra calle aún más estrecha, donde había locales antiguos. Estaba menos transitada, pero no importaba. Presté atención de nuevo, a ver qué averiguaba.


    Tampoco nada. Empecé a plantearme si se la había tragado la tierra.


    Entré por un tercer callejón y, ¡bingo! Por ese lugar había pasado. Como era de esperar, la gente hablaba de una chica con un vestido negra de seda que parecía que estaba loca. Enseguida supe por dónde se marchó. Seguí los rumores como si fueran la corriente de un río, hasta que llegué a un pasaje que llevaba a una especie de patio interior. Me adentré y observé alrededor. Solo vi unos contenedores. Me acerqué con sigilo, sin hacer ruido, hasta que escuché un llanto. Era ella, no cabía duda.


    Al pasar por detrás, la vi sentada en el suelo, abrazando sus rodillas, con la cabeza entre sus piernas, intentando ahogar el sonido de sus llantos. De inmediato envié un mensaje informando a Laia de mi ubicación.


    —¿Macarena? ¿Qué haces aquí? —preguntó la chica confusa.


    —No me llamo Macarena, sino Patricia —dije poniéndole una mano en su hombro, intentando tranquilizarla.


    —¿Patricia? ¡Sí! Sabía que ese era tu nombre cuando te vi.


    —¿Cómo lo sabías?


    —Marco ha muerto porque le ordenaron matarte. Como no lo consiguió, le mataron a él en tu lugar.


    —¿Qué? No lo entiendo. He visto una foto de tu chico. Nunca lo he visto en mi vida.


    Intenté recordar aquella noche. La verdad es que no estaba segura. No podía recordar nada de su rostro, ni de otros detalles con claridad. Pero al ver la fotografía en SAUNA, tampoco me sonaba ningún rasgo facial. Solo me habían intentado agredir una vez. Había algo extraño en todo esto, algo que no encajaba. Hice bien en escuchar a la agente y mantener mi identidad a raya.


    La chica probó de huir, pero la pude contener.


    —Tranquila. No voy a hacerte daño.


    —¡Vete o nos matarán!


    —Nadie lo hará. Ahora vendrá la policía y estarás en un lugar seguro.


    —¡No es verdad! ¡Os matarán de la misma manera que han matado a Sandra!


    —¿Sandra? ¿Tu compañera?


    —¡Sí! Eso es lo que dijeron que nos pasaría si hablábamos.


    —Cálmate. No pasa nada —dije, abrazando su cabeza, dándole todo el confort que podía darle.


    En menos de lo que canta un gallo, Laia llegó a aquel lugar.


    —¿Estáis bien? —preguntó nada más vernos—. ¿Necesitáis  que llame a una ambulancia?


    —Sí, estamos bien.


    —Perfecto. Erika, estás detenida por ejercer la prostitución de manera ilegal y falso testimonio. Tienes derecho a permanecer en silencio.


    —¿Qué haces? ¡Es inocente! —protesté—. La coaccionaron para que nos mintiera.


    —¡Es mi obligación y la única manera de mantenerla a salvo! Además, su jefe ha escapado y si la dejamos marchar, podría acabar en la tumba como su novio. ¿Entiendes? Además, tenemos que interrogarla. A ti y a tu amigo también.


    —¡Está bien! —Al fin y al cabo, estaría más segura en el calabozo que en la calle—. Tienes razón. Además, en ese local encontraremos más pruebas.


    —Quizás me caiga una sanción, pero al menos dejaremos a Mauricio en evidencia.


    Sin oponer resistencia, Erika se dejó esposar, y salimos de allí. Un vehículo de la policía esperaba con las luces de emergencia. Me senté atrás junto a la chica, abrazándola por la espalda. Apoyó su cabeza en mi hombro. Dejé que se desahogara a lágrima viva, mientras le acariciaba el pelo para consolarla. De camino, pensé qué hacer con Gerard en cuanto le viera. No sabía si echarle la bronca o darle las gracias por las cámaras.


    ¿Para qué darle más vueltas? Los que me conocían sabían de sobras que la reprimenda sería inevitable.


    


    

  



  

     12. Observada



     


    Era una de esas tardes de domingo en las que no se escuchaba nada, ni siquiera a una mosca. Los vecinos no hacían ruido, en la calle no se oían apena los coches, y el cansancio invadía mi cuerpo después del día anterior. Parecía el fin del mundo.


    Habíamos acabado de comer y nos habíamos tumbado en el sofá a ver la tele. Daban una película de esas malillas que uno solo ve para dormir. Era una película romántica, de esas empalagosas y argumento pobre, en la que los protagonistas solo se decían cursiladas. Hasta Mayra, que le encantaban este tipo de cosas, se quedó grogui. Dragomir se fue directamente a su habitación a hablar con su mujer a través del ordenador. Gerard permaneció despierto, incapaz de conciliar el sueño. No me hubiera gustado estar en su piel cuando la pelea se produjo. Experiencias así cambian a cualquiera. Lo sabía de sobras. Aun así me debía una explicación de cómo trató a esa pobre chica.


    —¿Cómo estás? ―le pregunté para calmarlo.


    —¡Uf! Estoy flipando todavía. Nunca nos habíamos encontrado con algo así...


    —Deberíamos hablar sobre lo que hiciste con Erika.


    —¿A qué te refieres?


    —Lo vimos todo a través de la tableta. Cuando se desnudó y te ofreció su cuerpo, tapaste la cámara para que no pudiésemos ver nada. ¿Cómo has podido tratar a una chica de esa manera?


    —No hicimos nada. Sí, reconozco que cuando se quitó el vestido quería hacerle de todo, pero la respeté.


    —¿No me estarás mintiendo?


    —Para nada. Le dije para qué había ido y le pedí que se vistiera. Sí, me gusta mucho esa chica, pero no quería tratarla como un objeto.


    —¿De veras no hiciste nada?


    —¡No! Le expliqué nuestra misión y se puso nerviosa. En cuanto oímos la pelea, creyó que entrarían en la habitación y salió corriendo despavorida. Intenté frenarla, pero me empujó y caí al futón.


    —Me alegro.


    —¿De qué?


    —¡De no tener que matarte! No te hubiera perdonado que te hubieras aprovechado de esa pobre chica.


    —Le pienso pedir salir cuando la vea de nuevo.


    —No es por desanimarte, pero no creo que tenga muchas ganas, sobre todo después de perder a su novio y lo ocurrido ayer.


    —No importa. ¡Esperaré! Por cierto, ¿sabes algo de ella?


    —Ni idea. Laia me ha llamado esta mañana para decirme que la mantendrán encerrada, vete a saber hasta cuándo, hasta que cuente con pelos y señales todo lo que sepa.


    —¿Crees que van sancionar a la agente?


    —No lo creo. Hemos llevado tres detenidos a la policía, obtenido pruebas, una testigo y nuestras declaraciones. Lo más seguro es que le caiga una bronca de Mauricio, más por su orgullo de machito herido que por saltarse órdenes.


    De repente, sonó el timbre y Mayra se despertó de un sobresalto. Se levantó y fue corriendo al interfono. Seguro que había quedado con Rubén, porque si no, esta no se levantaba de una siesta ni a cañonazos.


    —¡Hola cariño! ¡Sí! ¡Sube! —No me equivoqué. La conocía demasiado como para no darme cuenta.


    Honestamente, estaba muy contenta por ella. Nunca la había visto tan colada por un tío. Ojalá pudiese ver de nuevo a Roberto y arreglar las cosas.


    En menos de cinco minutos, apareció Rubén por la puerta, saludando a mi amiga con un apasionado beso en los labios. Parecía que no se hubieran visto en siglos. Me daban mucha envidia.


    Me levanté del sofá para darle dos besos. No me apetecía mucho hablar con gente, pero no quería parecer una maleducada tampoco, así que fingí una sonrisa.


    —Traigo a un amigo. Espero que no os importe —dijo Rubén.


    Miré hacia el rellano, para ver apoyado en la pared a Roberto, quien no quitaba sus ojos de encima de mí. Llevaba unos tejanos, y una camiseta de manga corta que marcaba sus fuertes brazos. Las pulsaciones se me empezaron a acelerar sin control, aunque casi me dio un infarto en cuanto reparé en su barba de cuatro días.


    «¡Olvídate! », pensé. «La cagaste en su día. No te hagas ilusiones de nuevo». La voz crítica de mi consciencia me taladraba el cerebro, recordándome cómo estropeé nuestra cita. ¿Y si ha venido a verme? A lo mejor tenía una oportunidad. No creía que así fuese. Seguro que había venido a estar con Gerard y Dragomir, pues se llevaba bien con ellos. Desde que se conocieron quedaban de vez en cuando a tomar unos quintos en el bar de la esquina.


    Se acercó lentamente, con cuidado. Seguro que vigilaba por mí, que no fuera a explotar como la última vez.


    Cuando estuvo a una distancia prudencial, me miró con ojos y sonrisa tristes y me dio dos besos. Entonces me derrumbé. Ojalá pudiera explicarle por qué soy así, pero seguro que si lo hacía, no lo entendería, me tomaría por una loca y no lo vería ni siquiera aquí en mi casa. Como me gustaría que me recibiera como a Mayra, que me acariciara el pelo con cariño y me besara como si fuese el último día en la tierra.


    Pero solo era un sueño que jamás se cumplirá. No le merecía. No quisiera que otros pagaran por mis tragedias personales, y menos él. Debía olvidarse de mí y pedirle salir a otra chica que no estuviera rota por dentro.


    —¿Cómo estás? —me preguntó, forzando una sonrisa, traicionado por su voz decaída. Seguía dolido.


    —Bien… Creo… —respondí de la misma manera—. ¿Y tú?


    —Estoy de aquella manera —respondió simplemente.


    No sabíamos qué decirnos. Permanecimos en un silencio incómodo. A ver si tenía suerte y Gerard le pedía que se pusiera a jugar a la consola con él, pero estaba también tan hecho polvo que le saludó con un simple «¡Eh!». Nada. Me quedaba esperar a que me salvara Dragomir.


    —¿Quieres tomar algo? —pregunté para romper el hielo.


    —Una cerveza, por favor.


    Aproveché la oportunidad para ir a la cocina y recrearme en la nevera, reuniendo energías para enfrentarme a él. Le pregunté qué marca de cerveza le gustaba más para ganar tiempo. ¿Qué debía hacer? ¿Qué debería decirle? ¿Le pido otra oportunidad? Seguro que me decía que no. ¿Y si me decía que sí? Me daba mucho miedo. Sé que si me quedaba a solas con él, debería enfrentarme de nuevo a mis miedos, y podía volver a explotar de una manera que no debía. Difícil decisión.


    Le di la cerveza y volví otra vez al sofá, escondida tras una falsa máscara de tranquilidad, como si no pasara nada. Dragomir acabó de hablar con su mujer y se reunió con nosotros en el comedor. Saludó calurosamente a Rubén y a Roberto, y empezaron a hablar de trabajo. Afuera, en la calle, se escuchó un trueno. Había comenzado a llover.


    —¡Vaya! ¡Está diluviando! —dijo Rubén.


    —Me parece que tendremos que quedarnos en casa al final —le respondió Mayra, sugerente. ¿No se cansaba nunca?


    —Podríamos jugar a un juego de mesa —propuso Dragomir.


    —¡Buena idea! Ahora que somos muchos, podríamos jugar a un juego —dijo Mayra con una sonrisa llena de maldad. Algo estaba tramando.


    —¡No, Mayra! ¡Uno de tus juegos no! —protesté. Sabía lo que pretendía y no lo iba a conseguir.


    —¡Va! ¡Será divertido! —contestó el búlgaro—. Os irá bien a los dos reíros un poco después de lo de ayer —dijo mirando a Gerard y a mí.


    —¿Qué os ha pasado? —preguntó Roberto con curiosidad.


    —Fueron a investigar un caso y presenciaron dos asesinatos —dijo Mayra como si fuese lo más normal del mundo.


    —¡Gracias! —contesté enfadada—. ¡Os pedí que no contaseis nada!


    —¿Presenciaste dos asesinatos? ¡Qué fuerte! —exclamó Rubén, sorprendido.


    —Dejemos el tema, por favor. No me apetece hablar de eso. Además, se supone que no debo decir nada. ¡Es confidencial!


    —¿Es acerca de lo que vimos anoche en las noticias? ¿De qué se había descubierto un apartamento donde hacían masajes eróticos de manera ilegal? —preguntó Roberto—. No sabía que tú tenías algo que ver.


    —Roberto, por favor. Deja el tema. Lo pido por última vez. No es algo que quiera recordar. ¿Vale?


    —Vale, vale... ¿Nos explicas el juego Mayra?


    —Es muy fácil. Nos sentamos alrededor de la mesita y encima de ésta un lápiz. Lo giramos dos veces. A la primera persona que le toque decidirá la prueba. La segunda será la víctima. Entonces, se tira un dado. Si sale un uno o un dos, la prueba será cantar. Si sale tres o cuatro, la prueba será bailar, y cinco y seis será una prueba de sinceridad.


    —Dios mío... Menudo marrón... —murmuré, llevándome las manos a la cara.


    —Los demás harán de jurado y decidirán si esa persona ha superado o no la prueba.


    —¿Si pierdes qué pasa? —preguntó Rubén.


    —Le tienes que dar un trago a esta botella de ron caribeño.


    —¡Vamos a pillar una castaña que flipas! —dijo Gerard, que había vuelto a la realidad tras oír la palabra «botella».


    Nos sentamos todos alrededor de la mesita. Mayra apuntó en una libreta de papel un resumen de las normas, así como un pequeño cuadro donde anotar las puntuaciones de cada uno. Dragomir preparaba mientras tanto algo de picoteo.


    Decidimos a suertes a quién le tocaba tirar primero moviendo el lápiz. Como tantas veces, la suerte me sonrió y fui elegida la primera. Me tocó decidir la prueba. Ahora quedaba saber quién sería el nombre de mi víctima, así que volvimos a hacer girar el lápiz.


    El otro afortunado fue Rubén, el mejor amigo del chico que me gustaba. Menudo fin de semana.


    —Ahorita Rubén tienes que lanzar el dado —ordenó Mayra.


    Así hizo. Lanzó el dado encima de la mesa. Tras varios rebotes, el dado se paró mostrando el número dos.


    —Te toca cantar. ¡Qué emocionante! —dije con desgana, y más porque no se me ocurría ninguna canción—. Pues no sé...


    —¡Va! ¡No tardes mucho en decidirte! El cabrón sabe mucho de bailar pero canta como el culo —dijo Roberto.


    —¡Ya está! ¡Vas a cantar una de Estopa!


    —Eso está chupado. Ya lo veréis.


    Rubén empezó a cantar. Su voz era horrorosa. Apenas afinaba. No duró ni cinco segundos que el resto lo mandamos callar.


    —Ahorita tiras tú y quien salga debe hacer lo que le mandes —añadió Mayra.


    Rubén le dio vueltas al lápiz, y tras varios giros, se paró señalando a Gerard, quien realizaba un profundo trabajo de investigación a las musarañas.


    —¿Eh?


    —Te toca hacer la prueba —dije.


    —¿Qué prueba?


    —Este aún ni se ha enterado de que estamos jugando —comentó Dragomir.


    Gerard lanzó el dado al aire con fuerza, provocando que aterrizara en la mesa con fuerza, haciéndolo rebotar y que cayera al suelo. Tras varios giros, el dado se paró debajo de la tele, mostrando en su cara el número cinco.


    —Te toca prueba de sinceridad. Rubén te hará una pregunta y debes decir la verdad —explicó Mayra.


    —A ver, a ver... Algo fácil —dijo Rubén, frotándose las manos con una sonrisa maliciosa—. ¿En qué te fijas primero cuando miras a una chica?


    —Eh... ¿Qué has dicho?


    —A Gerard se lo tienes que repetir dos veces para que se entere. ¿Verdad? —comenté—.


    —¿Eh?


    Todos rompimos a reír. Nunca había conocido a alguien que viviera tanto en su mundo como él.


    —Te lo repito. ¿En qué te fijas primero cuando conoces a una chica?


    —¿Yo? En el culo y las tetas, como cualquier tío.


    —¡De verdad! ¡Todos sois iguales! —se quejó Mayra.


    —Uno se enamora del físico. De nada más —respondió con la clara intención de chincharla.


    —¡Anda! ¡Calla! —contesté.


    Los chicos observaban entretenidos la discusión. Roberto estalló a reír a carcajadas. Pasaban un gran momento. Yo también me lo pasaría en grande si no fuese porque la risa de Roberto me hacía sangrar el alma. No porque le odiase, sino por la rabia que me daba no ser yo quien le hiciera reír.


    Desde que le conocí no había hecho más que ponerle piedras en su camino. Y ahora, lo tenía delante, disfrutando de la tarde sin mí. Dolía demasiado.


    —Si me permitís me marcho a mi habitación.


    —¿Por qué? ¡Nos lo estamos pasando de puta madre! —inquirió Rubén.


    —Lo siento. No me encuentro bien.


    Cerré la puerta de mi habitación y apoyé la cabeza en la fría madera. No podía soportar tanto dolor y menos aún, cuando era un dolor que no comprendía.


    Me di la vuelta y me senté apoyada en la puerta. ¿Qué me estaba pasando? Nunca he tenido dificultad en sacar a un hombre de mi mente, pero Roberto ocupaba la mayor parte de mis pensamientos.


    Sentía algo más que una simple atracción. Debía ser eso. Lo sabía por Mayra. Al principio lo negaba, pero el sentimiento se estaba volviendo cada vez más fuerte dentro de mi corazón, que era imposible ignorarlo.


    Un rayo provocó un apagón momentáneo en mi habitación. Conté el tiempo que tardaba el trueno en caer y jugué a adivinar a qué distancia había caído el rayo. Mi padre me lo explicó mil veces de pequeña, pero nunca recordaba si un segundo era un kilómetro o dos. Quizás eran más. Ni idea.


    ¿Tan bajo había caído que prefería pasar una tarde de domingo estudiando fenómenos naturales que beber con mis amigos?


    Me levanté y me senté en la cama. Observé a través de la ventana como hacía cada vez que me sentía perdida. La tormenta había arrancado a la calle de su luz. Parecía que había un abismo debajo de mi habitación.


    Cayó otro relámpago que iluminó la calle por un pequeño instante. En la soledad yacía la sombra de un espectro que muy bien conocía. Ni me inmuté. Estaba tan acostumbrada a él que su presencia ni me afectó. Simplemente le miré, triste. Seguía evocando recuerdos pasados que reabrían viejas heridas que nunca cicatrizarían.


    Entonces reparé en que mis amigos dejaron de reír. Me acerqué a la puerta y pegué mi oído. Hablaban de mí justo como sospechaba.


    —Creo que deberíamos ir a hablar con ella —sugirió Mayra.


    —Ya estoy cansado de irle detrás —contestó Gerard.


    —¿Por qué no vas tú? A nosotros ya no nos hace caso —comentó Dragomir.


    —No creo que quiera verme. Entiendo que es vuestra amiga y lo respeto. Pero ya he ido mucho detrás de ella y que a la mínima salga corriendo.


    Pobre Roberto. Entendía perfectamente sus sentimientos. Si pudiera ser valiente, abriría la puerta y le pediría perdón por todo. Él no tenía culpa alguna de que yo estuviera rota por dentro.


    Dicen que hay que vivir cada día de tu vida como si fuese el último. Y en mi caso, cuando Erika me dejó bien claro que me querían matar, en vez de aprovechar cada minuto, me atrincheré en mi habitación sin querer saber nada del mundo.


    —¡Está bien! Iré… —dijo Roberto.


    Escuché sus pasos acercarse a la puerta. Mi primer pronto fue tumbarme en la cama para no verle la cara. Pero por alguna razón, la cosa no fue así. En su lugar, me quedé quieta donde estaba, esperándole.


    Iba a mirarle a los ojos fijamente y contarle las ganas que tenía de besar su boca.


    Entonces picó a la puerta.


    —¿Puedo entrar?


    —¡No! ¡Estoy desnuda! ¡No puedes!


    ¡Estúpidos miedos!


    Pero él abrió la puerta.


    —¿Qué haces imbécil? ¿No te he dicho que estoy desnuda?


    —Ya lo veo. Con ese pijama azul se te transparenta todo.


    Me mordí el labio inferior y le di la espalda, como hacía cada vez que tenía que tragarme mis palabras y ceder a la razón.


    —La verdad es que debe haberte parecido ridículo.


    —No lo creas. Te conozco poco pero suficiente para saber cómo es tu carácter. Solo quiero que me expliques si te he herido en algún momento.


    —No eres tú, de veras. Siento que tengas que pasar por esto por mi culpa.


    —Mírame a la cara y júralo.


    —Lo juro. —Pero seguí sin mirarle.


    —No me creo ninguna de tus palabras. Por favor, déjame mirar a los ojos que me cautivaron.


    —¿No te estás poniendo muy cursi?


    —Al menos yo te estoy siendo sincero, arriesgándome a que vuelvas a explotar. Quiero que te des media vuelta, me mires a la cara y me digas la verdad.


    La gota de una lágrima de Roberto cayó al suelo. La escuché impactar contra el suelo. Fue más estruendoso que un trueno.


    No se merecía sufrir más por mi culpa.


    Me giré y clavé mis ojos en los suyos. Ahí me di cuenta de que no podía negar más lo que sentía. No sé si él lo notaría, pero yo sí. Podía escuchar los latidos de nuestros corazones coordinarse e ir al mismo ritmo poco a poco.


    Dio un paso, y mi respiración se agitó.


    Dio otro paso más, y mi corazón golpeó las costillas como un martillo de obra.


    Dio un tercer paso más, y me acarició la mejilla con la yema de sus dedos.


    Entonces yo di el paso, y posé mi mano en su mejilla, acariciando el suave tacto de su barba.


    —Me gustas mucho —confesé.


    Él sonrió por fin. Su rostro tomó la expresión de un niño alegre cuando le hacían un regalo.


    Quería lanzarme. Lo necesitaba, y él también. Nuestros latidos eran más poderosos que los truenos de la lluvia juntos.


    Él no merecía sufrir más por mi culpa. Lo que él sentía no lo había sentido nunca nadie por mí. Ni yo por nadie.


    —Me gustas mucho —repetí—, pero necesito ir despacio.


    Y su cara de niño se evaporó, dejando tras de sí el reflejo del dolor y la tristeza. Pese a ello, él no se alejó. Tampoco quería que se fuera. Pero antes quería acabar con La Isla y asegurarme unos años de vida más.


    —Sabes que no te voy a forzar a nada que no quieras hacer. Lo que no tengo muy claro es, si te invito a cenar, esta vez pagando yo y no tú, ¿aceptarás?


    —¡Sí! —respondí. Y me lancé a sus brazos sin pensarlo.


    Eso era lo que me atraía de él, más que su físico. Bueno sí, eso contaba mucho, la verdad, pero su capacidad para comprenderme y aguantar mis idioteces, decían mucho de él.


    Le di un beso en la mejilla. Era la prueba de cariño más fiable que podía ofrecerle hasta el momento.


    —¡Me aburro! —exclamó Dragomir detrás de la puerta. Los demás empezaron a reírse.


    —¡Tíratelo! —añadió Gerard.


    —¿Ha habido tema ya? —le dijo Rubén a su amigo.


    —Patty, no tengo nada que ver con esta vaina. Fueron ellos quienes decidieron espiarles a ustedes —se excusó Mayra.


    —No, si ya lo sé… —comenté roja como un tomate de la vergüenza que estaba pasando.


    Agarré la almohada de mi cama y empecé a sacudir a diestro y siniestro a mis amigos. Sin querer golpeé la cabeza de Mayra, en cuanto Gerard esquivó mi ataque.


    A continuación, todos fueron a sus habitaciones e iniciamos una guerra de almohadas todos contra todos.


    Rubén y Roberto se quedaron a un margen, pues iban desarmados. Así que nos unimos los cuatro contra ellos y les dimos una paliza con las almohadas. Yo a Roberto, por supuesto.


    Si iba a ser ese el último día de mi vida, me aseguraría de reír lo máximo posible.


    Los chicos se quedaron a cenar y más tarde se marcharon a su casa. Me despedí de Roberto con otro beso en la mejilla. Ya no tenía envidia de Mayra. Ahora era yo la triunfadora.


    Regresé a mi habitación. Debía madrugar al día siguiente e ir a ayudar a mi padre, pues me había pedido que fuese más temprano.


    Me tumbé en la cama pensando en todos los eventos transcurridos durante el fin de semana. Sin embargo, estaba tan cansada que me dormí enseguida.


    Un poderoso trueno me despertó a las dos de la mañana. No diluviaba, menos mal. Me incorporé para bajar las persianas. Si caía un rayo, al menos así no me despertaría.


    No pude evitar mirar hacia la calle. Seguía tan oscura como antes. De repente, una ráfaga de poderosos rayos iluminó la calle. Lo que vi me dejó paralizada de terror.


    Esta vez no había una sombra, sino varias. Conté cuatro. Quizás cinco. Totalmente erguidas y mirando hacia mí. No sabía si era realidad o pesadilla.


    La sombra que había en medio alzó sus brazos. Sus manos estaban cubiertas por algo metálico. Lo sospeché por el reflejo de la poca luz que había, pero lo confirmé cuando aquel ser cerró sus manos y chocó sus puños. El sonido del metal chocar contra sí mismo invadió todo el barrio de Collblanc.


    Las luces se marcharon de nuevo. Entré en un estado de pánico, pero sin dejar de mirar. Advertí un coche patrulla recorrer las calles oscuras. Sus faros iluminaban el lugar donde se encontraban esos seres. Pero ahora no había nadie. ¿Dónde se habían metido?


    Me tumbé en la cama y cerré los ojos, sin conciliar el sueño, temblando. Solo cuando me cercioré de que la policía realizaba rondas de vigilancia por el barrio, me tranquilicé lo suficiente para dormir.


    Debía hablar con Laia lo antes posible y acabar con esos hijos de puta.


     


    


    


  



  
     13. La Daga



     


    Laia accedió a visitarme en comisaría después de insistir varias veces. Necesitaba verla y me contara más cosas. Llevaba días sin conciliar el sueño. Las palabras de Erika resonaban en mi cabeza como un redoble de tambores, devolviendo en mi memoria la imagen borrosa del rostro de mi agresor la noche de mi cumpleaños. Y por ni hablar de esas miradas que me acosaban en medio de la noche. Me estaba volviendo paranoica. Veía a la muerte acecharme por todas partes. No me fiaba de ningún desconocido, ni de nadie. Debía montar un rompecabezas a oscuras, buscando la manera de hacer encajar las piezas.


    ¿Era Marco el agresor de la noche de mi cumpleaños? Si no era así, aún disponía algo de margen de maniobra para acabar con esos cerdos. De lo contrario podría darme por muerta.


    Al llegar a comisaría  pregunté en recepción a un agente somnoliento. Le expliqué que el motivo de mi visita era tramitar una denuncia. Tuve que mentir como Laia me había pedido. Nadie podía saber que participaba en la investigación.  Aunque luego pensé, si dentro del mismo cuerpo de policía había secretos, no podía esperar a que fuera completamente honesta conmigo. Los maderos se llenaban la boca de patrañas. Siempre lo hacían para no contar nada.


    Cristian salió de un pasillo y entró en una sala. Al verme levantó sus cejas durante una fracción de segundo. Parecía que tenía prisa. O eso, o es que no quería que nadie supiese que también le conocía. Tanto secreto me hervía la sangre.


    Mientras esperaba, observé al agente dar cabezadas. «Menudo vago», pensé. Yo también podría trabajar así. Durmiendo y cobrando. Al rato apareció otro agente, tomó el relevo y el agente medio dormido se marchó. Había juzgado demasiado pronto. Al parecer había trabajado toda la noche en comisaría. Tanto odio me cegaba a veces.


    Recordé el día en que interrogamos a Erika. Al abrir la puerta, Laia respondió por mí, y dijo que me llamaba Macarena. Pensé que lo hacía solo para que ella no me relacionara con la policía, después de liberar a la chica de su esclavitud sexual, cambié de opinión. ¿Y si ya sabía la policía que La Isla me buscaba?


    Si Laia no me contaba la verdad, la obtendría a mí manera.


    En media hora apareció la agente.  Me saludó de una manera firme y profesional, como si no me conociera de nada.


    La acompañé a un despacho pequeño, donde había una mesa inundada de papeles y un viejo ordenador que parecía no funcionar como debía. La agente se impacientó al mover el ratón sin obtener ninguna respuesta.


    —Vaya mierda. Esto tarda más de lo normal —protestó.


    —¿Por qué no renováis los equipos?


    —¿Bromeas? Ya nos cuesta conseguir que incorporen a nuevos agentes, como para que renueven todos estos trastos.


    —En SAUNA lo hicisteis con parte de los impuestos que se recuperaron.


    —Sí, pero la comisaría tiene asignado un presupuesto y ya nos hemos pasado este año—. Se levantó, cerró la puerta detrás de mí y volvió a sentarse—. Vayamos al grano. Hemos dado con el dueño del local y le hemos detenido. Su nombre es Amador Alfonso Ruiz.


    —Genial. ¿Le habéis interrogado?


    —Sí, pero no está dispuesto a hablar. Es una tumba. Lo hemos intentado todo, pero solo ha abierto la boca para insultar y amenazarnos. En cambio, Erika ha contado todo lo que sabía.


    —No me sorprende. Si fue capaz de matar a una chica de una paliza, también será capaz de plantaros cara. ¿Cómo se encuentra ella?


    —Mejor, aunque los primeros días ha sufrido una crisis nerviosa y ha necesitado atención médica. —Suspiró  y se inclinó sobre la mesa apoyando los codos—. Ha confesado que Amador  dirige la mayoría de prostíbulos y casas de masaje de forma ilegal por toda la ciudad. Al parecer, Erika ha ido trabajando en algunos de estos centros, y escuchado suficiente como para saber cómo funciona todo el entramado.


    —Entonces estamos ante el jefe de La Isla.


    —Uno de los jefes. No sabemos cuántos son, pero él no es el único mandamás. Sólo necesitamos que confiese para atrapar al resto de la organización. Por ahora, gracias a las confesiones de Erika, estamos desplegando dispositivos para cerrar el resto de locales y detener a los implicados. Gracias a tu ayuda hemos podido dar un golpe fuerte a La Isla. Si todo va bien, para el fin de semana habremos acabado con esta red de prostitución.


    —Me alegro de oírlo. Por cierto —cambié el tono de voz a uno más serio—, tengo una pregunta que hacerte. ¿Por qué no me has dicho que La Isla quería acabar conmigo?


    Laia se quedó perpleja, sin palabras. Empezó a ponerse nerviosa y a tartamudear. Había entrado en arenas movedizas.


     —No—no sé de qué me hablas —contestó con mal disimulo.


    —Seguro que sí. Si recuerdas bien, cuando fuimos a interrogar a Erika me presentaste como Macarena. Luego me confesaste que lo hiciste para ocultar mi identidad. Sin embargo, la chica me contó el día de su detención que La Isla me quería matar y que habían enviado a su novio para matarme. Al fracasar, acabó con una puñalada en el corazón.


    —Patricia, lo que te contó esa chica podría haber sido fruto de los nervios. No creo que Marco sea la misma persona. Sería demasiada casualidad. Además, no le reconociste en las fotos.


    —Porque por alguna maldita razón no puedo recordar su cara. Si pudiera, seguro que sería él. ¿Hicisteis algo aquella noche conmigo mientras estaba en shock?


    Laia permaneció en silencio durante un rato evitando cualquier tipo de contacto visual.


    —A veces, una persona puede tener problemas de memoria cuando pasa por una situación de máximo estrés.


    —Mientes —contesté indignada—. He pasado por mi vida por momentos mucho peores y recuerdo cada detalle a la perfección. Intento ayudaros a encontrar a esa piara de cerdos, ¿y me mientes en mi propia cara?


    —Está bien. Reconozco que con los artículos que has escrito, te has creado muchos enemigos. Pero te  aseguro, que no tenemos ni idea sobre si La Isla te quiere matar o no. Aunque como sabes, debemos vigilar por cómo manejamos la información aquí. No podemos contarte unas meras hipótesis hasta que no las contrastemos. Danos un poco de tiempo más para llegar hasta el fondo del asunto.


    —Vamos, lo que hacéis siempre.  Mentir y ocultar.


    —No lo entiendes Patricia—. Se irguió apoyando los brazos encima de la mesa—. ¿Tienes acaso idea a qué nos enfrentamos? No se trata de un director de escuela que defrauda impuestos, ni de un vendedor de lotería falsa, o un yonqui. Estamos ante una organización que solo Dios sabe hasta dónde puede llegar. Debemos actuar con suma cautela.


    —Entonces, ¿para qué necesitáis mi ayuda si no puedo luchar a la misma altura que vosotros?


    —¡Maldita sea! Eres una chica brillante que nos ha brindado pistas para atrapar a más de un criminal, pero esto es algo a lo que ni siquiera la policía sola puede enfrentarse. No te puedes quejar después de todo lo que te estamos dando. Solo te pido un poco de paciencia.


    —¿Qué me estáis dando a cambio? Ni siquiera le habéis soltado a mi padre un maldito euro para cambiar la instalación eléctrica del bar como acordamos. Como es su pan, y no el vuestro, os importa una mierda.


    —Mira que eres ingenua. Te protegemos día y noche patrullando tu barrio. ¿Sabes acaso cuántos enemigos tienes por culpa de tu puta web?


    La agente se dio media vuelta. Se alteró tanto que acabó contándome lo que quería saber.


    —Entonces es verdad lo que me dijo Erika. La Isla me quiere muerta. Por eso aparecisteis la noche en la que me asaltaron. ¿Me seguíais verdad?


    —Pese a lo que nos has jodido estos últimos años, hemos descubierto que querían tu cabeza clavada en una pica. Sin que tú fueses consciente, has arruinado muchos de sus negocios en el área metropolitana.


    —¿Y por qué no me lo habéis dicho desde un principio?


    —¿Nos hubieras creído con la manía que nos tienes? Es imposible mantener una conversación contigo. A veces no sé cómo te aguantan tus amigos.


    Nos miramos desafiantes, en tensión. Me perturbaba pensar que querían matarme, pero también que Laia me mintiera. ¿En quién podía confiar ahora?


    —Me habéis usado para atraer a La Isla, no por mis habilidades, ¿verdad?


    —Cristian y yo creemos en ti. Pero Mauricio no vería nada bueno en una mujer ni aunque ganara el Premio Nobel.


    En un momento crucial, desvié mi mirada a una carpeta que había encima de la mesa. Un papel sobresalía, donde el título «Investigación sobre La Isla» aparecía.


    —La policía nunca aprenderéis.


    —¿A qué?


    Aprovechando su pequeña distracción, estiré mi mano para alcanzar la carpeta, aferrándola con mis manos. Laia se levantó de un impulso, rodeando la mesa para recuperar lo que era suyo.


    Sabía que no tenía mucho tiempo. Había desafiado a la policía. Sin dudar abrí la carpeta, hojeé  lo más rápido que pude, hasta que llegué a la parte que contenía las fotografías del chico asesinado en el refugio antiaéreo de Gavà. La mayoría de ellas eran de la autopsia. Junto a ellas figuraba el informe del médico forense, indicando que la causa de la muerte fue una puñalada al corazón.


    Laia se abalanzó sobre mí, intentando recuperar el documento agarrándolo con sus manos. Empezamos a tirar del mismo, peleando como dos niñas pequeñas pelean por una muñeca.


    —¡Suéltalo o te arresto! —exclamó.


    —¡Ni lo sueñes!


    Finalmente, cedí ante su fuerza. La agente salió propulsada hacia atrás, golpeándose contra una estantería que había apoyada en la pared. Un antiguo diccionario de catalán le cayó sobre la cabeza, provocando que soltara la carpeta.


    Al caer al suelo, todos los documentos y fotografías se esparcieron por el suelo. Laia se agachó para recuperarlas. Aproveché para husmear todo lo que pude.


    —¡Mira la que has liado!


    La ignoré por completo. Me importaba un comino acabar encerrada esa noche. Quería saber la verdad y lo iba a conseguir.


    De repente, reparé en  una fotografía en la que salía  Marco antes de ser asesinado junto a un informe. La recogí y cuando la tuve en mis manos, puse mi mano sobre la boca, evitando que se me saliera el corazón, ansioso por escapar de mi pecho.  El informe confirmaba lo que sospechaba.


    Así se hicieron ciertas mis sospechas. Marco fue quien me asaltó debajo del puente en mi cumpleaños.


    —¡¿Qué haces?! —dijo Laia alterada.


    —Así que no me estabais ocultando nada —dije poniendo el informe enfrente de su cara.


    Laia permaneció en silencio. No tenía nada que decir. Se volvió hacia la mesa y la  golpeó con todas sus fuerza. Entonces añadió:


    —Se supone que no deberías saberlo. De ser así, hubieras querido actuar por tu cuenta y no hubieras aceptado trabajar con nosotros.


    —Me habéis mentido. Sobre todo tú, con algo que concierne a mi vida. Pensaba que por primera vez podría confiar en vosotros. Buscaos a otra imbécil a la que tomar el pelo.


    —Si te marchas, me veré obligada a detenerte.


    —Tú misma. Al tiempo que hablábamos he grabado toda la conversación con el móvil. Todo se sube automáticamente a la nube. Si me detienes y me encierras, cualquiera de mis amigos accederá a estos contenidos y los publicará. Entonces todo el mundo conocerá SAUNA, La Isla, y perderéis la poca credibilidad que os queda.


    —Maldita periodista...


    —Me voy. No quiero saber más de tus patrañas.


    Salí  dando un portazo. El resto de policías me observaron boquiabiertos. Mientras caminaba por el pasillo hacia la salida, uno de los agentes se interpuso en mi camino.


    —Aparta —ordené mirándole por encima del hombro.


    —¿Quiere hacer el favor de acompañarme?


    —¿Ahora me vas a detener?


    —Pues precisamente me veo en esa obligación.


    —Puto cerdo asqueroso... —mascullé mientras seguía mirándole con los ojos entornados.


    —¡Tomás! Déjala marchar. Le han robado el bolso y está muy alterada —dijo Laia.


    —De acuerdo. Lo siento señorita, pero recuerde, aquí no puede comportarse de esa manera.


    Al llegar a la salida, me encontré con Cristian, esbozando una estúpida sonrisa. Quiso calmarme, pero le aparté a un lado de un empujón.


    —¡Eh! ¿Qué te pasa? ¿Dónde vas? —preguntó sorprendido por mi actitud.


    —Para que lo sepas, me voy a colar en casa de Erika a por las pruebas que vosotros no sois capaces de encontrar por vuestra incompetencia.


    Salí de la comisaría de los mossos y volví a casa. Tenía que planear cómo colarme en el piso de la chica e investigar. Estaba cansada de todo. Iba a detener a esos capullos de La Isla yo sola y a enseñarles a los policías cómo se trabajaba de verdad.


    Me encontraba frente a la puerta de Erika, oculta entre las sombras de la escalera. Eran las once de la noche y no se escuchaba nada en el rellano, excepto el leve chispear que caía en la calle. Inspeccioné la vieja puerta para tratar de abrirla. Un cerrojo antiguo, de esos que necesitabas meter una llave de considerable tamaño, bloqueaba mi camino hacia la verdad. Extraje dos pinzas de mi pelo y las convertí en ganzúas. Las introduje en el orificio y manipulé el mecanismo. Logré abrirla en pocos segundos. No fue muy difícil, aunque tampoco era la primera vez que forzaba una cerradura para colarme en algún lugar.


    El piso estaba inmerso en las tinieblas. Sólo había sombras. Como mucho el reflejo de la luz de una farola penetraba las ventanas, dando a aquel lugar un aspecto aún más tétrico. Exploré las habitaciones gracias a la luz del móvil. Menos daba una piedra.


    Sorteé diversos obstáculos causados por el desorden y el caos. Erika no era precisamente una chica ordenada. Me preguntaba si su novio era igual. Seguro que hacía menos en casa que ella. Hombres.


    Entré en una habitación donde había una cama de matrimonio. La cama sin hacer y la ropa tirada por el suelo. Sin comentarios. Registré cajones y armarios. Si la estancia ya parecía un vertedero, no quería hablar del interior de los muebles.


    Sólo quedaba inspeccionar el lugar donde se escondían los monstruos infantiles. Debajo de la cama había algo más terrorífico, y no precisamente una bestia. Un nido de pelusas, y lo que parecían ser nidos de insectos, protegían una especie de caja de madera. Estiré el brazo para tomarla con mis manos y la traje hacia mí. Después de apartar las pelusas y un par de arañas, abrí la caja, que contenía un montón de papeles. Entre ellos, una extraña carta dirigida a Marco decía lo siguiente:


     


    “Querido Marco,


     


    Llevas tiempo trabajando para nosotros. Lo hacías bien hasta no hace mucho. Has vendido mucha droga en tu barrio y has aportado mucha pasta al negocio. Pese a ello, sabes de sobras que el dinero que nos das y el silencio que mantienes acerca de nosotros no es suficiente. Estamos bastante cansados de tu comportamiento.


    Últimamente pides libertades. Demasiadas. ¿Acaso no tienes bastante con lo que te pagamos a ti y a la puta con la que vives? Por cierto, cómo me gustaría follarme otra vez ese chochito. Seguro que no te importa, ¿verdad?


    Como decía, estamos hartos de tus juegos. No estás siempre que te lo pedimos. Nos estás fallando, y mucho. Ya sabes lo que hacemos a los que quieren salir de aquí. Recuerda que nosotros ponemos las normas. Te gusten o no. Nadie escapa, nadie desobedece a La Isla. Si no las cumples, te aplastaremos la cabeza.


    Va siendo hora de que espabiles. Creemos que lo puedes hacer muy bien. Al fin y al cabo, te encanta trabajar para nosotros y dejarnos a tu putita cuando nos plazca.


    No sabrás quién es. La llamamos La Daga. Es una gran zorra que se dedica  a buscar delincuentes y a denunciarlos en internet. Pensábamos que era una de esas blogueras que se cansan tras dos publicaciones. La subestimamos, y por ello, muchos de nuestros negocios se han ido a la mierda.


    Por fortuna sabemos quién es. A La Isla no se le escapa nadie. Ni siquiera los insectos. Pero no podemos matarla tan a la ligera. La policía está interesada en ella, más que nosotros. La protegen día y noche, pues trabaja para ellos. Nuestras fuentes indican que les es muy valiosa. Cargárnosla es algo que debemos hacer con cautela.


    Por eso te necesitamos. Sabemos que te conoces l’Hospitalet como la palma de tu mano. Has crecido en sus calles. Queremos que la sigas día y noche y que te la cargues en cuanto baje la guardia. Como premio te la podrás follar, viva o muerta. Tú eliges. Pero queremos que te la cargues.


    Si fallas, ya sabes lo que te espera.


     


    Firmado, El Camello.”


     


    Aparté la carta a un lado. En el fondo del todo de la caja había una especie de dossier. Lo abrí. El corazón se me encogió al ver el contenido, pues en él había todo tipo de información sobre mí.


    Siempre había sido yo quién lo sabía todo acerca de los demás. No al revés. En este caso, era el enemigo el que conocía con detalle cada aspecto de mi vida. Revisé toda la documentación. Fotografías, aficiones y lo peor de todo era que lo sabían todo sobre mi familia y mis amigos, quiénes eran y dónde vivían.


    —Hijos de la gran puta —murmuré—. Soy La Daga que se quieren cargar.


    Recordé aquella noche en la que vi sombras a través de mi ventana. No eran alucinaciones mías. Me espiaban. ¿Cuánto tiempo llevaban siguiéndome? Parecía que llevaban ya varios meses detrás de mí. Mucho tiempo incluso antes de que yo conociera de su existencia. Al menos podrían haberme puesto un apodo más creativo.


    Respiré hondo. Mi vida corría peligro de verdad. No sólo la mía, sino la de mis seres queridos también. Lo peor de todo es que todo el mundo me lo había advertido. Debía pensar algo, y rápido.


    Para más desgracias, todas las opciones válidas apuntaban a que debería colaborar otra vez con la poli. Laia me dijo que me protegían. Ahora que todas las piezas encajaban, no me quedaba otra opción que volverme a unir a quien más odiaba. Sólo me quedaba saber por qué no podía recordar con claridad, el momento en que me agredieron en mi cumpleaños.


    El móvil comenzó a sonar. Era Laia. Qué casualidad. Justo cuando pensaba en ella.


    —Dime —contesté con frialdad.


    Escuché lo que me decía. Parecía preocupada, muy nerviosa. A medida que narraba los hechos ocurridos, mis miedos se volvieron pesadillas de verdad. Mis manos temblaban tanto que el móvil se me resbaló de las manos. Por suerte cayó encima de los papeles y no se rompió. Salí del piso escopeteada. Debía volver a casa lo antes posible. No podía ser verdad. No.


    Una vez en la calle llamé a la única persona que me podía ayudar.


    —Roberto, estoy en Sant Boi. Ven a buscarme enfrente del Parc de la Muntanyeta y llévame a casa. Ven cagando hostias. No hay tiempo que perder.


    Colgué sin darle tiempo a preguntar nada  y caminé a través de una oscuridad de la probablemente jamás me libraría. En cuanto apareció Roberto, me subí al coche. Aceleró a toda pastilla antes de cerrar la puerta del vehículo.


    El motor rugía con furia mientras mi corazón bombeaba con furia.


    


    

  


  
     14. Culpa



     


    Circulábamos por la autovía la velocidad del rayo. Los otros coches parecían completamente estáticos comparados con nosotros. Debía reconocer que Roberto era un magnífico conductor, pues no todo el mundo era capaz de conducir a casi doscientos kilómetros por hora en una vía de ochenta. En otra situación me hubiera escandalizado por ir tan deprisa, pero no podíamos perder ni un segundo.


    —¡Aparta! ¡Gilipollas! —gritó Roberto a la vez que tocaba el claxon y emitía ráfagas de luces con los faros delanteros, presionando a los coches a apartarse a un lado.


    No me podía imaginar cómo él podía mantener la sangre tan fría. Sus ojos se movían a toda velocidad, detectando obstáculos, coordinados a la perfección con el resto de su cuerpo, para frenar, girar, o lo que hiciera falta. En cambio, yo no podía ni siquiera hablar. Me encontraba en una especie de estado de shock en el que no era consciente de la realidad. Solo veía la carretera por el parabrisas, esquivando a los coches. Todo lo demás no existía en ese momento.


    —¿Me quieres explicar qué cojones hacías allí? —preguntó Roberto enfadado.


    —Ya te lo he dicho. Estaba investigando a La Isla, una superorganización criminal.


    —¿Colándote en casas ajenas?


    —¿Cómo crees que obtengo la información? ¿En la calle haciendo encuestas a la gente? «Hola señor. ¿Tiene usted cinco minutos para responder a unas preguntas? ¿Sabe usted cómo encontrar a los hijos de puta que están arruinando la ciudad? » —respondí con retintín imitando la voz de una niña.


    —Mira qué eres imbécil. Mejor dejamos el tema. Hablaremos de esto luego.


    —Sí, mejor. No estoy de humor para que me toques las narices.


    —No, si ya lo veo.


    —¿Cómo quieres que esté? ¿Dando saltos de alegría?


    —No, pero al menos haz el favor de calmarte o al final nos meteremos una hostia por tu culpa.


    —Encima va a ser por mi culpa…


    Me crucé de brazos y miré a través de la ventanilla. De repente, sentí una fuerte sacudida en mi pecho. Mi corazón arrancó a latir a mil por hora. Cada bombeo golpeaba las paredes de mi pecho, como si reventaran poco a poco las costillas con cada latido. Eso si antes no reventaba él.


    Llamé a mis amigos incontables veces. Pese a que el móvil de cada uno daba tono, no daban señales de vida. Me temía lo peor. Ojalá todo fuese una broma de mal gusto.


    —No contestan... ―dije con la voz quebrada—. Llevo más de diez minutos intentándolo y no lo consigo. Llamaré a mi padre.


    Roberto asintió con la cabeza sin perder de vista la carretera. 


    Tras varios tonos que se hicieron eternos, descolgó el teléfono.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué me llamas a la una de la madrugada?


    —Papá... Eh... —intenté explicarle, pero no podía hablar por los sollozos que salían de mi voz.


    —Cariño, me estás asustando. ¿Qué ha pasado?


    —¡Han entrado en mi casa! —dije al final.


    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Quién? ¿Tú estás bien? ¿Estás allí? ¿Estás con alguien?


    —Sí, estoy bien. Creo. Voy de camino a casa. Estoy con Roberto.


    —¿Roberto? ¿El chico que viene al bar a verte? —dijo sorprendido a la vez que entretenido, como si le extrañase más que yo estuviera con un chico que con lo que ocurrido.


    —Sí, ese. Pero no es lo que te imaginas.


    El susodicho arqueó una ceja.


    —Ah, bueno. Ya me explicarás. Cojo la chaqueta y nos vemos allí. Sobre todo, no corráis ahora.


    —No papá. Roberto lo tiene todo bajo control—. A ciento cincuenta era más fácil controlar el vehículo.


    Colgué, me eché hacia atrás y apoyé mi cabeza en el asiento del vehículo. Llevé mis manos a las sienes y apliqué un masaje relajante para calmar la migraña. Cerré los ojos, empecé a rezar a Dios. No era nada creyente, pero lo hice por Mayra. Seguro que allá donde estuviese, si aún seguía con vida, estaría pidiendo al de arriba que todo saliera bien.


    Al llegar, había varios coches de policía aparcados justo delante del portal. Antes de que Roberto acabara de estacionar, me bajé sin esperarle y fui directa al edificio. Un agente de la policía me paró en seco.


    —No puede entrar aquí señorita.


    —Vivo aquí. Además, la agente Prats me ha contactado para que viniese.


    El madero, que llevaba consigo una radio, pulsó el botón que le otorgaría permiso para hablar.


    —Aquí agente Hernández. Una chica pregunta por la agente Prats. Cambio—. Soltó el botón, a la espera de que alguien contestara.


    —Dile que suba —dijo una voz femenina que no pude reconocer al instante debido a la mala calidad del sonido. Se trataba de ella.


    —De acuerdo —contestó el agente—. Puedes subir —dijo echándose a un lado, permitiéndome el acceso.


    Subí las escaleras con el corazón en un puño. Laia esperaba en el rellano y me acompañó al interior. La entrada estaba acordonada. Mi hogar se había convertido en una zona de guerra. La televisión estampada contra el suelo, los platos que había en la mesa hechos añicos, los cajones abiertos y todo lo que contenían esparcido por el piso. No vi gotas de sangre, lo cual me tranquilizó en parte. Ojalá no les hayan hecho daño.


    —Hemos inspeccionado la puerta y no hubo forcejeo. Lo más seguro es que picaron al timbre y tus amigos abrieron para ver quién era. Ante la magnitud de todo el desorden, hemos barajado la hipótesis de que hubo una pelea. No obstante, aún tenemos que confirmarlo. ¿Sabes si alguno de tus amigos tenía planes de salir de noche?


    —Se quedaron en casa mientras yo iba a dar una vuelta. ―Laia sabía a la perfección que me encontraba en Sant Boi, pero tuve que mentir. Ningún otro agente de los presentas conocía mi implicación en SAUNA.


    —Entonces tendrás que facilitarme toda la documentación que puedas sobre ellos para encontrarles —dijo Laia.


    Cuando nos quedamos solas en el comedor, me aseguré de que nadie nos escuchaba y dije:


    —Esto ha sido cosas de ellos. ¿Verdad?


    —Sí. No me cabe la menor duda.


    —Mierda. Todo ha sido por mi culpa.


    —No es momento de lamentaciones, sino de que te armes de valor. Los pillaremos y traeremos a tus amigos de vuelta a casa. El resto del piso también lo han registrado entero. Está todo tirado por el suelo, pero no han robado nada de valor.


    —Sería un milagro encontrar algo de valor aquí —dije con un poco de humor para ayudarme a mí misma sobrellevar la situación. Laia esbozó una pequeña sonrisa.


    —Me parece que buscaban algo en concreto que les sirviera de valor.


    Sin pensarlo, chequeé todas las habitaciones una a una. Como el resto del piso, en todas reinaba el caos.  Al llegar a la mía reparé en lo que buscaban. Se trataba de aquello que usaba para encerrar a todo aquel cerdo que lo mereciera. Mi ordenador yacía destrozado en mil pedazos por el suelo.


    —¡Cabrones! Se han cargado mi portátil.


    Laia se aseguró de que tenía el guante de plástico bien puesto y se puso de rodillas. Rebuscó entre el montón de piezas rotas hasta que halló la respuesta que buscaba.


    —Falta el disco duro ―apuntó—. Seguramente quieran saber hasta dónde alcanza lo que conoces acerca de ellos. ¿Tenías guardada alguna copia de seguridad de todas tus investigaciones?


    —No en un disco duro. Todas las fotos, anotaciones, artículos y documentación, se guardan automáticamente en la nube.


    —¿Puedes comprobar en tu móvil si han accedido a tu cuenta?


    Tomé el móvil y abrí la aplicación indicada.


    —Sí, por ahora está todo mi archivo.


    —Genial. Vamos a por un ordenador.


    Nos dirigimos al recibidor. Dos agentes permanecieron de pie en la puerta, vigilando que ningún vecino entrara a fisgonear.


    —¿Me dejáis ese ordenador y un cable USB? Necesito pasar unos datos ―requirió Laia.


    —Sí, claro.


    La agente conectó mi móvil al ordenador y descargó todos los contenidos que tenía guardados en la nube. En media hora se guardaron todos los archivos.


    —Vaya. Parece que tenías bastante material.


    —Sí, sobre todo de vosotros cada vez que os saltáis la ley a vuestro antojo —dije.


    —Ya me lo imaginaba...


    —Por cierto, ¿dónde está Cristian? No lo he visto por aquí.


    —Está preguntando a los vecinos si han visto algo.


    Al rato, un agente de la policía científica se acercó a nosotras.


    —Es extraño. Hemos comprobado cada rincón y no hemos hallado ninguna pista.


    —¿Nada? No puede ser. Algo tiene que haber. Siempre se cae un pelo, un objeto u otra cosa —dijo Laia.


    —Usted está tan sorprendida como yo. Sin embargo, hay algo que nos ha llamado bastante la atención.


    —¿El qué?


    —Pese a todo el desastre, no hay tan siquiera un rastro de sangre. Solo hemos encontrado las mismas cuatro huellas digitales en diferentes objetos del lugar.


    —La mía y las de mis amigos —aclaré.


    —Sí, apuesto a que pertenecen a los inquilinos.


    —Debe de haber un error. Es obvio que hay signos de violencia ―apuntó Laia—. Aunque hayan usado guantes, pero insisto en que debe haber algo más. El crimen perfecto no existe.


    —Estamos de acuerdo, pero las pruebas son las pruebas. A raíz de nuestras observaciones, creemos que utilizaron algún tipo de ingeniería social para colarse y pillarles por sorpresa en cuanto bajaron la guardia. No les dio tiempo a reaccionar.


    —¿Cómo hacen algunos cibercriminales para robar contraseñas?


    —Exacto. Recrearon una situación en la que necesitarían ayuda. Por ejemplo, una mujer con su bebé a la que se la haya estropeado el coche y necesite llamar por teléfono. No lo sé. Solo sé que han tenido que usar alguna artimaña para entrar. Una vez dentro, drogaron de alguna manera a los que estaban o los noquearon, se los llevaron sin hacer ruido, y lo registraron todo en busca de algo que les interesara.


    Cristian apareció en la puerta de la entrada y nos llamó.


    —He hablado con los vecinos. Hay testigos que dicen que allá sobre las once y media, oyeron mucho ruido y salieron al rellano a ver qué ocurría. Entonces advirtieron a cuatro salir de la vivienda, arrastrando a los inquilinos inconscientes. A uno se le cayó un trapo al suelo, por lo que sospecho que se trata de cloroformo. Los bajaron a la calle y metido en una furgoneta roja, con una raya negra en medio.


    —Vamos, entraron en silencio y se marcharon haciendo ruido para que nos enterásemos —comentó Laia.


    —Pues parece que sí. Ningún vecino se atrevió a enfrentarse a ellos. Solo nos avisaron.


    —En estos casos es mejor no tratar de hacerse el héroe.


    —En fin. Llamaré a comisaría y les daré los datos del vehículo para que inicien un dispositivo de búsqueda.


    Cristian se dio medio vuelta y llamó a comisaría. De bote pronto, el móvil de Laia empezó a sonar.


    —¿Sí?


    La cara de Laia se desencajó. Tan pálida como si hubiera visto un fantasma, con los ojos abiertos como platos, casi sin parpadear. Menuda nochecita.


    —¿Qué pasa? —pregunté—. ¿Les ha pasado algo a mis amigos?


    Laia levantó su mano con la palma hacia mí. Necesitaba tiempo para procesar las cosas.


    —¡Dime! —insistí.


    —Era Mauricio. Amador y Erika han escapado de la cárcel.


    —Pero, ¿cómo?


    —No lo sé, pero ahora tenemos que ir otra vez en su búsqueda. Menudo marrón.


    —Te acompaño. Si os ayudo podemos encontrar a esos capullos y a mis amigos.


    —Patricia, esto es muy peligroso. Además, tu vida también está en peligro. No sabemos quién puede estar detrás de todo esto. Se van a desplegar todas las fuerzas policiales.


    —¿Y si les pasa algo? ¡No me lo podría perdonar en la vida!


    —Hagamos una cosa. Prepárate una mochila y vente a SAUNA por unos días. Allí tenemos literas donde podrás dormir y estarás protegida día y noche.


    —Ni hablar. Me voy con mi padre a dormir.


    —¿Y arriesgarte a que lo secuestren a él también? Tú estás loca. Ahora mismo no nos podemos fiar de nadie que no sea de SAUNA. Pediremos a algunos agentes que patrullen por el barrio de tu padre. Por ahora lo mejor es que se levante mañana como cada día y abra el bar. La mejor forma de actuar es con calma y serenidad.


    —Eso es muy fácil decirlo.


    —Entiendo que estés al borde un ataque de nervios, pero perder los papeles ayudará a La Isla y no a tus amigos. En SAUNA pondremos a tu disposición toda la tecnología que necesites para que nos ayudes a encontrarles. Gracias a tus habilidades, serás una pieza clave en la investigación. De eso estoy segura.


    La verdad es que me sentía muy cansada y me pesaba el cuerpo. Además, mi cabeza le daba mil vueltas a todo y la migraña iba empeorando.


    —Está bien. Tú ganas. Voy a prepararme algo de ropa si no me la han destrozado.


    Por suerte, el interior del armario estaba intacto. Me preparé una mochila de gimnasio que nunca había llegado a estrenar. Ahí puse lo que iba a necesitar: ropa interior, un par de pantalones, camisetas y un neceser. Me miré al espejo. En el reflejo veía al espectro que se me aparecía cada vez que un hombre que se me acercaba, solo que, ahora lo era yo. Más tétrica incluso. Las ojeras se marcaban, la cara decaída y envejecida por la tensión. Mi cuerpo encorvado enseñaba unos hombros caídos frutos del agotamiento físico y mental.


    Bajé a la calle acompañada de Laia, que me guiaba a la salida con su mano sobre mis hombros. Mi padre, Roberto y Rubén me estaban esperando. Rubén, quien tenía unos ojos rojos tan hinchados o más que los míos, se acercó y me dio un abrazo. Después de todo, él también había perdido a Mayra. Juré que lucharía por traerlos de vuelta, sanos y salvos.


    Me lancé sobre mi padre, apoyando mi cabeza en su pecho, derramando todas las lágrimas que me había estado aguantando durante el camino. Él posó su mano en mi cabeza, acariciándome, dándome todo el cariño que solo un padre puede ofrecer.


    —Tranquila hija. —Me abrazó con firmeza pero con suavidad, como si fuese una muñeca de porcelana que pudiera caer y romperse—. Gracias por traerla —le dijo mi padre a Roberto.


    —No hay de qué.


    —Entonces, ¿por ahora debemos esperar a que la policía actúe? —preguntó Rubén.


    —Así es. No podemos hacer nada más.


    Rubén se sentó en un banco cercano, hundido, con los codos apoyados en su regazo.


    —¿Quieres que vayamos a casa? —sugirió mi padre.


    —No va a poder ser. Me tengo que ir unos días fuera.


    —¿Dónde vas?


    —La llevaremos a un lugar seguro Señor De la Sierra ―dijo Laia.


    —Llámeme Gustavo. ¿Cuánto tiempo estaremos sin verla? En casa también estará segura conmigo.


    —Nos gustaría que se fuese con usted, pero creemos que su vida corre peligro. Cuidaremos de ella hasta que demos con la gente que ha secuestrado a sus amigos.


    —No te preocupes papá. Podemos confiar en ella.


    —No me hace ninguna gracia, pero si es por tu bien... Mañana por la mañana llamaré a tu madre.


    —Mejor que no. Todavía no ha superado lo que nos pasó. No quiero preocuparla más y esto la hundiría.


    —Está bien. Como tú quieras.


    Roberto, envuelto en un triste silencio, apoyó sus manos en mis hombros y clavando sus ojos en los míos, conteniéndose de esa manera que hacen los hombres, en un intento fallido de hacerse el fuerte. No sé cómo lo hacía, pero el fuego de sus ojos llenaba de calor mi alma, devolviendo algo de vida y esperanza a mi corazón apagado en ese momento tan duro. En mí se encendió una pequeña, pero intensa luz, que me daba fuerzas para luchar por ellos.


    —Cuídate mucho Patri. Te esperaré.


    En cuanto me di cuenta, nuestras manos estaban en contacto, buscándose, las yemas de nuestros dedos acariciándose. La suavidad de sus manos me mantenía erguida. La Isla quería derribarme, pero no lo iba a conseguir.


    De repente, un chispazo se produjo en nuestros dedos, separándonos.


    —Es hora de irnos —dijo Laia, alejándome de ellos. Nunca me había sentido tan despojada de mi vida como en aquel momento.


    Les di un beso en la mejilla a mi padre y a Roberto. Entonces entré en el coche de la policía, sentándome atrás. Mi padre me observaba marchar abatido y lleno de dolor por dentro. Entendía perfectamente por lo que pasaba en aquel momento. Nadie podría soportar la pérdida de un ser querido, y menos por segunda vez. Él, que pudo superar aquello que mi madre y yo no pudimos en su día, debía enfrentarse de nuevo a un terror del que creyó haberse liberado.


    Miré a Roberto, que luchaba por mantenerse de pie y con las manos en los bolsillos. Era el primer hombre por el que empecé a sentir algo, el primero al que dejaba acercarse un poco más. Ahora que por fin logré encender una llama y hacerla arder en mi interior, anhelando estar con alguien, las circunstancias me obligaban a separarme de él. Lo podía percibir en su mirada. Sabía que él sentía lo mismo por mí. Sus ojos me contaban que alejarme de él le quemaba por dentro, como si hubiera ácido en sus venas.


    Me derrumbé por completo en cuanto articuló una palabra con sus labios en silencio, lanzando un mensaje que solo yo podía leer.


    —Cierra la puerta —ordenó Laia—. Tenemos que irnos.


    Continué mirando esos hermosos ojos negros llenos de tristeza. Articulé mi respuesta sin pronunciar palabra alguna, moviendo también mis labios y solo dije:


    —Yo también. —Y cerré la puerta, oscureciendo mi visión por los cristales tintados.


    Laia arrancó el coche y nos dirigimos a SAUNA. Durante el trayecto, me di cuenta de que había gastado hasta la última gota de energía de mi cuerpo. Necesitaba descansar. Después de todo, poco podía hacer.


    Jugueteé mientras tanto con la pulsera que me había regalado Dragomir, con sus rayas rojas y blancas. Pese a que estábamos ya en abril y la primavera había llegado, en mi vida seguía reinando el frío invierno.


    Si esa gente pensaba que así me iban a asustar, habían cometido un grave error. Iban a pagar por ello. No me importaba. Se iba a hacer justicia por las buenas o por las malas.


    A mi lado apareció el espectro, alertado de la semilla del mal que se había plantado en mi alma. Las cuencas de sus ojos vacías. Ni rastro de esos ojos añiles. Intentaba frenarme. Su boca se retorció como un torniquete. Uno de sus múltiples intentos de asustarme. Sin embargo, los deseos de venganza se estaban haciendo demasiado fuertes en mi interior como para echarme atrás. Eran tan grandes, que pude aplastar con mis pensamientos al mismo terror que el fantasma pretendía infundir en mi alma, haciéndolo desaparecer.


    —No te preocupes Patricia. Les atraparemos y les daremos su escarmiento —dijo Laia al pararnos en un semáforo.


    —Lo sé. No sé cuándo lo lograremos, ni cómo. De lo único que estoy segura es que ahora van a saber quién es Patricia de la Sierra Sanmartín de verdad. Hagan lo que hagan, esos cerdos no van a escapar de mi daga cuando les atraviese la garganta.


    —¿Tu daga? —dijo Laia, confusa por la metáfora.


    —En casa de Erika encontré una carta y un dossier. Averigüé que me llaman La Daga por degollar a sus cerdos. Eso solo significa una cosa…


    —…Que te tienen miedo. Son conscientes de lo que eres capaz y de que tú puedes destruirles.


    —Exacto. Y eso, me llena de valor.


    —Juntas les daremos una buena patada en el culo.


    —No espero menos de ti, Señora Madero.


    Laia sonrió. El semáforo se puso en verde y arrancó de nuevo. Circulamos por la ciudad hasta llegar a mi hogar temporal.


    


    

  


  
     15. El topo



     


    Debajo de SAUNA había una especie de búnker. Allí, una persona podía tanto acomodarse y vivir protegida de cualquier tipo de amenaza exterior, como de cualquier tipo de diversión. Ni ventanas y ni luz exterior.  Me encontraba recluida en una pequeña habitación con un intenso olor a humedad. Una litera, un pequeño escritorio, y una estantería con dos libros de un escritor llamado Jorge Ruiz al que apenas conocía, era todo lo que contenía aquel lugar.


    Podría haber sido como en las películas. Imaginé una casa en una urbanización perdida en las montañas, en un recinto protegido por militares, donde podría salir a caminar, hablar con los vecinos, y disfrutar de la calma sin miedo a nada. Roberto podría haberse venido conmigo. Hubiéramos tenido más tranquilidad para conocernos el uno al otro. También mi padre, aunque lo más seguro es que dedicaría su tiempo libre a espiar mis conversaciones con Roberto.


    En fin. No llevaba ni veinticuatro horas encerrada, que estaba tan desesperada por salir, que me había mordido las uñas de las manos hasta el punto de hacer sangrar mis dedos.


    Intenté leer uno de los dos estúpidos libros de la estantería para mantener mi mente ocupada mientras esperaba a Laia. Me prometió informarme de cualquier novedad


    Leí la sinopsis de ambas novelas. Uno de ellas trataba de una chica que se parecía a mí y que se dedicaba a patearles el culo a los tíos. «¡Menuda gilipollez! », pensé. En vez de leer, jugué con los libros e intenté encestarlos en una papelera que había debajo del escritorio. No acertaba, así que tuve que repetir los lanzamientos una y otra vez. Al menos le pude encontrar una utilidad a eso que llaman ahora literatura moderna, y pasar el aburrimiento.


    Cuando me cansé de jugar a «librocesto», me tumbé en la litera de cara al techo. Pensé en mis amigos. ¿Estarían bien? Ojalá. Había momentos durante el día en los que me llenaba de fe, segura de que volvería a verlos, pero luego había otros en los que la perdía, inundando mis ojos de lágrimas. Solo quería tocar la suave y reconfortante piel de Mayra mientras me sonreía contándome uno de sus líos amorosos, despertar a Gerard con un chasquido de mis dedos, o escuchar uno de esos sabios consejos de Dragomir acerca de la vida. La Isla iba a pagar por ello.


    La puerta de acero que me enjaulaba se abrió. Laia entró con una bandeja con comida, mostrando una amistosa sonrisa. No tenía hambre. Estaba tan ocupada intentando elaborar un plan de venganza que se me había marchado el apetito. Ante mi rechazo, la agente decidió dejar la bandeja encima del escritorio. Se acercó y se sentó a mi lado.


    —¿Cómo lo llevas? —preguntó.


    —De aquella manera —respondí decaída—. ¿Sabéis algo acerca de mis amigos? ¿Y de mi padre y Roberto?


    —Todavía nada —suspiró—.  Estamos en ello. En cambio, tu padre ha abierto el bar con normalidad esta mañana y tu chico ha ido a almorzar allí. Al menos ellos están bien.


    —Gracias por la información. Aunque me sentiría más útil si os pudiese ayudar. No sé cómo podría vivir si les pasara algo.


    —No es que sea algo que Mauricio aprobaría, pero sí, necesitamos ayuda. No le he contado nada acerca de lo que averiguaste en el piso de Erika. Si se te entera de que has ido a tu bola, más difícil será lograr que confíe en ti. Él solo quiere gente que siga sus normas. ¿Entiendes?


    —Sí, sí. No hace falta que me expliques más. Sé de sobras que tiene el cerebro de un orangután.


     —Escúchame. En secreto te he traído una tableta y un pendrive con toda nuestra investigación. Dentro encontrarás incluso lo que había en tu ordenador. Pero que quedé entre tú y yo. Nadie más sabe que te la he traído. Ni siquiera Cristian. Así que, por favor, no digas nada. Te he visto actuar y sé que podrás ver algo que nosotros no vemos.


    —Por fin veo que la policía reconoce mi valía.


    —No vayas tan de lista —dijo con voz regañona—. Prefiero que lo descubras tú que no otra persona. Ahora mismo, no me fío de nadie, ni de SAUNA, ni de la comisaría. Todo el mundo es sospechoso.


    —¿Por qué lo dices?


    —Creo que hay un topo en el cuerpo de policía. Cristian está de acuerdo conmigo. Se lo he comentado a Mauricio, pero para variar, me ignora.


    —¿Tienes alguna idea de quién podría ser?


    —Supongo que alguien de comisaría, pues dijiste que ibas a casa de Erika en medio de todo el mundo.


    —¡Mierda! Tienes razón. Me dejé llevar por la rabia y reaccioné como no debí. Aún me siento más miserable.


    —No es culpa tuya. Si hubiéramos compartido más información contigo esto no hubiera ocurrido. Hay algo que me preocupa mucho de este tema.


    —¿Qué es?


    —Llevo varios días observando a mis compañeros, tanto de SAUNA como de comisaría. Pese a que se me da genial leer el lenguaje corporal de las personas, me resulta muy complicado detectar cualquier comportamiento fuera de lo normal.


    —No te entiendo. ¿A qué te refieres por fuera de lo normal?


    —Es lo mismo que pasó con Erika. El cuerpo es el reflejo de nuestros pensamientos. Cuando mientes, una parte de tu cuerpo te delata. Tú, ahora mismo, estás destrozada por dentro por mucho que quieras hacerte la fuerte.


    —¿Cómo lo puedes saber? —pregunté curiosa—. Que yo sepa, mantengo la cabeza bien alta y no dejo de mirarte.


    —Quizás no eres consciente, pero tu voz está quebrada. Tienes las uñas de los dedos llenas de mordiscos e incluso te has hecho heridas. Apoyas tus manos en tu regazo para aguantar tu cuerpo abatido por las circunstancias. Y aunque digas que me miras a los ojos, tu mirada se pierde y el tronco de tu cuerpo no está hacia mí, sino hacia la tableta que he dejado encima de la cama. Tienes ganas de estar sola y ponerte a investigar cuanto antes.


    —Vaya…


    —¿Sorprendida?


    —Me jode reconocerlo, pero creo que tienes razón. Esa habilidad tuya es mejor que leer los labios.


    —Bueno, pero puedes discernir de las conversaciones que más te interesan en medio del tumulto.


    —En eso tienes razón. Sigo siendo una ganadora.


    —Y una orgullosa asquerosa—sonrió.


    —Pues sí. Por cierto, volviendo al tema. Entiendo  que lo que quieres decir es, que en comisaría hay una persona muy hábil en el arte de la decepción.


    —Así es. Nunca me había encontrado con un caso así. Por eso no confío en nadie por ahora.


    La agente permaneció pensativa, con un rostro que reflejaba su preocupación. No solo había venido a darme herramientas, sino a desahogarse. Debía ser duro trabajar con gente que te podía dar una puñalada por la espalda, con un jefe que te miraba por encima del hombro.


    —¿Te puedo decir una cosa? —dije


    La agente se puso a la defensiva.


    —¿Qué? ¿Vas a volver a despotricar de nosotros?


    —No, solo quería darte las gracias. Eres la única del cuerpo que se abandona al pueblo.


    Laia no pudo evitar soltar una carcajada.


    —No hay de qué. No soy la única. Muchos de nosotros trabajamos día y noche para conseguir que la ciudad sea un mejor lugar.


    —Bueno, pero tú eres mi favorita.


    —Encuentro positivo que por fin podamos contar una con la otra. Ahora mismo es lo único que podemos hacer.


    Nos quedamos un rato en silencio. Por primera vez hablábamos sin ningún rastro de hostilidad en nuestras voces.


    —Creo que voy a comer lo que me has traído y empezaré a investigar, a ver qué puedo encontrar.


    —De acuerdo. Yo vuelvo arriba. En un rato tenemos una reunión con Mauricio. Hasta ahora.


    —Adéu!


    Después de cenar me tumbé en la cama de nuevo, tomé la tableta y me puse manos a la obra.


    La tableta tenía una curiosa pera mordida por ambos lados como logotipo. No conocía esa marca. Estaba acostumbrada a otras más conocidas, de esas que necesitabas vender tus órganos para adquirirla. Esperaba que al menos funcionara correctamente.


    La encendí, introduje el pendrive y empecé a revisar la infinidad de documentos. Había de todo: perfiles de detenidos, mapas, planos de edificios, fotografías, y cualquier información que podría estar relacionada con el enemigo al que nos enfrentábamos.


    Rectifico. A los cerdos a los que nos enfrentábamos.


    Durante los días siguientes, analicé cada página con sumo cuidado. Entre los archivos navegué por numerosos casos de drogas, estafas, prostitución y asesinatos. Estaban clasificados en dos categorías: la primera era de aquellos en los que los implicados reconocían que La Isla estaba detrás de ellos; la segunda, de aquellos en los que no, pero que por el modus operandi en que se efectuaba el crimen, era probable que perteneciese a la banda.


    Eso sí, la mayoría de casos aún seguían abiertos.


    Los testigos y las pistas brillaban por su ausencia, y las pocas que había, llevaban a callejones sin salida. Diseñados de una manera espectacular, frutos de un brillante genio del crimen, los casos descritos se habían formulado con tal precisión y detalle, que podían romper con cualquier teoría que el crimen perfecto no existía. Pero mi intuición me decía que me encontraba ante un rompecabezas. Solo tenía que encontrar una pieza. Solo una.


    Si Amador no hubiera escapado…


    La policía llevaba varios días buscándole junto a Erika, sin éxito alguno.


    Entonces llegué a la conclusión de que él era esa pieza.


    Busqué hasta pasada la madrugada con la clara de intención de encontrar su paradero. Documentos antiguos o recientes, alguno me tenía que llevar a él.


    Intenté resistir al sueño que me invadía. Dormir era una pérdida de tiempo, pero luchar contra él era una batalla perdida. A veces no podía evitar caer rendida en los brazos de Morfeo, y, como en una película de terror, las mismas pesadillas cobraban vida en mi mente.


    Soñaba con tumbas en el cementerio, apiladas en un nicho, una encima de la otra. Pertenecían a mis amigos. Mis ojos eran una cascada de lágrimas. Entonces venían tres cofres nuevos, con los cuerpos de Rubén, mi padre, y finalmente, Roberto.


    A lo lejos se encontraba ella, el fantasma que me observaba desde el más allá. No quería recordar el nombre que me causaba admiración. Dolía demasiado pensar en lo que amé una vez en mi vida. Me observaba envuelta en un aura de oscuridad, llevándose las almas de todos ellos al más allá. Luego, el sepultador enyesaba el nicho, emparedándolos para la eternidad.


    Entonces, me despertaba con un grito tan potente, que Laia venía corriendo a la habitación, me abrazaba con todas sus fuerzas, y me ofrecía su hombro para que derramara mis llantos. Ella se convirtió en mi único apoyo estos días, siendo la única de SAUNA que me visitaba con frecuencia.


    Un día, cuando ya podía decir que me sabía de memoria toda la documentación, dejé la tableta encima de la mesa, me tumbé boca arriba en la litera, y reflexioné sobre todo lo aprendido, buscando nuevamente una posible conexión.


    «Tiene que haber algo sencillo en todo esto. Solo tengo que encontrar a Amador. Él es la pieza que falta», pensé, pero nada me venía a la cabeza.


    De repente, reparé en algo que había visto. Deprisa, encendí de nuevo la tableta y busqué entre las más de tres mil fotografías, las de un club de señoritas situado en la carretera hacia Castelldefels.


    Databan de meses atrás, en una redada antidroga efectuada por la poli. Cuando la encontré, amplié las imágenes, estudiando el edificio desde diferentes ángulos. Me tomó su tiempo, pero al final hallé la respuesta.


    En el aparcamiento del club había una furgoneta roja con una raya oscura, similar a la descrita por Cristian. Aquel edificio era un local abandonado ahora, pero barajé la hipótesis de que lo podrían estar usando como escondite.


    Aporreé la puerta de acero del cubículo tan fuerte como pude. Laia entró preocupada.


    —¿Qué pasa? ¿Estás bien?


    —Sí, ven. He descubierto algo.


    Cogí la tableta y le expliqué mi teoría. De inmediato, salió del cubículo para ir a hablar con Mauricio. Volvió al cabo de un rato.


    —Dice que quiere hablar contigo. Se lo he explicado pero no me hace mucho caso. A ver si a ti te escucha al menos.


    —¿Voy a salir de aquí por fin?


    —Sí.


    —¡Yupi! ¡Vamos!


    Salí sin pensármelo dos veces de aquel lugar, como a la niña cuando le levantan el castigo y va a jugar al parque. Por fin podría estirar un poco mis agarrotadas piernas y dejar de oler a humedad.


    Subimos a la planta de arriba y entramos a una sala de reunión donde se encontraba Mauricio, Cristian, y cuatro agentes a los que no conocía de nada. Al verme, hizo un gesto con la mano y me invitó a tomar asiento, justo delante de él.


    —¿Qué has descubierto? —preguntó escéptico.


    —En esta fotografía de uno de los antiguos locales de prostitutas en la carretera hacia Castelldefels, hay una furgoneta igual a la que los testigos describieron a Cristian.


    Le entregué la tableta a Mauricio, quien observó detenida y analíticamente las imágenes. Cuando acabo, la dejó encima de la mesa, miró fijamente a los cuatro agentes y dijo:


    —Agentes Oriol, Salas, Leandro y Pérez, vayan a investigar.


    —Discúlpeme, pero, ¿no será peligroso? —intervino Laia.


    —¿Le he ordenado a usted que hablara? —respondió, de manera despectiva.


    —Ella tiene razón —dije—. Debería tener cuidado. No podemos arriesgar la vida de las personas así como así. Podría ser una trampa.


    —El hecho de que hayas descubierto algo valioso no te da ningún derecho a hablar —me dijo con desprecio. Entonces se dirigió a los cuatro agentes—. Ustedes, ¿qué hacen todavía aquí? Márchense e informen a Cristian de lo que vean en cuanto regresen. —Los cuatro se levantaron sin rechistar, se pusieron la gorra reglamentaria y salieron de la sala—. Cristian, si en dos horas no dan señales de vida, venga a verme e iniciaremos un dispositivo.


    —A la orden —asintió el policía y se marchó.


    —Mauricio, creo que esto es un grave error —protestó Laia—. ¿No le importa actuar tan a la ligera?


    El gordo cabrón se levantó de la mesa, se acercó a la agente y se situó enfrente de ella. La miró sin expresar emoción alguna.


    —Ve y prepárame un café. Será una tarde muy larga.


    Luego los hombres se preguntan por qué pensamos que todos son unos cerdos. Aquí teníamos un claro ejemplo. En cuanto el gran gorrino abandonó la sala, Laia sentó en una de las sillas.


    —¿Por qué permites que te trate así? —pregunté.


    —Está enfadado y muy nervioso. Desde que sospecha que hay un Judas en SAUNA está inaguantable.


    —Está así desde que le conozco, al menos contigo. ¿Por qué no le plantas cada? Eres la mejor aquí. He visto con mis propios ojos cómo les diste una paliza a tres tíos el doble de grandes que tú.


    —Quizás, pero mi deber es seguir órdenes y proteger la ciudad—. Se levantó y también abandonó la sala, dejándome otra vez sola. Al menos tenía un espacio un poco más grande por donde moverme.


    Habían transcurrido ya dos horas y no había señales de vida de los agentes. Me habían dejado estar fuera del cubículo, por lo que al menos había podido entablar conversación, no con Laia, sino con otros agentes. Si alguien quisiera matarme, no sería allí, delante de todo el mundo.


    Mauricio, impaciente, retiró la mirada del reloj e hizo un llamamiento.


    —¡Agentes! ¡Reunión urgente!


    Todo SAUNA se acercó para escuchar las palabras de su jefe.


    —¡Han pasado dos horas y los agentes no han regresado! ¡Vamos a iniciar un dispositivo búsqueda y a cazar al gran hijo de puta que se nos ha escapado! ¡Pónganse el uniforme y   tomen sus armas! ¡Les quiero aquí en cinco minutos!


    —¿Qué pasa con Patricia? —preguntó Laia.


    —Se quedará aquí. Usted se quedará aquí con ella.


    —Pero... ¡Yo debería ir! ¡Quiero ir!


    —¡He dicho que no!


    —Jefe —interrumpió Cristian—. Yo cuidaré de Patricia. No me encuentro bien y sería una carga para el operativo.


    Mauricio permaneció en silencio un rato, y entonces respondió:


    —De acuerdo. Laia vendrá. Ella conoce muy bien las técnicas de primeros auxilios y nos vendrá bien si alguien resulta herido de gravedad.


    Laia suspiró, ignorando sus palabras. Al menos había logrado que la dejaran salir a batallar, aunque fuese detrás de las filas.


    —Cuida de ella. ¿Vale? —Abrazó a Cristian y se marchó junto al resto. Se puso el chaleco antibalas, un pasamontañas, y descendió junto con el resto de agentes a los vehículos, como si de un ejército se tratara. Poco a poco, como si fuese un traca valenciana, se encendieron los coches uno a uno, iniciando el rugido de los motores de forma consecutiva. El cuartel temblaba ante aquellos vehículos usados como máquinas de guerra.


    El ruido fue abandonado el lugar a medida que salían los coches del parking, hasta que todo quedó en un profundo silencio.


    —Espero que no les pase nada —dije, mirando hacia la entrada del parking.


    Mauricio dio las órdenes, pero Laia y yo logramos que todos se movilizaran.


    Empecé a sentir hambre, no sabía si por la falta de comida decente o por la ansiedad del momento.


    —¿Tienes hambre Cristian? Podríamos ir a comer algo...


    Al girarme hacía él, me estaba apuntando con una pistola.


    —¿Qué haces? ¡Estarás de broma! —dije, dando un paso hacia él.


    Noté  unas manos espectrales agarrarme de los brazos, tirándome hacia atrás, inmovilizándome en el sitio. Giré la cabeza y vi la cara del fantasma, no en su versión aterradora, sino con sus ojos de color añil y una mirada de alerta. Me rodeó poco a poco, hasta que se situó  entre Cristian y yo, advirtiéndole con la mirada, extendiendo sus transparentes brazos en cruz, intentando protegerme. Desapareció despacio dejando un aura de frío y terror en aquel lugar.


    —Ve al parking. Vamos a dar un paseo en el único coche que queda.


    —¿E—Eres tú el traidor? —tartamudeé.


    Cristian mostró una sonrisa de superioridad.


    —¡Ve al coche! —ordenó.


    —Pero...


    Entonces apuntó a un lado y disparó, haciendo que la bala pasara cerca de mi cara.


    —La próxima irá directa a tu cabeza —amenazó—. Ahora, muévete.


    Seguí sus órdenes sin oponer resistencia alguna. Fuimos al parking, vacío de coches a excepción de un pequeño turismo negro. Entramos en el vehículo. Cristian arrancó el coche y salió del parking.


    A lo lejos, el destello de un relámpago atravesaba el cielo de la noche como una lanza. Se avecinaba una tormenta. Circulamos cerca de la zona comercial de Plaça Europa. Por el camino nos cruzamos con un coche patrulla. Cristian saludó con un gesto y continuamos hacia el interior del polígono industrial. Nos había engañado a todos.


    —¿Cuándo has decidido traicionarnos?—pregunté sin dar crédito de la situación.


    Cristian no respondió. En su lugar encendió la radio del vehículo y la sintonizó hasta encontrar una emisora de su gusto. Sonaba una canción de Frank Sinatra. La reconocí enseguida. Era The Best is Yet to Come. Increíble.


    —Una canción perfecta para una noche perfecta —dijo con acento oscense.


    —¿Qué le ha pasado a tu acento catalán?


    —Haces demasiadas preguntas, Patricia. Relájate y disfruta de la música.


    —Y no pararé hasta que me respondas. ¿Quién diablos eres?


    —Está bien. Normalmente no hablo mucho de mí mismo, pero hoy haré una excepción contigo. Total, no te queda mucho tiempo de vida.


    —¿Qué me vas a hacer?


    —Esa pregunta no te puedo responder. Quizás mi socio.


    —¡¿Quién cojones eres?! —grité histérica.


    Pese a circular a ochenta kilómetros por hora, desaté el cinturón de seguridad e intenté abrir la puerta. El sonido de un clic me avisó de sus intenciones.


    —Yo de ti no lo haría si no quieres que te atraviese el cerebro.


    Volví a sentarme y até el cinturón de nuevo. Le miré de reojo, asustada. Mordí mis uñas para afrontar el ataque de ansiedad que me comenzaba a dar.


    —Mi nombre verdadero es Pedro Aragonés. Soy un jefe de La Isla, y llevo el negocio de las estafas y falsificación.


    —Entonces, tú has estado detrás de todo esto. Tú eres el responsable de que no recuerde con claridad a mi agresor en mi cumpleaños, de la captura de mis amigos, de todo.


    —Mi querida Daga, tu inteligencia supera nuestras expectativas. Debo reconocer que eres admirable. Has podido resolver algunos entresijos. Aunque no me hayas pillado, admito que me has hecho pensar un poco más de la cuenta. Si te hubiera dejado a ti y a Laia un poco más a vuestro aire, hubierais hecho mucho daño a la banda. La noche en que intentamos acabar contigo, Laia te vio desde lejos y advirtió lo atemorizada que caminabas. Intenté disuadirla, pero te siguió y Marco fracasó. Gracias a ella sigues viva.


    —Y él se marchó nada más verte.


    —Él me reconoció y huyó. Quise volarle la cabeza pero debía mantener las apariencias con vosotras. Además, ya estaba sentenciado e iba a morir de todos modos. Cuando saliste de la Cruz Roja y fui a comprarte las medicinas, cambié el contenido y te puse unas pastillas que provocaban pérdidas de memoria en los momentos de máximo estrés.


    —Por eso no podía recordar nada. Lo tenías todo estudiado.


    —Me encantan las apuestas y el juego. Sobre todo, jugar a colarme dentro del cuerpo de policía y sacar todo tipo de información. Me sabe mal por Laia. Tantos años juntos... Había empezado a tenerle algo de aprecio. ¿Sabes? Pero ahora, a ella y todo SAUNA les espera una sorpresita en el local de putas.


    —¡Amador!


    —Exacto. Ese viejo traidor está protegido buenos hombres. Los agentes voluntarios que trabajan para SAUNA también, pero tiene sus puntos débiles. El primero, Mauricio, con su manera tan arcaica de pensar; y Laia, tan sumisa a sus órdenes, provocará que ambos lados se maten unos a los otros. Dos pájaros de un tiro. O debería decir, dos pájaros de un tiroteo.


    —Estás como una puta cabra.


    —Me halaga que digas eso, pero no. No estoy como una cabra. Hay uno peor que yo en la organización. Es una pena que debas conocerle. No soy partidario de sus costumbres. Al contrario. Creía que si te quedabas en SAUNA, Mauricio te anularía como persona del mismo modo que hizo con Laia. Así, no moverías un dedo más buscando cerdos a los que degollar, pero no. En su lugar, te has entrometido y nos has desafiado. Si al menos hubieras sido inteligente, y no me hubieras dicho delante de comisaría que irías a casa de Erika, tus amigos estarían a salvo en casa. Cruzaste la línea que te condenó.


    —Pero…


    Cristian, o Pedro, o como se llamase, me apuntó con la pistola de nuevo.


    —Silencio. Estropeas la canción —dijo con una amenazante mueca.


    Al cabo de unos minutos, llegamos a una pequeña fábrica situada frente a la carretera C―31. Pedro salió del vehículo y abrió la puerta del copiloto.


    —Sal del coche. Voy a presentarte a alguien.


    Entramos en el edificio. Dentro, un gran número de hombres armados aguardaban aquel lugar. Al pasar por delante, noté sus miradas lascivas recorrer mi cuerpo. Me sentía desnuda y vulnerable, sobre todo al imaginar lo que sus pervertidas mentes estarían pensando qué hacer conmigo si me tuvieran en sus manos. Me dieron arcadas en cuanto advertí a uno masajearse la entrepierna por dentro del pantalón.


    —¿Trabajan todos para ti?


    —Ninguno de ellos. Prefiero trabajar solo. En cambio, a Amador y a mi socio les encanta jugar a los soldaditos.


    Subimos a la planta de arriba y llegamos a una oficina con una ventana orientada a la carretera. A través de ella, un hombre corpulento observaba el exterior mientras fumaba un asqueroso cigarrillo de tabaco negro.


    —Te he traído a La Daga.


    —¿Dónde está la policía? ―dijo con una voz perjudicada por el tabaco.


    —Les he tendido una trampa. Ahora están batallando con el Chulo. El viejo nos ha servido de cebo.


    —Buen trabajo, Jugador. Fue buena idea sacarle de la cárcel. Amador caerá ante las balas de la policía por su falta de discreción. Puedes marcharte.


    —Ha sido un placer.


    Pedro se retiró, dejándome a solas con aquel monstruo. Tenía miedo, mucho miedo. Fuese como fuese, sabía que aquella noche mi vida iba a llegar a su fin. Nada ni nadie me podría salvar la vida.


    El extraño hombre se acercó, parándose justo en el único punto de aquel lugar lleno de oscuridad iluminado por la débil luz de una farola. Su rostro, marcado por una robusta tez y cubierto por una barba descuidada, sustentaba unos ojos oscuros llenos de odio, pero a la vez de diversión. Se me erizó la piel en cuanto escuché su respiración, lenta y tranquila, señal de que algo tramaba para mí. Escuché el sonido de dos metales chocar entre ellos. Bajé la mirada. Sus manos, cubiertas por unos puños americanos de metal, chocaban entre ellos. El ruido parecía una tenebrosa melodía. Heraldo del fin de mis días.


    —Con que tú eres la zorra que nos ha estado jodiendo... —dijo el hombre.


    —¿Quién eres? —pregunté con la voz quebrada.


    —Soy Zenón, el jefe de esta organización.


    Posó el frío metal debajo de mi mentón y alzó mi cabeza hasta que nuestros ojos se encontraron.


     —Me has tocado mucho los cojones. Y no me gusta que me los toquen.


    Una malévola carcajada salió de su garganta. Tragué saliva, y empecé a contar cuántos segundos me quedaban de vida. El destello de otro relámpago inició la cuenta atrás.


    


    

  


  
     16. El Camello



     


    No era consciente del frío, ni de los truenos retumbar. Tampoco del transcurrir del tiempo. De vez en cuando, el destello de un rayo iluminaba aquella oscura habitación, desvelando la cara demoníaca de ese hombre. Parecía una visión, como la del espectro que me atormentaba cada día de mi vida. La única diferencia era que él era real, de carne y hueso, y que en cuestión de minutos iba a acabar conmigo. Así lo sugería la forma en que jugaba con sus puños.


    Zenón, como así se llamaba, caminó a mi alrededor, escrutando cada centímetro de mi cuerpo. Sentía su aliento putrefacto recorrer mi nuca. Cerré los ojos con fuerza e intenté convencerme a mí misma de que se trataba de un mal sueño y nada más. Despertaría en casa,  desayunaría con mis amigos, e iría al bar a ayudar a mi padre como todas las mañanas a hora punta. Luego vendría Roberto a pedirme salir y me haría la dura para que se lo currase un poco. Pero eso se acabó. Ese hombre me lo había arrebatado todo.


    Lo peor de todo era no haberme dado cuenta. Lo que más me dolía era que Cristian, al que también había comenzado a ver como un amigo, resultó estar en el bando contrario. Había traicionado a la policía, a Laia, y a mí. Nos había engañado y llevado hacia la muerte. Un juego macabro que solo una mente astuta y malvada podría crear.


    Zenón  pasó por mi lado y acarició mi rostro con sus nudillos. No me sentía con valor de mirarle a la cara.


    —¿Te lo has pasado bien jodiendo mis negocios putita de mierda? —dijo en un tono siniestro y amenazante.


    Sentía cómo las lágrimas querían escapar, pero usé todas mis fuerzas para retenerlas. Haría lo posible por no darle el placer de verme sufrir, aunque me fuese a costar la vida.


    Entonces me encontré con su rostro desalmado a escasos centímetros de mi cara. Pude sentir su enfado, su odio hacía mí. Sobre todo su repulsión. Desató una mueca maléfica y exclamó:


    —¡Responde! —Su grito hizo retumbar toda la habitación, casi destrozando mis tímpanos.


    Tenía dificultades para respirar. No contener más las lágrimas. Aun así, estaba decidida a complicarle la vida, por muy poco que fuera.


    Reuní todas las fuerzas que el pánico me permitía, le miré desafiante y simplemente contesté:


    —La verdad es que he disfrutado mucho viendo cómo encerraban a tus hombres en la cárcel. Más aun cuando ha sido gracias a mí. Prepárate, porque en cuanto salga, te pienso joder como no te han jodido en tu vida.


    El jefe de La Isla rompió a reír a carcajadas. A continuación, me rodeó otra vez. Puso el dorso su mano en mi espalda. Noté el frío del metal de su puño americano recorrer mi columna vertebral. Un escalofrío recorrió toda mi espalda. Al fondo de la habitación vi la imagen del espectro. Esta vez mantuvo su forma humana y ojos tristes. Se estaba despidiendo de mí.


    —Antes de encargarme de ti voy a putearte como tú me has hecho —dijo disfrutando de la situación—. Vamos a ver el paisaje antes que nada.


    Me acercó frente a la ventana. Zenón se echó a un lado y me invitó a mirar hacia el exterior. Al asomarme, vi la carretera que pasaba por delante de aquella vieja fábrica. En el lado que daba hacia nosotros de la calzada, había un hombre que trabajaba para él. En el otro lado, había otro y cuatro personas más con la cabeza tapada con un oscuro trapo. Eran dos chicos y dos chicas.


    —¿Quiénes son? —pregunté, no queriendo saber la respuesta.


    —¿No puedes reconocer a tus propios amigos?


    ¡No! Esas personas eran Dragomir, Gerard, Mayra y Erika. ¿Qué pretendía hacer con ellos? Me imaginaba lo peor.


    —Me gustan mucho los preliminares cada vez que follo. Ayudan a calentar el ambiente, ¿sabes? La buena noticia para ti es que a ti no te voy a follar, pero te voy a calentar igual. No te correrás, pero a mí me va a dar un placer tremendo. Quiero saber lo que tu dulce coñito sentía cada vez que con uno de tus artículos encerrabas a uno de los míos en chirona.


    —Cómo les hagas algo… —amenacé.


    —¿Qué me vas a hacer? Serás muy buena con el ordenador pero eres una floja. ¿Dónde está tu valor ahora? A escondidas, cualquiera es capaz de plantarle cara a cualquiera, pero en tus ojos veo que te estás cagando encima.


    Volvió a estallar en carcajadas. Tenía razón. La única opción para salir de esta era esperar a que ocurriera algún milagro.


    —Mátame si quieres, pero a ellos déjalos en paz. Por favor.


    Entonces se agachó hasta la altura de mis ojos, alzó su mano y movió el dedo índice de un lado a otro.


    —¡No! ¡No! Tus amigos van a jugar primero a un juego.


    —¿Qué les vas a hacer?


    El jefe de la Isla se alzó, mostrando un orgullo y confianza dignos de un demonio.


    —Es simple. Van a cruzar la carretera con los ojos tapados. Jugarán por turnos. Al azar, uno de mis hombres empujará a uno de ellos a la calzada. Para salvarse deberán cruzar al otro lado con los ojos cerrados.


    —¡Los vas a matar! —exclamé a la vez que empecé a golpearle el pecho con mis puños.


    Me cogió de la cabeza y estampó contra la pared, dejándome aturdida y con una terrible jaqueca. Al tocarme la frente, noté como la sangre humedecía las yemas de mis dedos. El cabrón me agarró del pelo y me puso contra la ventana, obligándome a presenciar aquella terrible escena.


    —¿De qué te quejas? Voy a ser tan bueno que encima, el que quede vivo, podrá irse a casita sano y salvo. Tendrías que darme las gracias.


    —Eres un hijo de puta... —maldecí.


    —¡Me aburro! ¡Vamos a comenzar!


    Zenón se llevó el dedo pulgar e índice a los labios y silbó. Los dos hombres se giraron hacía nosotros. El que estaba al otro lado de la carretera, caminó de un lado a otro, tomándose su tiempo antes de decidir quién daría el primer paso.


    Tras unos segundos de meditación, que para mí parecieron años, seleccionó a Gerard como candidato a probar su suerte.


    En cuanto aparecieron coches en la distancia, el hombre le empujó hacia la calzada. Cuando llegó al medio, giró la cabeza a los lados, como si el trapo negro le dejara ver, quieto como una estatua mientras un coche se acercaba a toda velocidad.


    —¡Corre! —grité, despertando al empanado de mi amigo, que hasta en estos momentos le faltaba sangre.


    Mi gritó le alertó y corrió hasta llegar al otro lado sano y salvo, alargando su vida un poco más.


    —Como vuelvas a ayudar a uno de tus amiguitos, te tiró por esta ventana y les chafo la cabeza a los cuatro. ¿Entendido? —dijo Zenón tirándome del pelo con fuerza.


    Ahora solo quedaban tres posibles víctimas. Esta vez, la desafortunada fue Erika, una chica con la que solo había podido hablar un día, y nada más.


    —¿Por qué la has metido a ella? —pregunté.


    —Por hablar demasiado. Además, la muy guarra tiene el coño estrecho y no le cabe mi polla. No me sirve para nada.


    Al aparecer otra vez coches a lo lejos, forzaron a Erika a cruzar la carretera. A diferencia de Gerard, ella corrió como alma que lleva el diablo hacia el otro lado.


    El siguiente fue Dragomir, al que empujaron sin dudar con una patada en el trasero, en cuanto una furgoneta entró en escena, acercándose a toda pastilla.


    —¡Oh! ¡Esto será divertido! —dijo el cabrón entre risas.


    Miré la pulsera que me regaló el día de mi cumpleaños y deseé con todas mis fuerzas que también se salvara. El búlgaro corrió lo más rápido que pudo, siendo esquivado por la furgoneta, que pasó a escasos centímetros de él. Respiré hondo en cuanto llegó a su meta.


    Ahora quedaba Mayra como última candidata.


    Al fondo de la carretera aparecieron otra furgoneta y una moto. Sin dudarlo, arrojaron a mi caraqueña hacia su fin como si de un trapo sucio se tratara. A diferencia de los demás, mantuvo la calma lo máximo que pudo. Prestó atención a lo que sus oídos le decían. Corrió hasta la mitad de la carretera. La moto la esquivó y,  después lo hizo la furgoneta. Cuando se cercioró de que nadie más venía,  cruzó la carretera. Supongo que crecer entre tanta violencia en su país la han convertido en la mujer tan valiente que es.


    —¡Vaya! Esto se pone interesante. ¡Tendremos otra ronda! —Silbó otra vez, ordenando a sus hombres iniciar de nuevo el macabro juego—. Por cierto, tu amiga la sudaca tiene los labios carnosos. Si sobrevive, le pediré que me dé las gracias con una buena mamadita.


    —Eres repugnante —mascullé.


    —Te aconsejo que te calles y que disfrutes del espectáculo.


    Observé con los ojos inundados de lágrimas, impotente por no poder hacer nada, culpable de haberles metido en esta situación. Mis padres, ellos, e incluso la gente que me conocía, me advirtieron de los riesgos que tenía enfrentarse al crimen tan a la ligera. Por mi culpa estaban ahí, pagándolo con sus vidas. Debería ser yo quien estuviese allí y no ellos. Quería dejar de mirar y despertar de aquella horrible pesadilla.


    Esa noche pagaban justos por pecadores. Como antes, los hombres de Zenón enviaron a mis amigos a la calzada una y otra vez, jugando con sus vidas como si no valieran nada.


    En una ronda Dragomir, Erika, Mayra y Gerard.


    En la otra Mayra, Gerard, Dragomir y Erika.


    En la siguiente Gerard, Mayra, Erika y Dragomir.


    Así fueron sucediéndose, una y otra vez, cruzando cada uno la carretera al azar. Sólo uno iba a sobrevivir. O no. ¿Qué más daba? Ninguna vida era más valiosa que otra. Fuese cual fuese el resultado, iría al infierno por haberles metido en esta situación. Todo por mi puto egoísmo y sed de joder a los criminales y a la policía. Mi obsesión por putear a los que se saltaban las normas me había llevado a contraer una deuda que no llegaría a saldar jamás.


    Tras una eternidad, la muerte decidió a su primera víctima. Lo supe en cuanto vi a esa persona avanzar. Intenté gritar pero el terror me arrebató la voz. En cuanto puso un pie en la carretera, antes de que lo peor ocurriera, ya se había convertido en otro espectro más que me iba acompañar  el resto de mi vida.


    En lo poco que me quedaba de ella.


    Era la segunda vez que vería a una persona que amaba morir delante de mis ojos de la forma más cruel. Y para mi desgracia, no la última.


    Mi corazón se partía en mil pedazos al tiempo que cruzaba. Ocurrió a cámara lenta. Poco a poco. A la muerte le gustaba tomar su tiempo al arrebatar un alma. Recordé el día que llegó a mi vida, nuestros buenos y malos momentos. Fue la luz que me animó a seguir luchando.


    Todos esos momentos especiales se esfumaron en cuanto un camión arrolló su cuerpo. Intentó frenar, pero no lo hizo a tiempo. La calzada se tiñó de rojo, liberando un alma cuyo nombre había bloqueado para siempre de mis recuerdos, como si nunca hubiera existido, de la misma manera que ya había hecho tiempo atrás.


    El golpe emocional me derribó al suelo. Todas mis fuerzas se las había llevado el viento. Rompí a llorar a lágrima viva. Haber perdido una gran amistad dolía hasta matar


    —¡No llores todavía! —dijo Zenón con esa maléfica sonrisa—. Acéptalo, tu camarada ha perdido. Pero estás de suerte. El juego no ha acabado y debe continuar.


    El cabrón me agarró del pelo y me levantó otra vez de cara a la ventana, se llevó los dedos a los labios, silbó, y sus hombres iniciaron de nuevo el ritual para elegir a su segunda víctima.


    No sabían si obedecer a su consciencia o a su jefe. Se mostraban horrorizados ante el cadáver que yacía en la calzada, pues el cuerpo había salido disparado varios metros. Tan macabra era aquella escena, que vacilaron durante un rato antes de continuar.


    —¿Os he dicho que paréis? ¡No tengo toda la noche! —ordenó.


    Los secuaces se tomaron un poco más de tiempo, hasta que reunieron el valor de continuar. No importaba que se hubiera parado el camión a socorrer el cadáver. Seleccionaron al siguiente que debería probar su suerte. Estaba tan cegada por el dolor físico y mental que apenas podía distinguir lo que veían mis ojos. No sabría decir quién era quién.


    Esos verdugos, como si fueran dueño del destino en aquel momento, decidieron quién iba a cruzar la carretera. Pusieron una mano sobre la espalda del desafortunado, a esperas de empujarlo a la calzada una vez apareciera un vehículo contra el que embestiría.


    De repente, se escucharon sirenas a los lejos. Una decena de coches de policía aparecieron a toda velocidad. Unos se dirigieron a la entrada de la fábrica, mientras que otros, se dirigieron al lugar donde yacía el cuerpo embestido, parándose justo en medio de la calzada y cortando el tráfico. De los vehículos salieron varios agentes, apuntando con la pistola a los hombres de Zenón.


    —¡Policía! ¡Estáis detenidos! —ordenó uno de los agentes enseñando su placa a los maleantes, arrestándolos y metiéndolos en el coche patrulla.


    Uno de los maderos metió a mis amigos en otro vehículo y se alejó de la zona, manteniéndolos a salvo, marchándose de allí.


    —¡Mierda! —gritó Zenón a la vez que golpeaba el marco de la ventana con el puño.


    Aproveché su distracción para empujarle a un lado, provocando que tropezara contra una silla y cayese al suelo. Intenté salir por la puerta, pero entró el hombre que se estaba tocando cuando me vio pasar. Verlo más de cerca me repugnaba aún más.


    —¡Tú! ¿Dónde vas? —dijo mientras me agarraba de los brazos. Noté algo pegajoso en la palma de su mano. Ojalá no fuese lo que me pensaba—. ¡Jefe! La pasma ha rodeado el edificio.


    —¡Matadlos a todos! Yo me encargaré de la zorrita.


    —De acuerdo.


    Se marchó dejándome allí con el psicópata. Intenté abrir el pomo, pero había cerrado con llave. Probé en derribar la puerta, pero con el dolor de cabeza mi poca fuerza física, aquello pareciera una tarea más que imposible de realizar.


    De repente, me agarró del pelo y me lanzó al medio de la sala. Estaba cansada, agotada, disgustada, pero sobre todo furiosa con lo que le había hecho a la gente que quería. Había matado a uno de mis amigos, y eso, no se lo podía perdonar. Aunque fuese a morir en el intento, no me quedaba otra que hacer lo posible para enfrentarme a él.


    Me puse de pie, desafiante. Se ajustó las nudilleras y se acercó con sus aires de superioridad y de desprecio. Debía elaborar un plan para acabar con él.


    —Voy a empezar arrancándote los dientes uno a uno —dijo. —Si queda algo de ti pienso follarte como la puta que eres antes de matarte.


    Se acercó hasta que situó a unos pocos centímetros de mí. Era hora de ejecutar mi plan, de golpear con todas mis fuerzas las partes de todo hombre que lo liberarían de toda su energía: los huevos.


    Estaba completamente preparada, lista para asestar mi golpe.


    Sin embargo, justo en el momento de darle una patada, el espectro apareció delante de mí.


    «¡Ahora no!», gritó.


    De sus cuencas vacías manó sangre. Los dedos de sus manos se convirtieron en serpientes al tocar las mías. De su boca roñosa y putrefacta salió un sonido chirriante que me ensordecieron, paralizándome en aquel lugar, muerta de terror.


    Algo impactó sobre mi mejilla izquierda, tumbándome. Saboreé el sabor de la sangre derramarse en el interior de mi boca. Zenón me había golpeado en toda la mandíbula, desplazándola de su sitio. El dolor era insoportable. Me giré y me puse boca arriba, observando a aquel lunático.


    —¡Mírala! ¡Te he dado tan fuerte que te he desencajado la mandíbula! ¡Qué putada si tuvieras que chupármela ahora!


    —Hijo de puta... —dije escupiendo la sangre de lo que parecía un diente roto.


    Se acercó de nuevo y empezó a patearme el costado. Me encogí como si fuera un feto, cubriendo mi cuerpo con mis rodillas y la cara con mis brazos. Él no cesaba de golpearme repetidas veces, como a un perro vagabundo.


    De repente, se oyeron unos disparos que procedían de fuera de la sala y tuve un pequeño momento de respiro. Toqué el costado de mi cuerpo, doblegada de dolor. Me había roto algunas costillas. Las piernas me ardían y la muñeca la tenía dislocada.


    —¡Ah! —gemí.


    —Me parece que no podremos jugar más tú y yo. Voy a acabar contigo de una vez.


    Me agarró del cuello y me levantó con un solo brazo. A continuación, me estampó contra la pared sin soltarme y empezó a golpearme el estómago repetidas veces.


    —Eres un cobarde... —gruñí.


    —¡Cállate! Cobarde lo has sido tú, escondida en ese piso de mierda de Collblanc, condenando este negocio que tanto me ha costado levantar.


    Entonces agarró mi cabeza y la golpeó contra la pared con la brutalidad de un animal. El cráneo se fracturó del impacto. Todo empezó a dar vueltas a mi alrededor. Apenas podía escuchar con claridad el tiroteo del otro lado de la puerta. Caí al suelo, exhausta y empecé a vomitar bilis y sangre. Me senté y apoyé en la pared con un esfuerzo sobrehumano, luchando por no caer inconsciente al suelo.


    El jefe de La Isla se colocó delante de mí y me escupió en la cara. Le miré, decepcionada conmigo misma de no haber tenido el valor de enfrentarme a él, de no haber sido capaz defenderme de alguien tan despreciable. Me odiaba a mí misma más que a él.


    De su cinturón agarró algo y me mostró lo que era el arma con la que acabaría conmigo.


    —¿Sabes? Esto que tengo en la mano es un machete. A ti te gusta degollar a los cerdos con tu daga, pero yo prefiero atravesarles el corazón. Un día probaré tu estilo. Tiene que ser adictivo si llevas tanto tiempo haciéndolo.


    Bajó el machete fuera de mi campo de visión. Nos miramos con odio el uno al otro. Él sonrió.


    —Muere —dijo.


    Y hundió el machete en mi abdomen. Un gritó más poderoso que los truenos escapó de mi boca. Había ganado él.


    —Ahora le toca a tu corazón.


    Alzó el arma blanca a la altura de mi pecho. El suelo se encharcó de mi sangre. Mi corazón latía con debilidad, pero no importaba. Pronto dejaría de hacerlo del todo.


    De repente, justo antes de que Zenón atravesara mi corazón, la puerta fue derribada con ímpetu al suelo. Por ella entró un agente de policía con la cara cubierta con un pasamontañas.


    —¡Estás detenido! —dijo una voz forzada para no ser identificado, mientras le apuntaba con una pistola.


    —Vaya... Esta noche va a ser entretenida.


    Zenón avanzó hacia él.


    —¡Alto o disparo! —ordenó, pero él ignoró sus palabras y siguió adelante.


    Ante su desobediencia, el madero disparó contra su pierna derecha, haciendo que perdiera el equilibrio y que su rodilla impactase contra el suelo.


    El villano gruñó del daño y blasfemó. El agente sacó unas esposas para arrestarle. Sin embargo, Zenón sacó una especie de probeta que contenía un líquido verdoso de sus bolsillos. Lo abrió y se lo tragó. Al cabo de unos segundos, se levantó sobre sí mismo como si nada le hubiera ocurrido.


    Su contrincante se quedó atónito sin moverse de su sitio, impresionado por lo que sus ojos presenciaban. ¿Cómo podía seguir en pie después de un disparo en la pierna?


    Aprovechando su distracción, el delincuente le arrebató la pistola, lanzándola lejos de su alcance.


    —¿Qué te parece si usamos mejor los puños? —dijo elevando sus manos a la cara en guardia.


    —Si eso es lo que quieres... ¡Allá vamos! —respondió, poniendo su cuerpo de costado con los puños apretados a la altura de la cintura y sin quitarle los ojos de encima—. Te lo advierto. Más vale que me des bien, porque si no, yo te daré de verdad.


    Había llegado el momento de liarse a hostias.


    Caminaron en círculos durante unos segundos, tanteándose, cada uno provocando al otro a lanzar el primer golpe, mientras fuera de allí se libraba un tiroteo.


    Zenón fue el primero en atacar con un crochet de derecha directo a la cara del desconocido. Este se agachó dibujando un círculo en forma de V hacía su izquierda, esquivando el golpe. Antes de recuperar su posición, bajó el puño izquierdo, girando el pie del mismo lado hacia dentro, asestándole un potente gancho ascendente en las costillas flotantes, provocando que se doblegara, retorciéndose de dolor. Le había destrozado el hígado.


    Pero como había ocurrido antes con el disparo en la pierna, volvió a ponerse de pie sin esfuerzo alguno. El agente abrió los ojos, sorprendido, intentando buscar una explicación de lo ocurrido. Se enfrentaba a un monstruo. Él aprovechó para lanzarle un directo a la cara, obligando al policía a retroceder. Continuó con una lluvia de golpes sobre su cuerpo, de la misma manera que había hecho conmigo momentos atrás. El madero misterioso, atrapado literalmente entre la espada y la pared, recobró el control de la pelea en cuanto Zenón lanzó otro potente directo hacia su nariz y pudo esquivarlo con éxito. Sus nudillos chocaron contra la pared, de la cual saltó yeso por los aires.


    Se apartó, manteniendo la distancia, aprovechando para recuperar el aliento. Zenón le embistió, agarrándole de la cintura, atacando sin control.


    Sin perder la calma, el policía lanzó un codazo descendente contra su columna vertebral. Con su otra mano, le agarró del cinturón, levantó la pierna del mismo lado, colocando el pie en el muslo interno del salvaje, para luego tirarse al suelo.


    Gracias a la inercia de su movimiento, lanzó a Zenón por encima de él, haciendo que este cayera de espaldas golpeando el suelo. Un estruendoso ruido hizo eco en aquella sala por la potente caída.


    Fuese lo que fuese lo que se habría tomado antes, la cuestión era que él volvió a intentar levantarse. Pero al madero ya no le volverían a pillar desprevenido. Se acercó, levantó la rodilla hasta la altura de su pecho, y asestó un potente golpe descendente con el talón hacia el menisco de Zenón. Un poderoso crac retumbó en aquella habitación. La agente le había partido la rodilla. Ni siquiera aquello que se había tomado pudo evitar que se retorciera de dolor en el suelo, agonizando como una bestia a la que estaban degollando.


    —Quedas detenido por homicidio y tráfico de drogas. Tienes derecho a guardar silencio —dijo el policía victorioso mientras lo esposaba.


    De repente, un secuaz de Zenón entró, sacó una pistola y, sin darle tiempo a reaccionar, disparó múltiples veces en el torso de mi salvador, derribándolo. Entonces tomó a su jefe por el brazo y lo arrastró fuera de allí.


    Nos quedamos a solas. La vista se me nublaba cada vez más, haciendo que el mundo que había a mi alrededor se oscureciera. Había muerto gente por mi culpa. Era más el peso que cargaba en mi consciencia por todas las pérdidas de aquella macabra noche, que por el dolor físico que me arrebatan la vida. Se desvanecían fuerzas y mi alma iba abandonaba poco a poco mi cuerpo.


    Los tiroteos habían cesado. Todo había acabado, así como mi vida.


    El agente logró incorporarse. ¿Cómo podía estar vivo? Entonces lo entendí. Llevaba un chaleco antibalas. Al menos una vida iba a ser salvada después de todo, aunque eso no fuese suficiente para aliviar mi dolor y de salvarme del infierno.


    Se arrastró hacia mí, con ojos derrotados y frustrados por no haber podido detener a Zenón. Se sentó a mi lado y me cogió de la mano. Apenas podía sentir el tacto de sus dedos cubiertos con un guante.


    Se quitó el pasamontañas y me mostró su cara. Apenas podía ver con claridad, pero pude reconocer a Laia, haciendo lo posible por mantenerme despierta.


    —No te vayas Patricia. No te vayas. Quédate conmigo —suplicó.


    —Lo—lo siento... —tartamudeé, ahogándome en mi propia sangre.


    Laia sacó la radio que llevaba atada en el cinturón y presionó el botón que le permitiría hablar a través de ella.


    —Aquí agente Prats. Traed una ambulancia urgentemente a la fábrica abandonada. Tenemos una persona moribunda. Ha perdido mucha sangre. Corto. Patricia, quédate aquí. Te pondrás bien.


    —Quiero... decirte... algo...


    —¿Qué?


    —Eres… una… buena policía. Gracias… por… haber… intentado… salvarme…


    —Y te salvarás.


    Nos miramos una a la otra. De sus ojos se desprendieron lágrimas, cayendo de su rostro al suelo.


    Todo mi alrededor se volvió más oscuro. La cara de Laia se desvaneció. Había entrado en las tinieblas. De repente vi un túnel de luz. El dolor fue desapareciendo, convirtiéndose en gloria. Me sentía liviana, como si mi cuerpo flotara, a la vez que entraba en él.


    Miré abajo. Vi mi cuerpo desde arriba, sin vida. Oía a Laia gritar mi nombre en la distancia. Quería volver pero no podía. Era hora de abandonar este mundo para siempre.


    Caminé a lo largo del túnel. Al final, una persona me esperaba. Era ella. El espectro que tanto me había acosado volvía a ser una persona de carne y hueso.


    —Ven... —me decía su dulce voz.


    Esos ojos de un peculiar color añil me daban la bienvenida al otro mundo. Ella me alcanzó su mano, la que yo tomé sin dudar.


    —Vamos hermana. Por fin estamos juntas.


    Tantos años separadas y por fin, unidas por la muerte. Una nueva vida me aguardaba, más allá de la que había dejado atrás. Una segunda oportunidad que nada merecía.


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     Tres meses después 


     


     


     


    17. Pesadilla


     


     


    Laia


     


    Mi marido dormía plácidamente y me tenía que conformar con observar su carita de ángel descansar. Qué suerte tenía. En cuanto a mí, llevaba tres meses sin dormir apenas. Por el día podía llevar una vida normal. Pero por la noche, revivía una y otra vez aquella pesadilla. Entonces comprendí porque a los militares se les quedaban fuertes secuelas, no solo físicas, sino psicológicas, tras la guerra.


    Miré el reloj. Eran las cinco de la madrugada y no había sido capaz de pegar ojo. Me levanté de la cama con cuidado de no despertarle. Recorrí las sombras de mi hogar hasta la habitación de mi hijo de tres años, Pol, para ver si aún respiraba. Como su padre, dormía como si nada le atormentara. Yo, su madre, vivía en la constante preocupación por su bienestar, y más ahora, cuando habíamos perdido a mucha gente en una batalla campal contra La Isla.


    Regresé a mi habitación y abrí el armario. Saqué ropa de deporte y me vestí. Me acerqué a mi marido y le di un beso en la frente. Sonrió y contemplé una vez más su expresión angelical. Él y mi hijo eran lo que me animaban a continuar adelante y seguir luchando.


    Bajé por las escaleras de casa y fui al sótano. Encendí la luz y entré en el gimnasio que tenía montado. Lo instalé años atrás al poco tiempo de mudarnos. Un agente de policía debe entrenar de manera constante para defender al ciudadano de a pie.


    Allí tenía todo lo que necesitaba: sacos de boxeo, mancuernas y gomas para entrenar. Tenía hasta un equipo de música, y un espejo que usaba para cerciorarme de que mantenía la técnica adecuada. Me acerqué a una esquina donde guardaba todos mis pesos bien ordenados. Tomé una barra de acero y coloqué dos discos de cinco quilos en cada lado. Me situé delante del espejo, encendí el equipo, y me puse a hacer sentadillas al ritmo que marcaba la canción.


    Hacer ejercicio me ayudaba a afrontar las cosas. Por el contrario, el espejo era un cruel amigo que te decía la verdad a la cara. Observé mi reflejo en él. Una cara demacrada por la falta de descanso, unas ojeras bien marcadas y la piel envejecida del estrés eran el reflejo de mi vida en aquel fatídico momento.


    En cuanto acabó la canción, me senté en el suelo para recuperar el aliento. Hacía mucho calor y mi gimnasio privado no disponía de aire acondicionado. Volví a mirarme en el espejo. Intenté pensar en otra cosa. Ir a la playa con mi familia o quedar con alguna amiga. Cualquier opción era buena, pero no suficiente como para evitar reproducir en mi mente aquella película de terror.


    Todos los policías marchamos de SAUNA, armas en mano, listos para la batalla. Nuestra misión era averiguar qué había pasado con los cuatro agentes que fueron a investigar al club. Se lo advertí a Mauricio. No deberíamos enviar a nuestros compañeros a la muerte. Somos personas, no soldados, pero su estúpida mente varonil no lo podía entender.


    Al llegar al club vimos cuatro cuerpos tendidos en el suelo, con sus pistolas a un lado y su sangre derramada. No nos dieron tregua.  Una lluvia de disparos mató a varios agentes al instante. Otros, por fortuna, solo resultaron heridos. El sacrificio de unos fue nuestra salvación.


    Mauricio me ordenó atender a los heridos mientras pedía refuerzos y ambulancias. Le sugerí llamar a los GEO pero como siempre, me mandó callar. Obedecí. No podía perder el tiempo con ese ser cuando tenía una vida en mis manos.  Gracias a Dios pude salvar a alguno. El resto de policías se cubrieron, disparando a las ventanas, derribando a personas del bando enemigo.


    Pero nos superaban en número. Necesitaba ayuda.  No eran capaces de hacerles frente. El dictador de mi jefe no sabía manejar la situación. Entonces ideé un plan. Me aseguré de que los heridos estaban bien, tomé mi pistola, me ajusté el chaleco antibalas, y salí de mi escondite.


    No necesitaban un jefe, sino un líder.


    El cabrón me ordenó volver a mi puesto. Le ignoré. En su lugar, rodeé el edificio aprovechando la confusión y el caos. Llegué a la entrada, de la que salió un hombre que intentó apuñalarme. Le tomé el brazo y se lo rompí, le agarré del cuello de la camisa por la espalda, y entré en el club usándolo de escudo humano. 


    Sus compañeros no dudaron en disparar. Pensé que evitaría más tiros pero no. No podía creer que hubiera gente con tan poca humanidad, capaz de matar a un compañero. Me defendí y derribé a varios en el suelo, dejándolos inconscientes. Sin embargo, al avanzar me lanzaron una granada, obligándome a colarme en una habitación para esquivarla. Me quedé acorralada.


    Por fortuna, otros compañeros siguieron mi ejemplo y contraatacaron. Enseguida dejaron la zona despejada y que pude salir de mi escondite. Avancé con ellos, dirigiendo yo la operación. Me había ganado su confianza. Mauricio se quedó afuera, cubriéndonos las espaldas, atendiendo a los heridos.


    Seguimos con cautela hasta que llegamos a un despacho donde se encontraba Amador y le detuvimos.


    Tras acordonar la zona decidimos tomar un respiro. Mauricio ni me felicitó por la buena labor. No me importaba. Me sentía orgullosa. Demostré que las mujeres podemos ser grandes líderes.


    Llamé a Patricia para darle las buenas noticias, pero no me cogía el teléfono. Probé con Cristian y tampoco. Tras varios intentos, me puse nerviosa y fui a hablar con Mauricio. Pese a todo, seguía siendo mi superior.


    —Patricia no contesta—dije—. Cristian tampoco.


    —A lo mejor están durmiendo. No deberías preocuparte —respondió con frialdad, con su orgullo masculino herido.


    —Jefe. Les ha pasado algo. ¡Estoy segura!


    —No le des más vueltas, y vete a casa.


    Entonces, até cabos y llegué a una indeseada conclusión. Todo era una trampa para sacarnos de allí. Antes de que se lo llevaran, me acerqué a Amador, le agarré del cuello, lo estampé contra el coche y pregunté:


    —¿Dónde coño está Patricia?


    El resto de policías se acercaron, intentándome separar de él. Amador permaneció en silencio un rato, esbozó una sonrisa de superioridad y respondió:


    —Veo que a ti, como a mí, también te han tomado el pelo. —Empezó a reírse a carcajadas.


    —¡No me vaciles o te parto la cara!


    —¡Laia! ¡Te ordeno que pares! —inquirió Mauricio.


    —Perra... No te voy a decir nada. Esos hijos de puta me han traicionado, pero matarán a Patricia. Sé que me meteréis en la cárcel, pero al menos veré a La Daga muerta.


    No tenía tiempo que perder y aquel capullo se burlaba de mí. Tenía que usar métodos medievales si quería obtener información rápidamente.


    Crucé mis manos y agarré el interior del cuello de su camisa.


    —¡Laia! ¡No hagas lo que estás pensando o te caerá una sanción!


    —Me importa una puta mierda, pero este me lo va a contar todo. —Volví la mirada a Amador—. Escúchame atentamente. Voy a empezar a hacer fuerza. Si quieres seguir con vida cuéntame lo que sabes.


    Amador rompió a reír otra vez.


    Empecé a apretar, con mis brazos cruzados y mis manos agarrando el interior del cuello de su camisa. El delincuente empezó a ahogarse.


    —Te estoy cortando la respiración y el flujo sanguíneo que te llega al cerebro. En nada notarás cómo vas perdiendo la consciencia, cómo tu vida va abandonando tu cuerpo poco a poco. O me lo cuentas todo, o aprieto aún más.


    —¡Laia! ¡Quedas suspendida de empleo y sueldo!


    —¡Mauricio! ¡Cállate de una puta vez!


    Amador levantó las manos en señal de rendición. Aflojé y le dejé respirar otra vez.


    —Está bien —tosió—. Cristian, vuestro compañero, os la ha jugado para que vinieseis a por mí.


    —¿Cristian? ¡No puede ser!


    —Idiota, ¿por qué crees que intentó convencerte de que Erika os mentía en su piso? ¿Por qué crees que secuestraron a los amigos de La Daga el día que ella se fue a investigar? Sé que se lo ha contado todo a Zenón porque tengo hombres que me son fieles todavía. Cristian y él son los que mueven los hilos en La Isla. Cuando me detuvisteis la primera vez y me liberaron, pude escapar de sus manos gracias a mis hombres. Pero me quieren muerto. En cuanto acaben con ella volverán a por mí.


    De repente, la radio que había en uno de los vehículos empezó a sonar.


    —Aviso a todas las unidades. Nos han avisado de que en la carretera que va a la Ciutat de la Justícia están cruzando personas con los ojos tapados, poniendo en peligro la seguridad del tráfico. Parece un juego macabro. Corto.


    —¿Cómo?


    —Debéis correr —dijo Amador—. Zenón suele esconderse en una fábrica abandonada que hay en el polígono industrial de esa carretera, mientras juega con sus víctimas para castigarlas.


    —¿Qué quieres decir?


    —Es simple. Cruzan la carretera con los ojos tapados cuando llega un vehículo. El último que sobrevive gana el juego.


    Sin pensarlo dos veces, ordené a algunos agentes a venir conmigo. En el camino, pedimos refuerzos a otras comisarías y a los GEO, las cuales acudieron en tiempo récord. Mientras tanto, me puse otra vez el pasamontañas para no ser reconocida.


    Al llegar allí, nos separamos. Los agentes con heridas leves fueron a detener el juego en la carretera. Por radio nos dijeron que ya había una víctima y quedaban tres personas vivas. Mierda, dije golpeando el salpicadero del coche. Ya lo decía Patricia. A buenas horas, mangas verdes.


    Al acercarnos a la fábrica, recibimos disparos por todas partes, e incluso desde lo alto de los edificios. Pero la experiencia era sabia consejera, y esta vez no nos pillaron por sorpresa.


    Tomé el liderazgo de nuevo. Llamé a comisaría y pedí a un compañero experto en informática que vigilara la zona por vía satélite. Entonces, distribuí a los policías para que entraran por la parte trasera por un lugar donde no serían advertidos, mientras despejábamos la parte de delante de la fábrica.


    Yo y cinco agentes más accedimos al edificio al tiempo que otros nos cubrían. De la misma manera que hicimos en el club, avanzamos poco a poco. Algunos compañeros por desgracia cayeron. Como en la guerra, tuvimos que dejar sus cuerpos atrás.


    Subí a la planta de arriba en cuanto llegaron los refuerzos y pudieron controlar la situación. Encontré con una puerta que no estaba siendo vigilada y pegué mi oreja. Escuché golpes, como si le estuvieran dando una paliza a alguien.


    Me eché hacia atrás y derribé la puerta abajo de una patada. Lo que vi confirmó mi teoría. Patricia estaba recibiendo una brutal paliza por parte de un hombre el cual supuse que era Zenón. Le disparé en la pierna, pero él se tomó una especie de líquido y para mi sorpresa, se levantó del suelo como si nada. Seguro que se trataba de una droga o algo.


    Me quitó la pistola pero me enfrenté a él. Después de intercambiar varios golpes, finalmente le vencí rompiéndole la rodilla. Su grito de dolor me ensordeció, pero era su vida o la mía. De inmediato, uno de sus hombres entró y me disparó en el torso, derribándome al suelo. Por suerte, llevaba puesto el chaleco antibalas.


    Huyeron. Entonces me arrastré a una Patricia moribunda. Ella había perdido mucha sangre y llamé a una ambulancia. Le agarré su mano y supliqué que aguantara, pero se desvaneció en mis brazos, perdiendo la consciencia.


    Noté cómo su corazón la abandonaba. La puse boca arriba, me saqué la chaqueta y se la puse debajo de la cabeza como si fuera una almohada. Puse mis manos en su pecho, y sacudí su cuerpo intentando reanimarla, sin éxito.


    Llegaron los de la ambulancia con un desfibrilador, e hicieron lo mismo. Me aparté a un lado, observando, rezando a un Dios en el que no creía para que la salvara. Sé que sus acciones han hecho mucho daño a la imagen de la policía, pero también hemos podido detener a muchos delincuentes gracias a ella.


    Tras una eterna espera, los chicos de la ambulancia le devolvieron la vida, pero no la consciencia.


    —Nos la llevaremos al Hospital de Bellvitge.


    Desde entonces, Patricia ha permanecido en un coma del que no ha despertado. A día de hoy, aún no sabemos si lo hará.


    Eran las siete de la mañana cuando me di cuenta de que llevaba una hora entrenando sin parar, golpeando al saco de boxeo, liberando toda la adrenalina contenida dentro.


    Subí de nuevo a la habitación. No faltaba mucho para que sonara el despertador y mi marido despertara. Entré en el cuarto de baño, me desnudé y entré en la ducha. Encendí el grifo y bajé la temperatura del agua. Estábamos en julio. Barcelona es una ciudad muy húmeda y en verano. La sensación de calor era terrible. Necesitaba refrescar mi cuerpo, ahora relajado por las endorfinas liberadas por el ejercicio.


    Salí de la ducha, me até el albornoz al cuerpo y me sequé el pelo. Escuché el despertador. Abrí la puerta y fui a darle un beso de buenos días a mi marido. Aún estaba un poco grogui, pero me tumbé encima de él, juguetona. Aún teníamos treinta minutos antes de que se despertara nuestro hijo. No había prisa. Empecé a besarle por el cuello. Agarré su pelo y lo atraje a mí. Necesitaba sentir su cuerpo, liberarme de toda tensión. En estos momentos tan duros, mi familia me daba el confort y alivio que necesitaba.


    Él me respondió con sus besos, y nos amamos a las siete de la mañana.


    Cuando acabamos, yací a su lado. Aún no había sido capaz de relajarme del todo, pero sé que caer dormida sería cuestión de tiempo, aunque fuesen un par de horas más. Fran se ataba la corbata. Había despertado y desayunado con nuestro hijo, quien ya estaba revolucionado.


    —¿Vas a ir al hospital? —preguntó.


    —Sí. Hace dos semanas desde la última visita. Es hora de que vaya.


    —¿Irás a trabajar hoy?


    —No, aún no. Necesito una semana más.


    Se acercó, me agarró la cara con sus fuertes pero tersas manos, me atrajo hacia él y me dio un beso en los labios.


    —Todo saldrá bien. No te preocupes.


    —Lo sé, pero me preocupa que nuestro hijo crezca en un mundo lleno de peligro.


    —Eres una buena policía. Nos mantienes a salvo todos los días. Relájate.


    —No desde hace tres meses.


    —No seas tan dura contigo misma. Mereces descansar. Voy a la oficina. Te llamo luego.


    —De acuerdo. Voy a intentar dormir un poco más. Después iré al hospital.


    —Hasta luego—. Me dio otro beso en los labios y se marchó.


    —Pol, reiet! Vine aquí amb la mama. Anem a dormir una miqueta més.


    —Jo cuidaré de tu! —dijo mi hijo, tumbándose en la cama a mi lado, abrazándome.


    Dormimos un par de horas más los dos juntos. Cuando despertamos, comimos algo, nos vestimos y nos fuimos juntos al hospital a ver a Patricia.

  


  
    18. La Catástrofe


     


     


    Circular por Barcelona en verano era espantoso. Sí, había menos tráfico, pero la gran cantidad de turistas entorpecían el paso por las calles del centro. Suerte que al llegar a Plaça Espanya pude tomar la carretera, donde la congestión no era tan grande.


    Suspiré al pasad por delante de la fábrica en la que se libró el tiroteo. Después de tres meses, los recuerdos seguían muy vivos en mi memoria. Muchos sacrificios por una causa justa.


    Al menos, la banda criminal fue reducida casi a cenizas gracias a la actuación policial. En consecuencia, las tasas de criminalidad se habían reducido drásticamente. La ciudad podía tomarse un respiro. No obstante, no podíamos dar el caso por cerrado, pues Zenón y Cristian seguían libres. Dar con ellos era el objetivo principal de las fuerzas de seguridad.


    Maldito Cristian. Tanto tiempo juntos trabajando codo con codo, para que luego nos traicionara.


    Me traicionara...


    Me había engañado como a una estúpida. ¿Cómo he podido estar tan ciega? Mi reputación como experta detectando a mentirosos había sido dañada seriamente. Lo que más me preocupaba era que él conocía a mi familia. Por eso pasaba más tiempo de mi hijo.


    Para protegerle de quien yo consideraba un hermano.


    Cuando interrogamos a Amador, este confesó que Cristian se dedicaba al negocio de la estafa en La Isla. Le llamaban el Jugador. Todo un maestro del engaño y de la decepción. Estudiaba sus gestos, su mirada, su voz y sus planes, con tan sumo cuidado, que llegaron a pensar que sufría de un trastorno compulsivo. Pero no era así. Lo practicaba tan a menudo y desde hacía tantos años que se convirtió en su segunda naturaleza.


    Zenón, al que llamaban El Camello, tampoco se quedaba corto. Con grandes conocimientos sobre las redes de distribución más favorables para su negocio, importaba todo tipo de drogas del resto del mundo, burlando los controles en puertos y aeropuertos a su manera. No solo eso, sino que además sintetizaba su propia droga. En algunos casos, producirla le salía más barata, y lo que realmente le interesaba, más adictiva. A veces, incluso las producía para consumo propio. Tras analizar los restos de la probeta que ingirió aquella noche, descubrimos que la droga que contenía, le inhibía de todo dolor hasta cierto grado. Además, aceleraba su metabolismo, lo que le permitía recuperarse antes e incrementar su fuerza temporalmente. Por la composición de los ingredientes, los de laboratorio determinaron que se elaboró en base a su condición genética, tanto para optimizar sus efectos primarios, como evitar efectos secundarios indeseables.


    Cabrones...


    Después de lo ocurrido, Mauricio decidió reubicar la sede de SAUNA en las afueras de la ciudad. Desde la batalla, ha decidido por fin escuchar opiniones ajenas. Excepto la mía, por supuesto. Se ha dejado asesorar y ha distribuido guardias civiles por la carretera, en coordinación con los mossos, mejorando la mutua colaboración. Aún éramos un órgano oculto de cara al público, pero conocido entre las fuerzas de la ley, no solo del país, sino del exterior, para atraer talento que ansias de justicia.


    Gracias a mis buenas referencias por parte de comisaría, así como de mi actuación, obtuve la potestad de poder seleccionar a futuros reclutas para SAUNA. Por fin dejaría de trabajar con hombres inútiles.


    Un día, recibimos la visita de dos miembros de la ertzaintza, la policía del País Vasco, que habían venido expresamente de Bilbao para brindarnos su apoyo y ayudarnos a evitar que la banda resurgiera de sus cenizas. Eran expertos en organizaciones criminales y mostraban cierta arrogancia, pero habían erradicado casi toda la delincuencia en su territorio, así que decidimos escuchar y aprender.


    Nos aconsejaron prepararnos, permanecer bien atentos. Lo más seguro es que durante estos meses de silencio se estarían reorganizando. Regresarían en cuanto menos lo esperásemos.


    Les hablamos de Patricia y sus habilidades. Se quedaron sorprendidos, pero decepcionados con nosotros. Deberíamos haberla entrenado, como mínimo, a defenderse. Para variar, Mauricio no atendió a razones. Su orgullo seguía herido de que una mujer le salvara el trasero. No iba a reconocer que otra se lo hubiera podido salvar también.


    Los hombres se creen muy poderosos y los dueños del mundo, pero si algo demostré ese día, es que las mujeres éramos superiores. Quien no me creyese, que se lo pregunte a Zenón cuando le partí la rodilla.


    Aparqué en el hospital, tomé a Pol en brazos y subimos hasta la habitación de Patricia. De la puerta salió una chica con los ojos verdes esmeralda y el pelo oscuro rizado. No la conocía de nada. Comprobé el número de habitación, confusa.


    —¿Es aquí donde está Patricia? —pregunté.


    —Sí, es aquí. No te has equivocado —dijo con un inconfundible acento leonés y una sonrisa de oreja a oreja.


    —Qué susto. Pensaba que la habían cambiado de habitación o que le había pasado algo.


    —No te apures. Sigue en el mismo estado en el que entró. Por cierto, tienes un hijo muy guapo y risueño. —La chica le tocó la nariz al niño y le sonrió. Mi hijo le devolvió la sonrisa—. Bueno, me tengo que ir. Nos vemos por aquí, esto…


    —Mi nombre es Laia.


    —Yo soy Saray. Encantada.


    La chica se despidió y se marchó. No sabía quién era pero su buena onda me recargó de buenas energías.


    Entré y vi a Gustavo y Roberto discutir, como siempre cada vez que venía. También estaba  Mayra, quien fue directa a ver al niño. Ya me lo decía la gente. Mi hijo era como el pudín de chocolate. Le gustaba a todo el mundo.


    Saludé a todos. Patricia yacía en la cama, en coma, conectada a un montón de aparatos que la mantenían con vida. Al menos, su cara ya no estaba tan desfigurada y presentaba mejor aspecto. Su mandíbula no iba a quedar igual, por desgracia. Echaba mucho de menos discutir con ella.


    —Gustavo, he dicho que te vayas a casa. Ya cuido yo de Patricia —dijo Roberto.


    —¡No, no y no! —protestó el padre de la periodista—. Me quedaré hoy y mañana también. Soy su padre y mi obligación es cuidar de ella.


    —Llevas tres días seguidos sin dormir apenas. Déjame quedarme hoy por lo menos.


    —¿Quieren dejar de discutir? —intervino Mayra—. Así Patricia no se curará nunca.


    —Tiene que ser duro para su padre ver así a su hija —dije.


    —No lo sabes tú bien.


    —¿Quién era esa chica con la que me he cruzado?


    —¿Saray? Es una amiga de Patricia. Mi hija le ayudó a destapar un caso de fraude en su trabajo —contestó su padre.


    —¡Ya claro! ¿De qué iba a ser, si no? ¿Cómo estás? —pregunté a la caraqueña.


    —Estoy mejor, gracias. En mi país ya me secuestraron una vez, aunque fue por error. Es algo que ya he vivido. ¿Sabes? No pensé que me fuera a ocurrir de nuevo.


    —¿Y Gerard?


    —¡Uf! Él lo lleva bastante mal. Se está apoyando mucho en Erika. Ambos han sufrido bastante y se consuelan mutuamente. Les vendrá bien. ¿Tú qué tal? ¿Has vuelto a comisaría?


    —No, aún no. He ido de vez en cuando para conocer las últimas novedades, pero no he participado en ningún operativo. Necesitaba este tiempo fuera para recuperarme mentalmente.


    —Poquito a poco.


    —Pues sí. Por cierto, ¿alguna novedad por parte de los médicos?


    —Se ha recuperado de su traumatismo craneoencefálico, pero no saben si despertará algún día, y desconocen si ha sufrido daños cerebrales. —El móvil de Mayra sonó—. Es Rubén. Ha venido a verme. Ahorita regreso.


    —Espera, que bajo a saludar al mamón de tu novio. Ahora vengo yo también.


    Roberto se marchó junto con Mayra. Al rato, entró una mujer de mediana edad con el pelo rubio como el oro. Sus ojos, azules como el mar, brillaban de manera similar a los de Patricia. Entonces reparé que era su madre.


    —Hola Vanessa —le saludó Gustavo con frialdad.


    —¿Cómo está nuestra hija? —dijo la mujer con la voz quebrada.


    —Sigue igual. Su estado no ha cambiado desde las últimas semanas. Al menos, parece que está fuera de peligro. Lo que no sabemos es si despertará.


    —¡Mi bebé! Estamos viviendo otra vez la misma pesadilla.


    —¿Pesadilla? ¿Qué quieren decir? —pregunté.


    —¿Quién eres tú? —inquirió la madre.


    —Disculpe. No me he presentado. Soy Laia, agente de los mossos.


    —¡Oh! ¿Ahora se preocupan por nuestra familia?


    —Vanessa. Déjala. Ella le ha salvado la vida a nuestra pequeña. Deberías darle las gracias —apuntó Gustavo.


    —¡Y seguro que también la habrá metido en todo esto! Vergüenza debería daros. ¡Incompetentes!


    —Disculpe, pero yo no le he hecho nada para que me trate así.


    —¿Cómo quiere que la trate? ¡Encima que se pasa el día tocándose el coño, me pide respeto!


    —Oiga, pare el carro. ¿Alguien podría explicarme de una maldita vez qué le pasa a esta familia con la policía?


    —¡Váyase! ¡No quiero verla cerca de mi hija! —voceó la madre con más ímpetu.


    —Pero...


    —Laia, vamos a tomar un café. Te lo explicaré todo —dijo Gustavo, sacándome de aquel apuro. No había nada que hacer contra una madre enfurecida. Eso lo sabía de sobras.


    —Pol, vine amb la mama…


    Nos sentamos en una mesa en la cafetería del hospital. Gustavo pidió un café con leche y para mi hijo un zumito de naranja. Yo me conformé con una botella de agua. Hacía demasiado calor y la humedad solo ayudaba a acelerar mi deshidratación.


    —¿Qué os hemos hecho la policía y yo a vuestra familia? Patricia no ha querido contarme nada. Tampoco veo a tu mujer muy colaboradora.


    —Exmujer —corrigió—. Verás... No va a ser fácil recordar todo esto, pero creo que deberías saber la verdad. Es obvio que mi hija y su madre te han atacado por algo que desconoces.


    —Claro que desconozco la razón. No se puede dialogar con gritos. 


    —Te advierto que lo que vas a oír va a ser muy duro.


    —Por favor, necesito saberlo.


    Gustavo asintió.


     —Está bien... Todo ocurrió hace quince años. Teníamos otra hija. Se llamaba Iris y era la mayor de las dos.


    —No sabía que Patricia tenía una hermana —dije—. No me ha contado nada.


    —Prefiere evitar hablar del tema —explicó—. Ha acudido a una psicóloga durante muchos años. Hemos gastado un dineral en ella, pero se ha estancado en lo sucedido y sumergido en un espiral de rabia y culpabilidad.


    El padre de la periodista desvió la mirada a un lado. Esbozó una sonrisa triste y acarició el cabello de mi hijo. Seguro que trajo en su memoria una parte muy bonita de su pasado. A pesar de todo, solo los buenos recuerdos son los que perduran en el tiempo, pero evitamos recordarlos porque suelen atraer también los momentos más duros al presente.


    Las piezas comenzaban a encajar en la historia de Patricia. Tenía miedo, pero quería saber la verdad. Me aseguré de que mi hijo estaba distraído con un juguete e insté al hombre continuar con su historia.


    —No hay prisa. Tómese su tiempo. 


    Gustavo inspiró profundamente y exhaló con los ojos cerrados, reuniendo fuerzas para hablar.


    —Violaron y mataron a Iris delante de Patricia —sentenció, partiéndose en dos por el dolor.


    Me llevé las manos a la boca. No sabía qué decir. Me habían entrenado para afrontar situaciones de este tipo, pero en la vida real, ¿qué decirle a un padre que había perdido a su hija de una manera tan brutal?


    —¡Oh! Lo siento... ¿Detuvieron al culpable? —pregunté lo primero que se me ocurrió.


    —Ese es el problema. Nunca lo llegaron a detener. La policía dijo que no podían hacer nada, que no iban a malgastar recursos en un caso que no podía resolverse. Nos dieron la espalda cuando más lo necesitábamos.


    —No puede ser. Seguro que debe de haber algún error. La policía no os dejaría así.


    —No existe tal error. Te lo aseguro. Ni siquiera quisisteis escuchar el testimonio de mi hija menor.


    —Lo—lo siento mucho. De veras. —Me aseguré de que Pol estaba distraído con sus muñequitos y no escuchaba—. Por favor, cuénteme la historia. Solo así le podré ayudar.


    —De acuerdo.


    Patricia tenía entonces diez años. Iris quince. Estaban  muy unidas y pasaban mucho tiempo juntas. Iris, en la edad del pavo, había comenzado a tontear con chicos cuando su hermana aún jugaba con muñecas. Patricia sentía un gran apego y admiración hacia su hermana. Siempre se ha mostrado muy protectora hacia ella. Decía que cuidaría a su hermana mayor de todo, aunque normalmente era Iris quien cuidaba de Patricia.


    Un día, Iris empezó a actuar de un modo extraño. Permanecía mucho tiempo encerrada en su habitación. Apenas hablaba durante la cena. Se pasaba el día chateando con el móvil. Cada vez que le preguntábamos qué hacía, se ponía a la defensiva y nos contestaba de malas maneras. Discutíamos mucho con ella. Al principio, pensábamos que era la adolescencia y la necesidad de rebelarse, por lo que no le dimos tanta importancia. Sin embargo, más adelante, también nos dimos cuenta de que se maquillaba más y llegaba más tarde de lo normal a casa.


    Vanessa y yo estábamos seguros de que algo nos ocultaba. Pensábamos que a lo mejor estaba saliendo con algún chico. A mi mujer le gustaba estar encima de nuestras hijas. Entonces, decidimos seguirla sin que se diera cuenta. No hacía novillos en el cole y sus notas seguían siendo buenas, así que decidimos darle un margen de confianza. Si algo iba realmente mal, tarde o temprano nos enteraríamos.


    Los días pasaron y el comportamiento de Iris se volvió conflictivo. Sus notas empeoraron y llegaba a casa tensa, asustada de algo. Queríamos hablar con ella, abrirnos a sus sentimientos, pero se negaba. En su lugar, nos contestaba con un tono agresivo y se encerraba en su habitación. Supongo que la educación tan estricta que le habíamos dado hizo que perdiera la confianza en nosotros.


    Patricia fue testigo de todas estas discusiones. Más de una vez se iba a consolar a su hermana. Ansiosa por querer saber más, le preguntó qué le pasaba. Iris le decía que todo iba bien y le dio un beso en la frente para que no se preocupara.


    Finalmente, llegó el día en que la catástrofe ocurrió. Eran las ocho de la noche y mi hija aún no había vuelto del colegio. Vanessa y yo estábamos en casa muy preocupados. La llamamos varias veces al móvil sin recibir respuesta. Entonces, denunciamos la desaparición a la policía. Nos dijeron tal cual que no comenzarían a buscar hasta pasadas las veinticuatro horas. Salí a buscarla por el barrio. Entonces vivíamos en La Torrassa. Recorrí las calles pero ni rastro de Iris.


    Patricia aprovechó un despiste por nuestra parte, para salir de casa e ir a buscar a su hermana. Sin que nadie se percatara de sus intenciones, mi hija había estado investigando días atrás por el cole a los compañeros y profesores de Iris para saber qué le inquietaba a su hermana. A veces, la seguía a ver dónde iba. Descubrió que tardaba en llegar a casa porque cambiaba su ruta. Que su hermana le ocultara algo, le hizo sospechar.


    Mientras yo circulaba con el coche buscando y preguntando a transeúntes alguna pista sobre mi hija, Patricia recorría las calles por donde Iris hacía sus rutas alternativas.


    A las diez de la noche recibimos una llamada de la policía. Habían escuchado a una niña gritar de terror en el barrio de Can Boixeres. Era Patricia en un estado pánico, tras presenciar cómo un hombre violaba a su hermana delante de ella, sin ningún pudor, en el interior de un callejón.


    El grito de mi hija alertó aquel hijo de puta. Huyó, dejando a Iris tendida en el suelo, moribunda. Patricia se quedó en estado de shock, sin moverse. Un matrimonio que pasaba por allí acudió al lugar y llamaron a una ambulancia.


    Cuando esta llegó, el corazón de Iris ya había dejado de latir. Murió por la violencia con la que abusaron de ella. Aquel hombre llevaba tiempo detrás de mi hija y la acosaba, hasta que encontró el momento perfecto de violarla.


    La policía nos avisó de inmediato y allí acudimos. Vanessa no se atrevía a mirar y abrazó a Patricia. Ambas lloraban a lágrima viva.


    En cambio, yo vi lo mismo que mi hija pequeña. No podré nunca olvidar la brutal imagen de mi Iris. Su cuerpo yacía con la ropa desgarrada, repleto de moratones y contusiones. El forense indicó que murió por una hemorragia interna. Tal era el ansia de aquel hijo de puta, que linchó a Iris para someterla.


    Mi familia y yo no comprendíamos cómo pudo ocurrir, así que comprobamos su móvil. En él había guardadas varias conversaciones. La mayoría eran con sus amigas. Tonterías de adolescentes. Pero en una de ellas, mantenía una conversación con un chico.


    Descubrimos que se conocieron en internet. Él la engañó, haciéndose pasar por alguien de su edad. Le prometió el amor verdadero y ella, en una edad tan ingenua, creyó todas sus palabras. Le pedía fotos, cosas de ella constantemente. Ella respondía a todo. Incluso le hablaba de nosotros y nos criticaba cuando la castigábamos. Había encontrado un desahogo con él. Quería conocerle, pero le decía que no podían conocerse, que tuviera paciencia, que pronto lo harían.


    Preguntamos en el colegio. Los profesores advirtieron un hombre que la observaba salir de clase. Parecía interesado en ella. La piropeaba y le decía cómo le encantaban sus fabulosos ojos de color añil. La dirección no le dio mayor importancia, pues no se acercaba a ella ni a ninguna otra chica.


    En cambio, sus amigos le advirtieron de que se trataba de un friki. Ella comenzó a asustarse y a tomar otros caminos, de ida y vuelta de la escuela. En casa, seguía chateando con aquel chico que le pedía fotos y preguntaba cosas sin dar nada a cambio. Ante sus constantes negativos, llegó a la conclusión de que aquel hombre era ese adorable chico que había conocido en un chat. De inmediato, Iris dejó de hablar con él. Pensó que si le ignoraba, la dejaría en paz.


    Pero no fue así.


    Mi hija Patricia se enteró del secreto de Iris, aunque no nos contó nada porque así se lo prometió a su hermana. No querían que nos preocupáramos. Sin embargo, la vena periodística de mi hija empezó a brotar y su curiosidad le llevó a seguir a Iris. Sin que lo supiera, investigó por su cuenta las rutas alternativas que su hermana mayor seguía para llegar a casa y despistar a aquel hombre, cuya verdadera identidad desconocía. Patricia estaba dispuesta a cazarlo. Fuese como fuese.


    El día en que mi hija desapareció, Patricia buscó por las calles por donde solía volver su hermana hasta que la vio morir delante de ella.


    La policía inició una investigación, pero duró pocos días. Daba igual los correos electrónicos, o el nick que usaba para entrar en los chats. No pudieron seguirle la pista, ya que lo hacía desde bibliotecas o cibercafés. Patricia contó todo lo que sabía, pero como tenía diez años no le hicieron mucho caso.


    En menos de una semana, cerraron la investigación y dijeron que no se podía hacer nada. Luchamos todo lo que pudimos. Fuimos a la prensa y buscamos apoyo por todas partes, pero nada fue suficiente para que se hiciera justicia por Iris.


    Desde entonces, el rencor dentro de la familia hacía la policía creció hasta convertirse en puro y ciego odio. Patricia juró en su entierro que iba a vengarla. Ahí comenzó su cruzada contra vosotros, contra los medios, contra los que salían airosos en un sistema injusto.


    Una vez, en el bar llegó un individuo que nos quiso estafar. Nos quería vender cuchillos artesanales. Yo me di cuenta de su falsedad y lo eché del bar. En cambio, mi hija pequeña lo siguió durante varios días sin que nosotros lo supiéramos. Descubrió que lo habían denunciado varias veces, pero nunca fue detenido por falta de pruebas. Un día, Patricia le robó uno de sus falsos cuchillos. En casa, escribió una circular en el ordenador con una foto del cuchillo explicándolo todo, documentándolo lo mejor que podía, probando que se trataba de un timo.


    Cuando acabó la circular, la imprimió varias veces y las colgó por todo el barrio con la foto de aquel individuo. No iba a cometer el mismo error dos veces. Decidió delatar a los criminales una vez conociera de sus actividades, antes de que fuera demasiado tarde. En la circular usó como reclamo la frase con la que llama su blog: “A cada cerdo le llega su San Martín.”


    Casi nos mete en un follón, pero aquello sirvió para obligar a la policía a detenerlo. Aquella acción alimentó aún más sus ansias de vengarse de la policía, y siguió denunciando a impostores y criminales. Estudió Periodismo con ese fin.


    No obstante, la muerte de su hermana le dejó duras secuelas. Ella la bloqueó totalmente en su mente. Retiró todas sus fotos. El recuerdo le traía demasiado dolor. Cuando Patricia alcanzó la edad de su hermana cuando murió, empezó a sentir atracción por los chicos. Sin embargo, el miedo a encontrarse con un destino similar, la hizo distanciarse de ellos, excepto con Gerard, que era su amigo de la infancia.


    La llevamos al psicólogo, pero ninguna terapia funcionó. Patricia estaba totalmente cegada al amor. Ella deseaba con todas sus ansias un chico en su vida, pero decía que era incapaz de amar, que era el precio a pagar por no decirnos nada de su hermana y que merecía vivir sola.


    La cosa se agravó del todo el día que nos confesó que veía a su hermana a veces. Yo la apoyé, pero Vanessa no. Nuestro matrimonio estaba ya dañado desde la muerte de Iris. Mi exmujer decía que Patricia se estaba volviendo loca, y yo que necesitaba nuestro apoyo para ayudarle a avanzar. Debía continuar luchando por su hermana, ya que eso le ayudaría a superarlo algún día. Por otro lado, Vanessa nunca quiso aceptar que Iris ya no estaba y comenzó a echarme la culpa de todo lo ocurrido.


    Al final, decidimos no continuar más con nuestro matrimonio y nos divorciamos. Desde entonces, he trabajado mucho en empujar a Patricia al amor, enseñándole que no todos los hombres somos iguales. Pero por mucho que me ame, por mucho cariño que me tenga, o por muchos chicos como Gerard, o Dragomir, que ahora descansa en paz, hayan hecho lo posible por hacerle cambiar de idea, el constante miedo de su madre le ha infundado más terror, provocando que se estancara aún más en su vida. A causa de todo esto, a la edad de veinticinco años, Patricia aún no ha tenido ningún primer beso, ni primer amor.


    Gustavo no pudo evitar que las lágrimas escaparan de sus ojos. Le cogí de las manos para darle confort. No debía ser fácil recordar esos trágicos momentos.  


    —Lo siento... —dije apenada.


    Apreté con fuerza sus manos, acariciándolas suavemente. Sentí como sus fuerzas se desvanecían. Tal confesión lo había dejado destrozado. Le mostré una amigable sonrisa para animarle.


    —Te prometo que vamos a atrapar a Zenón —dije.


    —Sé que lo harás. Gracias a ti sé que queda algo de esperanza en esta ciudad —respondió.


    —Es lo mínimo que puedo hacer. La ciudad se está muriendo, pero evitaremos que eso pase.


    —Tenemos que ser fuertes y apoyar a Patricia —dijo Roberto, que ya había regresado de ver a su amigo—. Veo que ya te ha contado su historia.


    —Sí —asentí.


    —Vayamos a la habitación a ver cómo está. En breve tiene que venir el médico a comprobar su estado.


    Vanessa miraba a Patricia con todo el amor de una madre. Mientras tanto, Pol se hizo amigo de Roberto. No me podía imaginar cuánto dolor debían estar pasando sus padres por ese momento. ¿Y si le pasara algo a mi hijo? Más que nunca me aseguraría por las noches que aún respirase.


    Me acerqué a Vanessa y puse mi mano en su hombro.


    —Gustavo me lo ha contado todo. Lo siento mucho.


    Con sutileza me retiró la mano. Di un paso atrás para mantener la distancia.


    —Deberíais haberlo sentido hace mucho tiempo atrás. Nos habéis destrozado la vida. Mira cómo está mi hija por vuestra culpa. Si hubierais actuado hace quince años, nada de esto hubiera ocurrido.


    —Sé que estás dolida. Te prometo que reabriré el caso y descubriré quién mató a Iris.


    Vanessa se giró. Me miró con los ojos hinchados de tanto llorar.


    —No prometas algo que no cumplirás. Ahora déjame en paz.


    No seguí la conversación. Era inútil conversar con ella. No obstante, decidí que en cuanto volviera a comisaría, reabriría el caso de lo que ocurrió quince años atrás. Pero antes, debía esperar a que Patricia despertara del coma.


    Verla en ese estado, tan inmóvil, me provocaba pena y angustia. Parecía que se encontraba bajo un terrible hechizo esperando a ser despertada. Pero eso eran cuentos de hadas. Vivíamos en el mundo real. Había sufrido un golpe tan fuerte en la cabeza que no sabíamos incluso si iba a despertar.


    Me preguntaba si podía sentir algo. ¿Estaría soñando? Dicen que las personas en coma no pueden. Deseaba con todo mi corazón que lograra despertar.


    —Y lo hará —me dijo Mayra, que ya había vuelto de ver a su novio, como si me hubiera leído el pensamiento—. Dios la salvará. Estoy segura de ello. Todas las noches rezo por ella.


    Al oír esas palabras noté algo extraño en Patricia. Me acerqué para inspeccionarla más de cerca. Seguía inmóvil. Qué raro. Juraría haber sentido algo. ¿Qué estaría pasando dentro de su cabeza?


    


    

  


  
     19. Entre la vida y la muerte



     


     


     Patricia


     


    Nos encontrábamos en el interior de un bosque. Hacía un sol resplandeciente. Era primavera. El olor del césped fresco y de las flores se filtraba por mis fosas nasales, embriagando mis sentidos. Podía escuchar el caudal del río que pasaba por al lado. Me asomé para admirar sus aguas puras. Vi los peces nadar debajo de mi reflejo. Acostumbrada a la ciudad, todo aquello me parecía nuevo, irreal.


    Iris se asomó también. Las dos estábamos en el paraíso. Por fin juntas después de tanto tiempo. Había perdido la consciencia del tiempo que llevaba allí. Cuando me reencontré con ella, sentí miedo al principio. Estaba acostumbrada a la versión espectral que constantemente me acosaba.


    —Me resulta extraño —dije.


    —¿El qué?


    —Sigues teniendo quince años.


    —Esta es mi edad para el resto de la eternidad. Tú en cambio has crecido.


    —Sí, ahora tengo veinticinco años recién cumplidos. Se podría decir que ahora soy tu hermana mayor.


    —Buena observación, pero no. Aunque ahora tengas más edad, yo he nacido antes. Sigo mandando sobre ti.


    Iris se lanzó encima de mí y empezó a hacerme cosquillas. Me dominaba. No podía escapar. Le supliqué que parase, pero no lo hizo. Luego reparé que ya tenía diez años más. Era mayor que ella, y por tanto, más fuerte.


    La volteé y ella se quedó debajo. Ahora era yo quien tenía el poder. Le hice cosquillas por todas partes. No paró de patalear intentando huir de mis manos.


    —¿Quién puede con quién ahora? —pregunté sintiéndome superior.


    Iris metió la mano en el agua y me salpicó, mojándome toca la cara. Cerré los ojos en un acto reflejo y ella aprovechó para liberarse de mis garras. Salió corriendo.


    —Como te he dicho, aunque tengas más edad, sigo siendo la mayor y la más lista —dijo en un tono de burla.


    —Eso ya lo veremos.


    La perseguí por todo el bosque. No paramos de correr. Cuando éramos más pequeñas, nuestros padres nos llevaban algunos fines de semana de excursión a Collserola. Nos pedían que nos comportáramos, que nos podríamos hacer daño. Pero era cuestión de tiempo que una chinchara a la otra. Daba igual quien empezara. Una de las dos siempre tiraba la primera piedra.


    Entonces acabábamos como ahora. Yo persiguiéndola. Iris siempre ha sabido que yo era de mecha rápida y que me picaría enseguida. Y así, quince años después de que se marchara, seguíamos igual.


    Pero yo era una mujer adulta, y al final, la pude atrapar. Ambas tropezamos y rodamos por el suelo. Acabamos boca arriba, mirando al cielo, rompiendo la calma de la naturaleza con nuestras carcajadas.


    Ella se incorporó y cruzó sus piernas. Tomó una ramita del suelo y jugó con ella, dibujando formas sin sentido en la tierra. Entonces, se giró hacia mí y dijo:


    —Patri, estás preciosa hermanita. Se nota que te pareces a mí.


    —Eso decían —la miré con tristeza y ella a mí—. ¿Sabes? Te he echado mucho de menos.


    —Y yo a ti. He estado muy aburrida sin ti. En el cielo la gente no es tan divertida.


    —¿Has conocido a alguien aquí?


    —No te creas. Pocos son los que avanzan al otro lado. Muchos se quedan abajo en la tierra resolviendo sus asuntos pendientes. Por cierto, ¿qué sabes de papá y mamá?


    —Años después de perderte se divorciaron. El dolor los separó.


    —Fue culpa mía. Yo he arruinado esta familia. Si les hubiera contado desde un principio que me acosaban, nada de esto hubiera ocurrido.


    —No es verdad lo que dices. Ha sido mía. Me lo contaste a mí y no dije nada por no romper tu confianza.


    Iris no contestó. Se levantó y se dirigió al camino del bosque. Se quedó quieta allí, observando el camino por el que vino.


    Me acerqué por delante y le di un abrazo.


    —He estado perdida desde que te fuiste.


    —Pero he estado ahí contigo, ¿verdad? Vigilando que nada te pasara.


    —Sí, pero eso me ha alejado de mucha gente. Nunca he salido con un chico hasta hace poco.


    —Patricia. Ve con cuidado. No debes fiarte de los hombres. A mí me engañó aquél que conocí en un chat. Sus mentiras me llevaron a una trampa, y mira dónde estoy. Atrapada aquí para toda la eternidad.


    —Entiendo que te preocupes, pero no me has dejado vivir en paz.


    —¿Y qué quieres que haga? ¿Quieres que permita que mi hermanita pase lo mismo por lo que he pasado yo?


    —¡No! Lo que te haya pasado a ti no tiene por qué ocurrirme a mí. Por tu culpa, si me hubieras dejado defenderme de Zenón, no estaría aquí. ¿Por qué no entiendes que quiero ser capaz de superar tu pérdida de una vez por todas? Escucha. He conocido a este chico, Roberto. Parece distinto a los demás. Lo es, de veras.


    —Te acabará traicionando. Todos lo hacen. A los tíos solo les interesa una cosa de nosotras. Ya me contarás cuando lo vuelvas a ver.


    —Iris, no me voy a encontrar con él jamás. Tampoco con nuestros padres. Mira dónde estoy. He dejado a todos atrás.


    —Patricia... No estás muerta. Estás en el túnel de luz.


    —¿Qué dices? No puede ser. Estoy en el cielo contigo, en el paraíso.


    —Ven. Te lo demostraré.


    Iris tomó mi mano y cruzamos el río juntas. El agua estaba muy fría, pero era soportable. Era una de las ventajas de estar en un estado casi etéreo. No era ni un espíritu, ni de carne y hueso.


    Cuando alcanzamos el otro lado, Iris me invitó a pisar tierra firme. Sin embargo, un muro invisible me impedía avanzar.


    —¿Qué ocurre? Algo bloquea el camino...


    —Estamos dentro del túnel y este es su límite. Acércate y mira fijamente.


    Así hice. Puse mis manos en el muro invisible. Acerqué la cara poco a poco, con cuidado de no golpearme. Mi cabeza ya había sufrido demasiados daños en mi encuentro con Zenón y no necesitaba más.


    Cuando mis ojos se encontraban a dos centímetros del muro, el hermoso bosque que había enfrente se tornó oscuridad. Era como ver a través de un cristal, solo que la imagen se disipaba a lo lejos.


    —¿Lo ves hermanita? Si vamos al otro lado verás lo mismo.


    —Entonces, ¿adónde voy?


    —Eso es elección tuya. Todo depende de las ganas de vivir que tengas. Puedes, o bien quedarte conmigo para toda la eternidad, o volver atrás, retomar tus cruzadas y vivir una vida miserable.


    —No sé qué hacer. Te echo muchísimo de menos. Si me voy te perderé, pero si me quedo les perderé a ellos. Los dejaré solos en una ciudad enferma. Debería volver y ayudar a detener a La Isla de una vez por todas.


    —¿Crees que podrás? Mira a tu alrededor. Has acabado aquí por querer hacerte la heroína. ¿Cómo dices en tu blog? ¡Ah sí! “A cada cerdo le llega su San Martín”.


    —Sé que lo dices para protegerme. 


    —¿Y si vuelves? Si se enteran de que sigues con vida volverán a por ti. Mira lo que le hicieron a tu amigo Dragomir.


    —Es verdad. ¿Le has visto por aquí?


    —Sí, pero no te preocupes. Ya cruzó al otro lado y está en el cielo. Es una pena que haya acabado así.


    —No debería haberle hecho caso cuando me animó a seguir persiguiendo cerdos.


    —Por eso, la pregunta que debes hacerte es, ¿quieres volver y seguir poniendo en peligro la vida de tus amigos, la de papá y mamá y la de Roberto? Seguiré cuidando de ti, eso seguro, pero no te puedo garantizar que todo vaya a salir a pedir de boca.


    Me quedé con grandes dudas. No sabía qué hacer. Se me había presentado una difícil elección.


    Miré hacia Iris. En su dirección, un hermoso arcoíris cubría el cielo. Pero detrás de mí, oía de lejos las voces de mis amigos y familiares velar por mí, allá donde estuviera.


    —No tardes en decidirte. No tengo mucho tiempo aquí y debo volver, si no, me volveré un alma errante. Lo mismo te pasará a ti.


    No me lo pensé dos veces. Solo había un camino a seguir.


    Me acerqué a Iris, miré detenidamente sus hermosos ojos con su peculiar color añil, y la abracé con todas mis fuerzas. La había echado mucho de menos y no me podía separar de ella. Haría lo posible por su felicidad, aunque fuese desde el más allá.


    Le sonreí. Ella asintió, orgullosa de mi elección. Entonces emprendí el camino que el corazón me marcó seguir.


    


    

  


  
     20. Estrellas



     


     


     


    El latido de mi propio corazón me despertó de un largo letargo. Mi mente, tras permanecer hundida en la oscuridad, resurgió a flote. Al principio solo podía oír algunos sonidos que parecían lejanos. Luego empecé a mover los dedos de los pies y de las manos, sintiendo la suavidad de las sábanas que me cubrían. El resto de mi cuerpo estaba débil y agarrotado. Estiré levemente mis músculos y me moví de un lado a otro. Necesitaba moverme.


    Algo agarró con fuerza mi mano. Al principio me asusté, pero reconocía esa forma de cogérmela. Era todavía una niña cuando mi madre me cogió así con tanta firmeza. Recordé ese momento como si fuese ayer.


    Fue justo en el entierro de mi hermana.


    Abrí los ojos lentamente, pues la luz me cegaba como si el sol me diera de pleno. Lo primero que vi fueron unos ojos húmedos y tristes, y unos labios tomar la forma de una sonrisa. En seguida reconocí a la mujer que me dio la vida.


    —¿Mamá?


    —¡Hija! ¡Por fin Has despertado!


    —¿Dónde estoy? ¿Qué día es hoy?


    —Es siete de julio. Son las doce del mediodía.


    —¿San Fermín? ¿Estamos en Pamplona?


    —No hija —rio—. Estamos en l'Hospitalet, en el hospital de Bellvitge. Llevabas tres meses en coma.


    Me sentía totalmente confusa y desorientada. ¿Tres meses? Para mí era como si solo hubieran pasado apenas pocos días. Intenté incorporarme, pero mi madre me lo impidió.


    —No te muevas hija. Voy a llamar a tu padre, a tu amigo ese barbudo y a la policía tonta que está por ahí.


    Por policía tonta, entendía que se refería a Laia, pero no caía quién podía ser mi amigo barbudo.


    En pocos segundos entraron por la puerta papá, Roberto y la «policía tonta». ¿Cuánto tiempo llevaban allí?


    —¡Hija! —exclamó mi padre, corriendo hacia mí para darme un fuerte abrazo. Mi madre se unió. Me sentía asfixiada.


    —¡Me estáis ahogando! —protesté.


    —¡Cuidado! Pueden hacerle daño. ¿No ven que ha estado en coma tres meses? —dijo Laia.


    —Tienes razón. Perdón. Vanessa, ¿puedes dejar a la niña un poco?


    Miré hacia Roberto, quien mostraba una modesta pero alegre sonrisa. Se acercó lentamente, me acarició levemente el brazo, tocándome con sumo cuidado, como si fuera tan frágil como una muñeca de porcelana.


    —Hola —dije tímidamente. Me derretí entera en cuanto lo vi. Era todo un privilegio tener a un chico como él atento por mí. En cuanto me di cuenta, todo el mundo ya se había percatado de mi absurda forma de mirarle.


    —¿Cuánto tiempo lleváis aquí?


    —Llevo varias noches aquí contigo. Roberto ha insistido mucho en que me fuese a casa y velar por ti —dijo guiñándome un ojo—. Tu madre ha llegado hoy de Extremadura. Ha venido varías veces mientras estabas en coma. Laia ha llegado esta mañana —explicó mi padre.


    Levanté la mirada para ver si alguien más había por allí, Tenía ganas de ver también a mis amigos, de salir del hospital y cenar con ellos. ¿Dónde estaban?  Luego me acordé de lo peor. La alegría de despertarme se desvaneció cuando regresó a mi memoria la trágica noche en la que casi perdí la vida. Momentos antes de recibir la peor paliza de mi vida, vi morir a Dragomir atropellado por un camión. Perdió la vida al instante. Empecé a llorar ante la idea de no volver a verlo nunca más. Pero algo me atormentaba más. ¿Les había pasado algo al resto?


    —¿Sabéis algo de Gerard y Mayra?


    —Están bien —contestó Laia. Suspiré aliviada al saberlo—. Mayra se ha marchado hace un rato con Rubén y Gerard me ha llamado hace un rato diciendo que venía. Como no llegaba a la hora le volví a llamar y me comentó que se despistó.


    —¡Je, je! Típico de él.


    Al menos ellos estaban bien. No aliviaba para nada el fuerte dolor que sentía en ese momento, pero al menos no había perdido a nadie más. Ya era demasiado cargar con el recuerdo de mi hermana y el mal de consciencia de perder a un gran amigo. 


    Por la tarde, mi padre se marchó a llevar a mi madre al hotel donde se alojaba y Laia a ver a sus suegros. El médico les había dicho que necesitaba tranquilidad, que me tenían que hacer más pruebas antes de darme el alta. Roberto se quedó conmigo en la habitación haciéndome compañía mientras tanto.


    ¿Por qué me sentía nerviosa? Apenas hablábamos. Solo nos mirábamos, cautivados el uno con el otro, aunque con esta especie de pijama con el que se me veían las bragas, no creo que le resultara muy sexy.


    Aun  así, sus ojos me abrazaban sedientos de deseo. ¿Qué estaría pensando? No lo sé, pero yo lo tenía muy claro entonces. En mi experiencia cercana a la muerte, o como se le quiera llamar, aprendí que debía abrazar mis miedos.


    No sé si lo que experimenté era real. Para mí lo fue. El espíritu de mi hermana prometió seguir protegiéndome, pero le pedí que me ayudara a empezar a vivir, en vez de arruinarme los planes. Accedió tras una larga discusión. No la podía culpar. Después de todo tendría quince años para toda la eternidad. No obstante, me entregó el regalo más grande que un ser querido podría darme jamás.


    Se convirtió en mi ángel de la guarda. Pese al terror que pasé aquella noche, junto a ella, Dragomir y mis amigos, me prometí a mí misma armarme de valor para seguir adelante.


    Me había quedado muy claro que solo tenemos una oportunidad para vivir, y las dos personas que quería no habían podido disfrutar apenas de esa oportunidad. No iba a dejar que me ocurriera a mí también. Sé que ellos no quieren que deje de hacerlo.


    Se hizo de noche. A través de la ventana vi dos estrellas brillar en el cielo. Una señal de que era hora de dar otro paso.


    —Ven —le dije a Roberto—. Acércate.


    Así hizo él. Despacito, con esa forma tan cuidadosa que ya asumí que es típica de él, acariciando mi rostro como si fuera de cristal. Nos miramos. Sabía lo que él quería, pero su miedo a hacerme daño, más lo borde que había sido con él meses atrás, eran razones suficientes para entender su vacilación.


    Pero esta vez no iba a huir. Iris no iba a aparecer para asustarme. Así que avancé con las ideas claras.


    Tomé su cabeza con mis manos, lo atrapé y lo hice mío. Notaba como su fuerza se desvanecía, como su cuerpo quedaba a mi merced. Solo para mí.


    Tiré hacía mí y le besé. No era una cita. No estábamos rodeados de velas, ni de deliciosos manjares, ni del sonido de un violín, sino del olor de los medicamentos y yo con un atuendo muy poco sensual. Pese a todo, nada podía parar aquel beso tan mágico que convertía mi alma en fuego.


    Y por fin cumplí el sueño de una niña que soñaba con su primer beso.


    Roberto se tumbó conmigo en la cama y pusimos la tele de la habitación. Vimos una entretenida película de comedia romántica. Técnicamente, yo la vi, pues él se quedó dormido. Hombres.


    Los siguientes días transcurrieron con tranquilidad. Según el médico, las pruebas indicaban que mi evolución había sido favorable. Las heridas tan graves con las que ingresé se curaron por completo. La puñalada no atravesó el intestino y pudieron parar la hemorragia la misma noche.


    Los golpes recibidos en la cabeza tampoco provocaron daños cerebrales. De lo único que quedarían secuelas sería en la mandíbula. El golpe que recibí fue tan impactante que la desplazó. Los médicos intentaron devolverla a su lugar pero fue imposible. Me recomendaron ingerir alimentos que no debieran masticarse mucho, pues me dolería al hacerlo.


    Mantuve varias sesiones con el psicólogo del hospital. Me ofrecieron varios programas de ayuda. Insistí en que, pese a reconocer que la experiencia me marcará para el resto de mi vida, podría superarlo por mi cuenta.


    Aun así, me advirtieron que debía ir con cuidado. Podría haber algún trauma latente en mi subconsciente. En caso de manifestarse un síndrome de estrés postraumático, debería acudir de inmediato. Por si acaso me quedaría en observación unos días más.


    Eran las nueve de la noche. Aún era de día. Una típica noche de verano en la que me escaparía a alguna piscina bajo la luz de la luna. Roberto había ido a comer algo. Pronto llegaría mi padre para pasar la noche aquí conmigo. Por la mañana vendría mi madre antes de marchar a Extremadura y se despediría de mí.


    La enfermera salió de mi habitación tras recoger la bandeja con los restos de la cena. Me habían servido una insípida sopa de verduras, algo de pollo y un yogur de fresa. Pero fue agradable comer algo por primera vez en meses. La mandíbula me molestó menos de lo que pensaba. Creo que podré sobrellevar ese dolor.


    Me dejaban salir a andar por el hospital siempre y cuando fuese acompañada. En los momentos que estaba a sola, mi mente reproducía los fatídicos momentos de aquella noche. Realicé los ejercicios de relajación que me recomendó el psicólogo para calmarme. Eso sí, en cuanto saliese de aquí iría a ver a Dragomir.


    Mayra estuvo aquí hace un rato con Gerard. Me dijeron que estaba enterrado en el Cementiri de Sants, cerca de nuestro antiguo piso.


    Queríamos rehacer nuestra vida. Ya habíamos sufrido demasiado. Gerard volvería a casa de sus padres y Mayra se iría a vivir con Rubén. Llevaban poco tiempo, pero ella no tenía a ningún familiar, así que esto le serviría para probar si eran compatibles en la convivencia.


    Por lo que a mí me concierne, mi madre me había ofrecido de irme a Extremadura con ella una temporada. Le dije que no. Era cierto que habíamos debilitado a La Isla, que la acción policial fue lo suficientemente eficaz como para disolver la organización hasta casi desintegrarla. La policía había iniciado una investigación para encontrar a los dos jefes que faltaban, así que supongo que no necesitarían más mi ayuda.


    Pese a que la ciudad parecía un estercolero entre tanto crimen, era mi hogar, el lugar donde he crecido. Además, quería intentarlo con Roberto. No iba a dejar escapar a un morenazo como él, y menos ahora que me he atrevido a lanzarme.


    Hablando del Rey de Roma, por la puerta asoma. Mi chico entró en la habitación. Me dio otro beso en los labios. Los suyos, tan esponjosos, me pasaría el resto de mi vida saboreándolos. Me encantaba esa manera en la que me besaba, con tanto deseo, ansioso por tenerme, pero sin desesperación. Me sentía protegida por su cariño cada vez que me abrazaba o cogía de la mano. Había perdido totalmente el norte con él. Me moría de ganas de salir de allí e irme al cine, a cenar, a ver películas en el sofá una tarde de domingo, perdiendo el tiempo juntos el uno con el otro.


    No sabía si sería el verdadero amor, pero soñaba con descubrirlo junto a él.


    A las diez de la noche el cielo oscuro cubría la ciudad, dejando una pequeña luz en el horizonte a esperas de ser apagada. Roberto se estaba acabando su bocadillo de jamón y jugaba con el móvil, a un juego que trataba de lanzar pájaros contra unos cerdos. Seguro que Gerard se lo había recomendado. Quedaba poco para que llegara mi padre e hicieran el cambio de guardia.


    No pude evitar dejar caer una lágrima, al ver la pulsera que me regaló Dragomir el día de mi cumpleaños. Me dijo que me la quitara cuando llegase la primavera, y en mitad del verano aún la seguía llevando. Decidí quedármela para acordarme de su amistad para siempre.


    —Viene alguien —dijo Roberto—. Debe de ser tu padre.


    Me acerqué a la puerta de la habitación para recibirle. En cuanto entró, me abracé a él y le di un beso en la mejilla.


    —Gracias. Ya puedes ir a descansar a casa —le dijo mi padre a Roberto, preparado para marcharse.


    De repente sonó mi móvil, ¿quién podría ser a esas horas? Miré el número. Era Laia. En seguida se me hizo un nudo en el estómago.


    —Hola. ¿Qué ocurre?


    —Enciende la tele y pon el telediario. Da igual el canal. Todos hablan de lo mismo —dijo apresurada.


    Así hicimos. Nos quedamos totalmente sin palabras al oír lo que decía el presentador.


    “Noticias de última hora. El Grupo de delitos informáticos de la policía ha detectado un nuevo y potente virus conocido como Phantom Hydra. Según los expertos, es capaz de acceder al sistema de un ordenador sin ser detectado. Una vez dentro, se apodera de las contraseñas, claves bancarias y registra el historial gracias a un algoritmo. A continuación, entra en la web de la cuenta particular del banco y transfiere el dinero a otra no localizable.


    Las empresas que desarrollan software antivirus aconsejan evitar el uso del ordenador para las gestiones bancarias online. Si se detecta que la máquina está infectada, se recomienda no formatear el ordenador ni borrar ningún archivo, ya que el virus destruiría el disco duro.


    Lo mejor en estos casos es dirigirse a su sucursal bancaria y cerrar la cuenta.


    Según los datos de la policía, se estima que los robos ascienden por ahora a dos millones de euros.”


    —¡Dios mío! ¿Qué ocurre? —exclamé.


    —¿No es obvio? 


    —¿Pero no habíais acabado con ellos? —pregunté exaltada.


    —Eso creíamos. Llevaban tres meses de inactividad total, sin dar señales de vida. Sin embargo, eso no quiere decir que hayan desaparecido.


    —¿Quieres decir que han estado reconstruyéndose?


    —Está claro que sus planes anteriores no funcionaron y están resurgiendo de sus cenizas.


    En ese preciso instante me di cuenta de que debía seguir con mi papel, dedicando mi vida a buscar aquellos cerdos y pararles los pies.


    —No solo ellos van a resurgir de sus cenizas. Estoy dispuesta a luchar contigo sin miedo.


    —¿Estás segura? —intervino Roberto, que escuchaba toda la conversación—. Mira cómo has acabado.


    —Tiene razón. Casi pierdes la vida por... —añadió mi padre.


    —¡Me da igual! Quiero hacerlo. Por mis miedos, he perdido a mi hermana por no deciros nada cuando era niña. Por miedo a morir, casi acabo en una tumba y he perdido a un gran amigo. Quiero hacerlo. Quiero limpiar esta ciudad de toda esa lacra. Tengo que hacerlo por mí y por ellos.


    Roberto permaneció en silencio, mirando de reojo a mi padre.


    —No quiero perder otra hija más. Sin embargo, te conozco lo suficiente para saber que hay un fuego en tu interior que te va a llevar, tarde o temprano a esta lucha. No es lo que más deseo, pero sé que esta es tu causa. Te apoyaré en todo lo que haga falta.


    Sin pensármelo, me lancé a los brazos de mi padre. Sabía que él me entendería. Desde que empecé a buscar a maleantes, él ha estado ahí ayudándome con su apoyo moral.


    —¡Te quiero!


    —Yo también, pero sobre todo, ve con cuidado y haz todo lo que te diga Laia.


    La agente, que estaba al teléfono, le oyó y no pudo evitar reírse. Debería resultarle cómico pensar que yo iba a hacer caso alguna vez a la policía. Pero ella, se había ganado mi respeto. Nadie más dentro de las fuerzas policiales.


    Roberto se marchó a casa. Mi padre se sentó en la incómoda silla que había en una esquina, mirando hacia la puerta y se durmió. Tenía que reconocer que me encantaba tener tanta gente pendiente de mí.


    Me tumbé de lado en la cama mirando hacia la ventana, observando de nuevo las estrellas.


    Poco a poco me fui durmiendo. A medida que iba cerrando los ojos, pensé en mi hermana y en mi amigo. Tenía que descansar, pues iba a retomar mi cruzada a partir del día siguiente.


    Sabrán lo que es el miedo cuando descubran que La Daga sigue viva y que está dispuesta a desbaratar sus planes.


    Les pensaba hacer la vida imposible. 
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    Tras un año lleno de complicaciones, de esas que la vida te trae sin que uno se las espere, he podido por fin acabar mi segundo libro.


    Quisiera dar las gracias a todos los que habéis estado ahí, Entre todos estáis mi mujer, familia y mis amigos. Vosotros me habéis dado ánimos a sortear todos los obstáculos que se han presentado.


    Finalmente, gracias a ti, por darle una oportunidad a este escritor novel. Todavía me queda mucho por aprender, pero espero que hayas disfrutado de esta novela.


    No obstante, si crees que debo mejorar o corregir algunos aspectos, te animo a que me contactes a través de mi página web:


     


    https://jorgeruizfernandez.com/contacto/


     


    Un abrazo,


    Jorge Ruiz Fernández
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